


La intención manifiesta de esta obra nos remite a la posibili-
dad de abordar la complejidad urbana desde la diversidad. Esto 
hace que el lector reflexione sobre casos puntuales o temas más 
generales, como si de los tejidos urbanos y sociales algunos au-
tores escogieran centrar su atención en los hilos sueltos y otros 
navegaran como lanzadera, ligando la urdimbre para entretejer 
un poco más. Las diferentes aproximaciones a los tejidos patri-
moniales recuerdan a las manifestaciones artísticas en las que los 
creadores proponen contar la historia desde la perspectiva del 
protagonista y no como un narrador externo. Los capítulos se 
han desarrollado con los pies en la tierra, desde el lugar que cada 
autor habita, recorre y conoce, acompañando al rigor científico 
con un “plano subjetivo” que aporta el valor de la constatación y 
la evidencia. Con esto queda de manifiesto que aproximarse a las 
ciudades como fenómeno de estudio no tiene un solo modo “co-
rrecto”. Tras las diferentes perspectivas mostradas, se confirma 
que, en todas las escalas, el territorio que llamamos ciudad tiene 
la heterogeneidad como un hilo conductor.

Mauricio Velasco Ávalos
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Introducción

El trabajo de investigación multidisciplinario que integra en-
tretejidos históricos y contemporáneos, así como casos diversos 
sobre un problema común, como lo es patrimonio, resulta por 
demás fascinante. Esto es claro, sobre todo, en el momento del 
encuentro de expertos en la exposición de sus trabajos de inves-
tigación cuando podemos contrastar, comparar o identificarnos 
con los estudios, los temas, las metodologías e incluso descubrir 
estrategias de intervención a partir de las experiencias ajenas. 
En este sentido es importante mencionar que los congresos y 
seminarios que nos permiten ver estas experiencias y confron-
tarlas con problemas similares, enriquecen nuestro quehacer 
como investigadores, docentes y gestores.

El libro Tejidos urbanos patrimoniales en México y paradig-
mas emergentes pospandemia: habitabilidad, vida cotidiana y turis-
mo, que en este momento nos ocupa, forma parte de una serie 
de libros producto de grupos de investigación académica y de 
trabajo en red cuya base temática de la discusión es la habitabi-
lidad, espacios urbanos y vida cotidiana. A pesar de la contingen-
cia originada por la COVID-19, los seminarios se continuaron 
organizando, de forma presencial, virtual e híbrida contando 
con diversos investigadores quienes en las mismas temáticas 
base, integraron la problemática que presentó la pandemia y 
su relación con el patrimonio arquitectónico y urbano. Esta 
red de trabajo de investigación, originalmente formada por 
de los cuerpos académicos UGTO-CA-128 Diseño y Artes de la 
Universidad de Guanajuato, UADY-CA-122 Estudios Multidis-
ciplinarios del Desarrollo Sustentable de la Universidad Autó-
noma de Yucatán como los integrantes del cuerpo académico 
UABJO-CA-61 Patrimonio Urbano Arquitectónico en Oaxaca 
siglos XVI-XXI de la Universidad Autónoma Benito Juárez de 
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Oaxaca, la Universidad de Ciudad Juárez, la Universidad de 
Colima y la participación individual o colectiva de diversas 
instituciones nacionales e internacionales quienes nos com-
parten los resultados de sus investigaciones.

Este libro integra nueve capítulos, donde 17 investiga-
dores presentan sus principales hallazgos sobre los diversos 
patrimonios: urbano, arquitectónico o natural de sus casos 
de estudio localizados en los estados de Yucatán, Guanajuato, 
Chihuahua y Oaxaca. En algunos de los capítulos se documenta 
la forma en que la contingencia originada por la COVID-19 
expuso al patrimonio de una forma particular, impactando en 
las dinámicas de la vida cotidiana para adaptarse a la nueva rea-
lidad, por lo que la integración de esta temática en el análisis 
patrimonial es fundamental.

El libro se encuentra dividido en tres partes, en las que 
las temáticas de los capítulos que las conforman se van inte-
rrelacionando. Así tenemos un primer apartado que hemos 
denominado Tejidos históricos del espacio urbano patrimonial, un 
segundo grupo incluye Paradigmas del turismo cultural en el es-
pacio urbano patrimonial. Finalmente, en un tercer apartado se 
analizan estas temáticas patrimoniales relacionadas con la pan-
demia que denominamos Paradigmas emergentes pospandemia.

En el primer grupo de temas sobre Estudios históricos del 
espacio urbano patrimonial, Mauricio Velasco presenta una in-
vestigación titulada “Lecturas ajenas en espacios históricos: 
analogías en la reinterpretación de la ciudad de Guanajuato, 
Gto.”. Se trata de una visión a partir de documentos históri-
cos que describen los espacios característicos y comunes de la 
ciudad de Guanajuato a inicios del siglo XX. Estos escritos eran 
muy apreciados, pues era el cronista quien realizaba la descrip-
ción de cómo deberían de ser estos lugares. El análisis se centra 
en hacer una contrastación entre el origen de estos espacios 
descritos por documentos históricos y las formas actuales de 
esos mismos espacios geográficos, pero con un discurso dife-
rente debido a su nueva situación simbólica y social, relacio-
nada con otro modelo de vida cotidiana. La reflexión invita a 
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tener conciencia de los cambios de la ciudad, de cómo éstos 
fueron concebidos en sus orígenes, tratando de satisfacer las 
necesidades, las nuevas formas de cotidianidad y las formas de 
considerar su conservación.

Esta visión aún en la actualidad se vive de forma dife-
rente entre quienes habitan en la ciudad de forma permanen-
te y los que la viven por periodos cortos como los turistas, o 
algún otro tipo de visitante. Lo que sí es un hecho, es que los  
espacios ligados a sus orígenes culturales, nos comenta Mau-
ricio Velasco, son reconocidos por todos y se convierten en 
espacios urbanos históricos patrimoniales. En este sentido, la 
población original reconoce los lenguajes históricos, mientras 
que, para el turismo, este lenguaje se convierte en una mercan-
cía de consumo.

José Luis Sil propone el tema “Movilidad urbana multi-
modal y territorio en la configuración de la ciudad de Gua-
najuato. Un estudio histórico del virreinato a la actualidad”. 
La investigación inicia con un recorrido histórico sobre la 
movilidad de trenes, tranvías y su respectiva transformación 
en la ciudad de Guanajuato. En este capítulo se analiza la in-
fraestructura del transporte y la movilidad cotidiana de finales 
del siglo XIX, así como los impactos dentro del territorio y las 
transformaciones que se propician a la parte físico territorial 
y físico tecnológica de la movilidad en su relación recíproca 
entre territorio y los dispositivos mecánicos necesarios. Sil 
resalta la pertinencia del tema al relacionarlo con la vida coti-
diana y las actividades de una población (trabajo, distracción, 
paseos) que determinan, además, las razones del crecimiento, 
el estatus social y la apropiación de espacios de una población. 
De igual forma cuestiona las razones de los límites espaciales 
de los desplazamientos y su relación con el progreso. El autor 
también ofrece un marco teórico especializado que permite 
comprender el sistema de movilidad y transporte.

Por su parte, Nayeli Alvarado muestra otra cara de la 
vida cotidiana a través de los cementerios y su relación con la 
población, las autoridades y el patrimonio. Su investigación 
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denominada “Enfermedades, pandemias e higienismo en la evo-
lución de los cementerios en la ciudad de Zacatecas, siglo XIX y 
XX” forma parte de una investigación que a la fecha se encuen-
tra en proceso y cuyos datos proporcionados forman parte de 
la base de su estudio.

En este tercer apartado se van mostrando los diferentes 
actores que participan en la conformación y construcción de  
un cementerio en el siglo XIX en Zacatecas, extiende el estu-
dio hasta mediados del siglo XX para realizar una confrontación 
entre el origen de los cementerios y sus transformaciones, de-
terioros e incluso desaparición en el siglo XX. Nos encontra-
mos ante una lectura de documentos arquitectónicos y urbanos 
donde el significado actual no es el mismo que el de su origen. 
Nayeli Alvarado explica el papel que tienen la religión católica, 
el estado, las leyes y la vida cotidiana de la población con el pro-
ceso del entierro de los parientes y conocidos. La investigación 
expone la importancia de priorizar la salubridad de la pobla-
ción a través del higienismo, que obligaba a que la construcción 
y formación de cementerios e industrias se encontrara alejada 
de la ciudad. El análisis se centra en la ciudad de Zacatecas y en 
el estudio de los cementerios, enfermedades y decisiones ofi-
ciales que permitieron que se construyeran (en ese momento) 
fuera de la ciudad, dejando claro también las cualidades regio-
nales que le dan identidad al problema. La investigación per-
mite ver que los espacios urbanos patrimoniales, el turismo, la 
habitabilidad y la vida cotidiana guardan una estrecha relación 
con la generación y transformación del papel de los cemente-
rios dentro de las ciudades. Todos estos surgen como necesi-
dad de la vida cotidiana, que usan y habitan los vivos y con el  
paso de los años se han convertido en espacios patrimoniales.

La segunda parte del libro Paradigmas del turismo cultural 
en el espacio urbano patrimonial inicia con el capítulo de Jessica 
González, Carmen García y Milagrosa Pérez denominado “Pa-
seos en Calesa, actividad cultural de Mérida, Yucatán: disyun-
tiva entre la tradición emblemática y el bienestar animal”. Esta 
investigación es una reflexión a propósito de las tradiciones y 
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las nuevas formas de enfrentarlas ante una exigencia del mer-
cado turístico, considerando los nuevos argumentos legales 
a partir de la protección animal en relación con el trabajo de 
animales para el turismo. La investigación plantea una reali-
dad que podría suponerse va dentro de un mismo paquete de 
oferta y servicios turísticos como la hotelería, los restaurantes 
y bares, entre otros. La realidad es que este estudio aborda una 
situación tradicional como son los paseos en calesas por las ca-
lles de Mérida, actividad muy común en muchas ciudades del 
mundo y en la que parece como si el turista estuviera ajeno al 
manejo de los animales en esta actividad.

Con las últimas leyes a nivel estatal y las posturas huma-
nistas que protegen a los animales, pareciera que las calesas con 
sus caballos estuvieran exentas de cualquier dictaminación. 
Esta investigación muestra los problemas de estos animales, 
las condiciones de trabajo, así como las realidades contextuales 
para llevarlas a cabo. El estudio, al situarse en la ciudad de Mé-
rida, da cuenta de cómo las condiciones ambientales, como el 
calor extremo y los pavimentos, no son las adecuadas para que 
los cabllos que jalan las calesas caminen y menos que troten, 
pues generan problemas graves de salud de los equinos.

Como en muchas otras actividades tradicionales donde 
existen animales (los circos, los zoológicos, las ferias, etc.), 
este trabajo expone la situación de las calesas en Mérida mos-
trando los puntos de vista tradicionalista, así como la visión  
contemporánea proteccionista y la opinión de la sociedad (a fa-
vor y en contra) que pretende alejar a los animales de activida-
des y desaparecer el abuso animal. Esta investigación muestra 
esta situación ante un mercado turístico que genera ganancias 
y que exige este servicio e igualmente expone una visión más 
humana y consiente de la relación del turismo con el cuidado 
animal.

En este mismo tema sobre el turismo, Abril Compañ, 
María Isabel Bolio e Ileana Lara presentan el capítulo “Aprove-
chamiento turístico y puesta en valor del patrimonio cultural 
en la Ermita de Santa Isabel, Mérida, Yucatán”. Las investiga-
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doras ofrecen una reseña histórica de la Ermita de Santa Isabel 
con tres finalidades concretas: el reconocimiento de un espacio 
histórico que está desaprovechado por la falta de conocimiento 
de su valor. El segundo es, precisamente, hacer una “puesta en 
valor” a partir de la importancia histórica del lugar y la muestra 
a los habitantes y turistas y esto lleva al tercer punto, elaborar 
y promover un plan de promoción y difusión turística. Proponen 
que el plan detecte las áreas de oportunidades y se realice una 
promoción entre los organismos que se encuentran en posi-
ción de estimular este tipo de servicios. Las investigadoras sos-
tienen que la Ermita de Santa Isabel es un gran atractivo que 
aún no logra desarrollar su potencial en el aprovechamiento 
turístico. Este capítulo tiene una visión más que de conserva-
ción patrimonial, de una propuesta de desarrollo turístico, ya 
que uno de los objetivos es presentar este plan ante las diversas 
autoridades involucradas en las prácticas turísticas. En estos 
capítulos, comprendemos que el turismo es parte fundamental 
en el movimiento de las economías locales. Además, es intere-
sante ver cómo el patrimonio cultural se ha convertido en una 
fuente importante de provisión de materia turística.

En “Zona peatonal del centro de Chihuahua: acciones para 
su revitalización”, Paola Corral presenta una investigación so-
bre el centro histórico de Chihuahua, donde, a diferencia de 
los otros centros históricos ya comentados, éste no cuenta con 
un patrimonio histórico relevante. Aun así, las instituciones 
gubernamentales intentan hacer lo imposible para revitali-
zarlo. Es interesante hacer notar que la población, a pesar de 
haber demolido gran parte de su patrimonio, principalmente 
la vivienda tradicional y con esto haber expulsado a los pobla-
dores originales, siga reconociendo la zona centro como un 
espacio de fundacional de gran valor patrimonial. Paola Corral 
realiza un recorrido de lo que ha sido la destrucción del centro 
histórico de Chihuahua e igualmente muestra las estrategias 
de las que se vale el gobierno municipal principalmente, desde 
inicios del siglo XXI cuando comienzan una serie de cambios 
relacionados con la imagen y morfología urbana, distinguien-
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do dos zonas principales: Macroplaza y Zona Peatonal. El go-
bierno municipal en su papel de gestor intenta revitalizar el 
centro histórico, atraer a los pobladores y aprovechar los pocos 
recursos culturales que le quedan. A pesar de la destrucción de 
la arquitectura patrimonial, la gente se ha mostrado abierta a 
las propuestas culturales y artísticas de revitalización impul-
sadas por el Ayuntamiento como un medio adecuado para la 
atracción de los pobladores hacia el centro histórico.

En la tercera y última parte del libro, Paradigmas emer-
gentes pospandemia, Fabricio Lázaro, Edith Cota y Juan Ma-
nuel Gastéllum comparten los resultados de su investigación 
“COVID-19, arquitectura y urbanismo. El efecto dispersor ur-
bano del mercado municipal de Zaachila, Oaxaca, en tiempos 
de pandemia”. A pesar del programa “Quédate en casa” del Go-
bierno Federal y la Secretaría de Salud durante la pandemia, se 
sabe que la economía del país y en particular para ciertos gru-
pos sociales que viven de su trabajo diario, esta indicación no 
era posible. Aun así, muchos espacios de trabajo diario tuvie-
ron significativas alteraciones como las que se presentaron en 
los mercados y en particular el caso del mercado de la Villa de 
Zaachila durante la pandemia. Los resultados de esta investiga-
ción pertenecen al proyecto denominado “Arquitectura y urba-
nismo, usos y apropiaciones diferenciales del espacio público y 
privado”, desarrollado por el Cuerpo Académico Patrimonio 
Urbano arquitectónico en Oaxaca de los siglos XVI-XXI”, de la 
Facultad de Arquitectura, UABJO.

La investigación presenta las particularidades de este 
equipamiento comercial desde su origen, como un mercado 
informal, libre e individual que, entendiéndolo a partir de es-
tudios etnológicos, nos guía por su historia hasta llegar a la 
modernidad del espacio construido y controlado. La vida del 
mercado no se puede concebir sin comprender la vida cotidia-
na en estos espacios y sus alrededores. Sin embargo, la pande-
mia provocada por la COVID-19 mostró que también las cosas 
deben de cambiar y revisar los procesos emergentes socioeco-
nómicos que afectan estos núcleos de actividad comercial. Los 
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investigadores que realizan este capítulo tienen un papel clave 
en el análisis y explicación de las posibilidades de los cambios 
que se realizaron para que el mercado continuara funcionando 
y con el tiempo también se verá la posibilidad de que estos 
nuevos procesos se consoliden o desaparezcan.

Asimismo, Martha Sedano y Lucia Tello comparten los 
hallazgos de su investigación “Territorialidad costera de Yu-
catán en la transformación del paisaje biocultural ante la pan-
demia”. El estudio se centra en mostrar cómo los contextos 
naturales pueden ser capaces de definir una región con carac-
terísticas comunes de desarrollo y de identidad para los pobla-
dores del territorio costero del estado de Yucatán. Las autoras 
presentan un análisis comparativo del antes y después de la 
pandemia (provocada por la COVID-19) de la región y la for-
ma de cómo sus habitantes originales se han apropiado de estas 
regiones, al igual que otros visitantes como los turistas y sus 
cambios en este periodo de estudio.

Uno de los conceptos centrales es el de “apropiación” 
donde todos los actores de este paisaje biocultural tuvieron 
una presencia evidente ante los cambios que se realizaron du-
rante la pandemia. Se plantea, como objetivo, analizar los mo-
dos de apropiación y dominio del territorio costero por parte 
de los diferentes agentes como proceso y comprobar que es 
posible crear un vínculo entre las personas y los lugares. En 
este punto, se propone la revisión de la vivienda que ha inten-
sificado su uso por la indicación federal de “quedarse en casa” 
como prevención de contagio. Como se ha visto en diversos 
estudios, la pandemia intensificó también los problemas, las 
diferencias y desigualdades, así las investigadoras centran el 
análisis en la vivienda de la costa, el espacio exterior y la zona 
de la playa.

Por su parte, Leticia Peña y León Durón nos invitan a 
reflexionar en el capítulo “Vida cotidiana durante la pandemia 
originada por la COVID-19, limitaciones del espacio habitable 
para actividades sincrónicas y asincrónicas en Delicias, Chi-
huahua y Ciudad Juárez, Chihuahua, México”. Este trabajo de 



17

investigación presenta su visión sobre los cambios que provo-
có la pandemia COVID-19 en la vida cotidiana y en la vivien-
da, explicando las experiencias particulares de tres ciudades del 
estado de Chihuahua, ante la contingencia. La vivienda es to-
mada como punto de reunión familiar y las transformaciones 
dependen de su equipamiento y la forma como se estructura-
ron las nuevas actividades, así como la capacidad de adaptación 
a la nueva realidad.

Los investigadores consideran las ventajas de la moderni-
dad, pero también las características particulares de los usua-
rios, la ocupación de cada espacio y sus posibilidades de activi-
dades múltiples. El estudio indica la forma cómo las viviendas 
se vieron forzadas a transformarse y los problemas principales 
que se adquirieron al no tener las viviendas las condiciones 
necesarias de cambio. En este capítulo se identifican las estra-
tegias que han utilizado los habitantes de las viviendas de Chi-
huahua, debido al confinamiento provocado por la COVID-19 
y a la dinámica de encierro, donde sus ocupantes las han ade-
cuado para disminuir situaciones de malestar o insatisfacción. 
Las aportaciones las encontramos en la información obtenida 
a partir de las encuestas realizadas en cada ciudad y en cada 
agente que componen la familia. De esta manera, los resulta-
dos son claros en lo que se refiere a planeación de estrategias 
de mejora en la vivienda y en la definición de paradigmas. Los 
autores consideran que hubo más cambios en los espacios pú-
blicos que en los espacios privados donde la vivienda alcanzó 
una dimensión diferente.

Finalmente podemos afirmar que el contenido del libro 
tiene sus bases en las diversas formas de usar el espacio arqui-
tectónico y urbano y que, a pesar de sus historias y anteceden-
tes, condiciones extremas como la pandemia, nos ponen siem-
pre a prueba. Igualmente, se muestra que los espacios arquitec-
tónicos, urbanos y naturales conforman nuestro patrimonio en 
mayor o menor grado y que éste siempre podrá ser utilizado 
como memoria documental de la historia y su relación con la 
cambiante vida cotidiana, es así como el contenido de este tex-
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to seguirá dando material para profundizar el estudio de estos 
fenómenos.

Se espera que en los siguientes años podamos continuar 
con los grupos de investigación y el trabajo en redes, que per-
mitan continuar compartiendo diversos puntos de vista mul-
tidisciplinares e interinstitucionales y la discusión sobre temas 
patrimoniales, de vivienda y vida cotidiana, así como del fenó-
meno turístico que igualmente se filtra en estas problemáticas 
y las dinámicas de conflicto que en su momento se presenten. 
Presentar los problemas comunes de nuestros temas de inves-
tigación, así como poder dejar registro en publicaciones como 
esta, siempre son muestra de colaboración interinstitucional e 
invariablemente son aportaciones de conocimiento que requie-
ren las instituciones y nuestro país en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje, de gestión y de divulgación.

Alma Pineda Almanza
Norma Mejía Morales

 



I. Tejidos históricos del espacio 
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Lecturas ajenas en espacios históricos: 
analogías en la reinterpretación de la ciudad  

de Guanajuato, Gto.
Mauricio Velasco Ávalos

Introducción

Las ciudades son constantemente objeto de lectura y relec-
tura, lo mismo en sus espacios públicos que en sus ámbitos 
privados. Estas lecturas permiten reconocer los sitios, uti-
lizar la ciudad, desplazarse, obtener satisfactores y convi-
vir como comunidad. En la ciudad contemporánea los re-
gistros de estos espacios generan incesantemente discursos 
gráficos, cinéticos o textuales sobre la ciudad, que se difun-
den por todos los medios de comunicación y redes sociales. 
Sin embargo, esta situación no siempre ha sido así, pues en 
el pasado era una minoría privilegiada la que tenía acceso a 
la posibilidad de escribir sobre la ciudad, a registrar su es-
tado por cualquier medio y a hacer conocer sus intenciones  
y perspectivas sobre lo que ocurría sobre el territorio.

Las descripciones urbanas son escasas en el pasado ante-
rior al inicio del siglo XX y, por lo mismo, dotadas de un valor 
inestimable como consecuencia de lo que podemos obtener de 
ellas y por la posibilidad de comparar los discursos elaborados 
a partir de una ciudad que no existe ya, con los que hoy se pro-
ponen para el mismo espacio geográfico. De modo parecido a 
lo que ocurre con otros fenómenos sociales, los discursos de-
rivados de las lecturas que se hacen sobre la ciudad tienen el 
sesgo propio del autor y del grupo al que representa o de quien 
ordena su ejecución. De igual modo, el discurso es esencialmen-
te diferente para quien permanece en la ciudad que para quien 
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realiza visitas esporádicas o para quien transita con brevedad 
de tiempo o de espacio.

Entre las formas más comunes de discurso sobre la ciu-
dad a partir de una forma de lectura específica hasta antes del 
siglo XX sobresale el texto descriptivo, que cronistas y viajeros 
elaboraban con sus impresiones del paisaje urbano. Otras for-
mas de registro son la cartografía, el registro gráfico y artístico, 
como la pintura o la literatura. En estas descripciones suelen 
encontrarse elementos muy similares a los que existentes hoy, y 
referencias a componentes urbanos desaparecidos por avances 
tecnológicos, por transformaciones sociales y hasta por evolu-
ción del significado de la persona como humano.

De estas posibilidades interesa aquí particularmente la 
reinterpretación de textos elaborados por personajes origina-
rios de otras latitudes, que puedan ofrecer una lectura general 
del espacio urbano y la vida cotidiana en la ciudad de Guanajua-
to1 (centro de México), lo que permitirá realizar una breve con-
trastación de las intenciones identificadas en esas descripciones 
históricas con los discursos actuales y determinar mediante la 
relectura urbana, con una perspectiva de mayor profundidad 
histórica, las coincidencias y divergencias, continuidades y ob-
cecaciones en la lectura de las sociedades que han ocupado los 
espacios urbanos que hoy son históricos y patrimoniales.

Las lecturas ajenas

Las interpretaciones que se dan al territorio en conjunto desde 
intereses particulares son tan abundantes como inevitables. La 
distribución de las actividades, los recorridos de los habitan-
tes, los ciclos de fiestas y duelos, los espacios destinados a cada 

1 Ciudad ubicada en el centro de México, la cual es capital de su estado. Su 
centro histórico y minas adyacentes están inscritas en la Lista del patrimonio 
mundial de la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura, 2022) lo que la ha llevado a tener una gran 
presión por turistificación de algunos de sus sitios.



23

actividad —para nuestro interés, en las zonas patrimoniales y 
monumentales— son de tal modo complejas y cambiantes que 
no puede pensarse en un discurso único que abarque todas las 
posibilidades. Sin embargo, una diferencia detectada entre los 
discursos del usuario común y del que toma decisiones sobre el 
modo de entender y describir a la ciudad y sus espacios públicos 
históricos, que se advierte como clave en el discurso resultan-
te, es la relación que se guarda con ese espacio. Mientras para 
algunos es la sede de su vida cotidiana, para otros es el lugar de 
donde obtienen algún beneficio simbólico o sus recursos eco-
nómicos, mientras tienen su lugar de trabajo, su domicilio y 
capitales fuera de esa demarcación.

La lectura del territorio que se analiza en primer término 
es la que realizó Antonio de Ulloa en el siglo XVIII, por encargo 
de Carlos Borbón Farnesio (Carlos III), rey de España, quien 
en 1776 lo nombró comandante de una flota que se dirigió a la 
Nueva España (Rionda, 1999). Antonio de Ulloa fue miembro 
de la Academia Real de Ciencias de París y de la Real Sociedad 
de la Ciencia de Londres, así como de la Academia de Ciencias y 
Bellas Letras de Berlín y de la Academia de Ciencias de Estocol-
mo (Rionda, 1999). Esto hace ver que, además de navegante, era 
dado al estudio científico y reconocido por sus conocimientos, 
entre los que se pueden mencionar la geografía, matemáticas, 
botánica, astronomía, agronomía y particularmente la metalur-
gia, en la que hizo valiosas aportaciones.

Su pertenencia a los institutos científicos no deja duda  
de que se trató de un hombre ilustrado, por lo que puede es-
perarse de sus descripciones del territorio una visión completa  
de los sitios visitados y, sobre todo, una perspectiva que presen-
te los hechos objetivamente.

Para hacer la lectura que interesaba a la corona, el coman-
dante Ulloa recibió la instrucción de “recabar el mayor número 
de datos sobre la Nueva España en Geografía, física, mineralo-
gía, metalurgia, etc.” (Rionda, 1999, p. 63). El encargo aportó 
un sesgo muy importante para la observación del territorio, 
dirigiendo su interés a los temas económicos que implican el 
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encargo real, sabido que la extracción de plata era, con mucho, 
el mayor beneficio que España obtenía de su colonia. Puesto que 
no podía observar y registrar todo el territorio, discurrió hacer 
un cuestionario que compendiaría los más importantes datos 
requeridos por su rey. Esta estrategia le facilitaría el acopio al 
tiempo que le permitiría destinar su tiempo a la visita de los 
sitios que más lo atraían, entre los que estaban los enclaves mi-
neros de las ciudades de Guanajuato, Pachuca y Real del Monte.

El documento que serviría de base para el acopio era el 
“Cuestionario para la formación del completo conocimiento de 
la geografía física, antigüedades, mineralogía y metalurgia de 
este reino de Nueva España e instrucción sobre el modo de for-
marlas” (Rionda, 1999, p. 63). Este fue difundido y completado 
por las autoridades eclesiásticas o políticas de cada sitio, para 
que Ulloa tuviera oportunidad de aprovecharlo en sus infor-
mes. Dicho procedimiento de obtención de información y de 
interpretación sobre los territorios de la Corona era conoci-
do ya desde el siglo XVI, cuando reinando Felipe de Austria y 
Portugal (Felipe II) se ordenó realizar las Relaciones Geográfi-
cas entre 1579 y 1585 (Jiménez-Badillo, 2023). Sin embargo, el 
cuestionario de Ulloa se diferencia de aquél porque en tiempos 
de la conquista se tenía una finalidad fundamentalmente admi-
nistrativa y funcional, así como económica y de conocimien-
to étnico. Las observaciones que Ulloa pretende obtener son 
incontestablemente más dirigidas a los aspectos económicos y 
de aprovechamiento y explotación de recursos puntuales, como 
puede esperarse de un ilustrado.

Interesado como estaba, por su formación de metalur-
gista, en conocer las ciudades productoras de plata, Ulloa y sus 
acompañantes, Joaquín Mozo de la Torre y Martín de Aguirre, 
emprendieron desde Veracruz la travesía de quince días hacia 
Guanajuato. Llegaron a esa ciudad el 9 de junio de 1777, sien-
do recibidos por Antonio de Obregón y Alcocer, copropietario 
de la mina de la Valenciana, la más rica del reino, y máxima 
autoridad en la ciudad. En su reporte denominado “Noticia y 
descripción de los países que median entre la ciudad y puerto 
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de Veracruz, en el reino de la Nueva España. Hasta los asientos 
de minas de Guanajuato, Pachuca y Real del Monte, de sus te-
rritorios, climas y producciones” (Rionda, 2000, p. 67), Ulloa  
deja claro, desde el mismo título, el sesgo por el que se verán 
afectadas sus observaciones y descripciones, pues tiende a la 
postura de considerar el territorio en términos de la utilidad 
que rinden a la Corona sus productos, como corresponde en el 
tratamiento de la metrópoli hacia una colonia. Así, otros datos, 
consideraciones y variantes serán secundarias o ignoradas, si no 
hay liga directa de ellas con el objetivo primordial, que es el 
beneficio económico.

La aproximación a Guanajuato se realizó, como todavía 
puede hacerse, y desde hace siglos, a partir del pueblo de Marfil 
(Marmolejo, 2015, p. 83), “cuya situación es en el principio de 
un valle o cañada que forman dos cordilleras de cerros de me-
diana altura, cuyo espacio es bien estrecho, por este corre un 
arroyo de corto caudal” (Rionda, 1999). Desde ese punto, con 
el cambio geográfico que implica dejar el Bajío para adentrarse 
en la zona minera, el cronista es preciso en su descripción, pues 
“percibe” la abundancia de plata a partir de las señales del terri-
torio, entre las que estaban seguramente las instalaciones pro-
pias del beneficio del mineral que como haciendas diferenciadas 
ocupaban una tras otra las riberas del río. Al detectar señales 
más perceptibles de la existencia de plata conforme se acerca a 
Guanajuato, le viene al autor la inigualable idea de renombrar la 
corriente de agua utilizada en el trabajo industrial como “Arro-
yo de plata”.

La propuesta no es sólo una anécdota de cualquier tipo 
de viajero, sino una verdadera intromisión en el territorio que 
desde hacía al menos 200 años era ocupado por indios, negros 
y blancos y cuya actividad principal había sido siempre la mi-
nería. La infrecuente idea de renombrar un elemento natural, 
referente del territorio, manifiesta la competencia de la que se 
cree poseedor el visitante, por sentir el respaldo que le otorga 
el poder político como representante del rey. Tras encontrarse 
con las primeras instalaciones de beneficio de mineral el viajero 
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se encuentra con la ciudad, que lo sorprende por el emplaza-
miento en las laderas de la cañada. Esta situación obliga, según 
su relato, a construir las casas a partir de terrenos “hurtados” 
de las faldas de los cerros. Aunque no lo dice expresamente, se 
intuye desde ese momento que las condiciones de vida de los 
habitantes no pueden ser muy favorecedoras, pues el acceso a 
las construcciones que ocupan es, sin duda, penoso.

La imagen que nos deja en su primera impresión de las ca-
sas se contrapone con la que provocan los edificios que ocupan 
los propietarios de comercios, que se describen como “edificios 
bastante buenos”. Este calificativo se interpreta como suficien-
cia en calidad constructiva y en espacio, entendiéndose que se 
refiere a los edificios ubicados en las calles principales. En esos 
edificios de comercio y habitación se expenden artículos “de to-
das especies”, que se traían a la ciudad desde otras poblaciones, 
pues no se trata en el texto de otra actividad productiva, fuera 
de la minería. A pesar de la positiva impresión causada por las 
casas de comercio, el autor nos describe una situación compleja 
para el crecimiento de la ciudad y para el establecimiento de 
mejores edificios, a causa de la complicada condición del terre-
no, abrupto y accidentado.

En este punto, Ulloa nos deja entrever que, a pesar de que 
Guanajuato lo seduce por las riquezas minerales que en él se en-
cuentran, y de que quiere desarrollar su discurso sin mencionar 
aspectos negativos de un territorio que tanto aporta a la Corona 
española, hay una cierta incongruencia entre esta explotación 
y las condiciones de la ciudad en general, de lo que culpa a la 
geografía. El comandante se dirigió rápidamente a las minas a 
fin de describirlas, mencionando las de “la Cata, la de Rayas y la 
de Mellado”, pero haciendo énfasis en la más nueva de cuantas 
había, llamada “la Valenciana”. Esto tiene como motivación ló-
gica que su guía y anfitrión en la ciudad es el copropietario de 
dicha mina, por lo que resulta natural que sea la más visitada y 
reseñada.

Del entorno de la Valenciana, en donde se ha asentado para 
esa fecha un gran número de personas, Ulloa describe que “en 
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Valenciana es tan dilatada la población que no tiene número, 
hallándose el cerro en todas sus pendientes ocupado de jacales 
y habitado de crecidísimo número de familias de todas especies, 
porque todos tienen ocupación y sacan algún provecho” (Rion-
da, 1999, p. 73). Esta aseveración deja imaginar un gran número 
de habitantes viviendo cercano a la mina y subsistiendo a partir 
del movimiento de extracción de mineral. Las habitaciones de 
toda esa población se describen como “jacales” y su distribución, 
a juzgar por la reseña, es azarosa por la misma causa que lo es 
en la ciudad de Guanajuato y en Marfil, es decir, la difícil topo-
grafía.

Sin embargo, no es la escueta descripción del espacio urba-
no lo que más claramente nos forma la idea de lo que el visitante 
quiere ver en el sitio de la mina, sino la exposición sobre las ac-
tividades de los pobladores, a quienes se retrata como “vecinos 
de todas clases y estados” dedicados todos a la minería con “ale-
gría del ánimo, aplicación y comodidad” derivadas del valor del 
mineral que se extrae. Aun los más pobres, según Ulloa, viven 
con “descanso y comodidad”, con lo que explica la migración 
hacia el sitio, proveniente de los alrededores. Después de pre-
sentar a la animada y cómoda población, el cronista describe al-
gunas de sus actividades, particularmente el mercado, de obvio 
interés para el relator por su formación típicamente ilustrada y 
liberal. Los días de mercado o de feria se realiza la permuta de 
obreros en las minas, de modo que los indios que han cobrado 
su salario “se proveen de las cosas que necesitan para sus casas, 
restituyéndose a ellas con dinero y con lo que les conviene para 
el ejercicio que cada uno tiene” (Rionda, 1999, p. 89). Así, la 
riqueza de la tierra debería ser vista como benéfica para todos 
los habitantes de esta tierra, pues, según el cronista, todos sacan 
feliz provecho de ella.

Otros documentos contemporáneos nos añaden algu-
nos datos que hacen dudar de la descripción de Ulloa, no por  
falsedades, sino por omisiones que hoy nos aparecen como 
graves. Ya el cronista había detectado que las condiciones de 
trabajo no eran apropiadas, pues describe como insoportables 
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las emanaciones de gases que provienen de los metales, pero 
principalmente de las velas de sebo y de los ocotes utilizados 
para alumbrarse en las profundidades de la mina.

Aunque en la Nueva España, la cantidad de personas so-
metidas a la esclavitud iba en descenso durante el siglo XVIII  
y los trabajadores de las minas de Guanajuato eran libres o 
emancipados (Guevara, 2012), las condiciones de esclavitud 
prevalecían a través de otras estrategias de los propietarios  
o empresarios, quienes condicionaban y controlaban las cir-
cunstancias de trabajo de los mineros. Sin embargo, la escla-
vitud no estaba proscrita y había legalmente individuos que se 
contaban entre las propiedades de otros, teniendo primacía el 
derecho a la propiedad sobre el derecho a la libertad.

Con estas condiciones, la “alegría del ánimo, aplicación 
y comodidad” que describía Ulloa se vuelve absolutamente 
relativa, pues supone estándares de existencia muy diferentes 
de lo que hoy se asume como derecho para cada persona. Así,  
se puede pensar que según lo esperado para los trabajadores de 
las minas en el siglo XVIII existían condiciones para la subsisten-
cia, sin embargo, cabe la justa duda de una situación al menos 
conveniente.

En el resto de su “Noticia y descripción…” el comandante 
se refiere detalladamente a los procesos de beneficio con azogue 
y lo necesario para liberar la plata. En esta descripción se enfoca 
primordialmente en lo que corresponde a la producción y sus 
resultados, dejando las actividades de cada especialista en cada 
paso del proceso como secundario. En muchos casos, se men-
ciona solamente que muchos de ellos han sido formados en la 
experiencia y con “buen ojo” (Rionda, 2000, p. 87) para saber 
cuándo es conveniente cada procedimiento.

La segunda lectura del territorio que se propone es la de 
otro ilustrado contemporáneo del anterior, el intendente Juan 
Antonio de Riaño y Bárcena. Este coronel español fue corre-
gidor y primer intendente de Valladolid, Michoacán en 1787 e 
intendente de Guanajuato de 1792 a 1810. La lectura que nos 
ofrece Riaño de los habitantes de este territorio difiere mucho 
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de la que se ha expuesto, pues es la de un residente fijo de la 
ciudad. Para cuando este peninsular ilustrado redacta los docu-
mentos que nos permiten conocer las situaciones que atraviesa 
la ciudad, él tiene ya cinco años de gobernar, vivir y conocer de 
cerca el territorio y a su gente.

Hacia finales del año de 1797, cuando Miguel de la Grúa 
gobernaba la Nueva España, llegó a Guanajuato la epidemia 
de viruelas que se había generado en Guatemala y que había 
afectado ya a la ciudad de México y gran parte del territorio 
novohispano (Linda, 2001). Para hacerle frente a esta ame-
naza de muerte masiva el intendente dictó una serie de pro-
videncias precautorias. La más novedosa de las previsiones 
fue, sin duda alguna, la inoculación, que había sido introdu-
cida en Europa desde el inicio del siglo XVIII y que se consi-
deraba, acertadamente, el único método preventivo existente. 
Además de recomendar la variolización y hacer inocular a su 
familia públicamente, a fin de dar confianza en el método de 
prevención, el intendente propuso una serie de medidas en el 
“Expediente que instruye las providencias dictadas por el señor  
intendente e Ilustre Ayuntamiento de esta capital a fin de preve-
nir en todo lo posible que el contagio de viruelas que la rodean 
no cause los estragos que en otros tiempos se han experimenta-
do” (Linda, 2001, p. 53).

Entre estas resoluciones destacan las que se refieren a la 
atención a los “miserables, vecinos pobres e indigentes” de la 
ciudad, por el riesgo que supone para ellos y para toda la ciudad 
la enfermedad. Se deduce a partir del texto que son numerosos 
los que se encuentran en esas situaciones dentro de la ciudad, 
y que por lo mismo es imperativo atenderlos. Riaño además se 
presentaba personalmente en las “casas de caridad”, lo que pro-
pone otro sector de la población muy vulnerable a la enferme-
dad a causa de su fragilidad social. Junto con él, los “vecinos de 
primera distinción y honor” designados para asegurar la aten-
ción de los numerosos enfermos. Por esto mismo, aplicaban los 
recursos provenientes de las limosnas que se pedían a los habi-
tantes más ricos.



30

La administración mereció el nombramiento de un teso-
rero que llevaba el orden y control de lo recaudado y lo gastado 
(Linda, 2001), debido a los muchos recursos que eran necesarios 
para asistir a todos los desvalidos y necesitados de la ciudad. Le-
jos se advierte en esta contingencia la vida de “descanso y como-
didad” que poco antes había descrito Ulloa, como si hubieran 
aparecido todo tipo de menesterosos durante ese tiempo, en una 
ciudad que seguía teniendo la misma conformación social y eco-
nómica, con las minas en producción como principal fuente de 
riqueza y sustento.

La rápida visita de Ulloa, que permaneció tres días en la 
ciudad de Guanajuato, frente a la permanencia de Riaño, nos 
permite apreciar que el visitante fugaz registró superficialmen-
te los aspectos que convenían a su principal interés, aceptando 
las indicaciones e informaciones que le daba su guía y anfi-
trión, para redactar el informe que debía presentar a su autori-
dad. La población local, en el caso de Ulloa, permaneció como 
una masa de comportamiento uniforme y como beneficiarios 
dichosos de una actividad económica que en realidad destruía 
su salud y los mantenía en condiciones nefastas. El sesgo del 
visitante rápidamente omitió los datos que no convenían a la 
belleza de su informe sobre los “arroyos de plata” que se des-
prendían de Guanajuato, quedándose con la romántica imagen 
de la vida ideal.

Los dos personajes son representantes de la Corona, pe-
ninsulares, ilustrados, más su acercamiento a la ciudad de Gua-
najuato en el siglo XVIII es totalmente divergente, pues resuel-
ven sus acciones y construyen su imagen de la ciudad acorde 
con sus objetivos, considerando a la población o a la actividad 
económica predominante como su principal objetivo. De ese 
modo, uno nos ilusiona con la idea de una comunidad forzo-
samente feliz, puesto que camina sobre riquezas materiales. El 
otro sabe que hay en sus observaciones y decisiones riesgos para 
la vida de los habitantes y protege a los incontables necesitados 
de todo tipo, que el primero ni siquiera logró ver.
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Reinterpretación del espacio público

Más de doscientos años han transcurrido desde las relaciones 
comentadas y, sin embargo, los contrastes en la apreciación 
de los espacios públicos de la ciudad de Guanajuato parecen 
ajustarse a los mismos patrones. El turismo, actividad que se  
ha propuesto como predominante en la ciudad, y que parece 
organizar y operar espacio y personas como si fuera la única 
actividad posible en el centro histórico de Guanajuato, propone 
un discurso parcial, rápido y alterado de las realidades urbanas. 
La vida cotidiana tiene que desarrollarse “a pesar” del turismo, 
que preferiría no tener que dar explicaciones sobre las necesi-
dades de la gente que habita la ciudad. Los requerimientos de la 
vida cotidiana no se limitan solamente a la satisfacción de los  
medios de subsistencia, que son triviales y se limitan al alimen-
to, la protección de la intemperie y el descanso, sino que inclu-
yen las aspiraciones, la ritualidad social y religiosa, la conserva-
ción de las jerarquías, las creencias y convicciones, la manera 
de relacionarse íntimamente —carnalmente— con los espacios 
tradicionales e históricos.

Cuando la aproximación a la ciudad (y a sus espacios his-
tóricos) se hace desde la perspectiva de que el “patrimonio” está 
desligado de la cultura y es una fuente de dinero, un “recurso” 
que debe explotarse para obtener beneficios económicos, la vi-
sión es rápida, superficial y los resultados son falsos informes 
que exaltan bondades reales o falsas, pero que se acomodan al 
discurso esperado por “el mercado”. En este modo de acerca-
miento, la verdad histórica no tiene importancia, la aspiración 
cotidiana es ignorada y la vida común es una molestia para al-
gunos tomadores de decisión que tienen su lugar de trabajo, su 
domicilio y capitales fuera de las áreas de donde obtienen sus 
recursos económicos.

La falta de cercanía, convivencia y de perspectiva cultural 
en los sitios históricos urbanos provoca que se pierda de vista 
el que es, con mucho, el principal componente de esos ámbitos: 
la población. Con ella, por supuesto, sus actividades diarias y 
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festivas, sus imaginarios y recuerdos, los códigos de uso, de ves-
timenta, de pudor, de actuación, los órdenes jerárquicos (por 
adopción de otros diferentes, del tipo “prohibido sentarse aquí” 
o “no se admiten mendigos”). Las lecturas urbanas rápidas, ses-
gadas, guiadas, que propone el turismo temático en las ciudades 
históricas suele terminar en un discurso falso, que desdeña a la 
población y rinde homenaje al “comercio de ciudades”.
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Movilidad urbana multimodal y territorio  
en la configuración de la ciudad de Guanajuato. 

Un estudio histórico del virreinato  
a la actualidad

José Luis Sil Rodríguez

Introducción

En este texto se expone un estudio sobre cómo las condiciones 
geográfico-territoriales en el distrito minero de Guanajuato con-
dicionaron la movilidad en la ciudad, pero también cómo dichas 
circunstancias fueron determinando otros aspectos de los gru-
pos sociales y cómo tales efectos se reproducen actualmente. El 
análisis se inicia con una breve revisión teórica del concepto de 
movilidad para continuar con un sucinto recorrido histórico del 
surgimiento y crecimiento de la urbe, destacando las característi-
cas del transporte garante de la movilidad en la zona. Asimismo, 
se hace énfasis en el periodo decimonónico en el que aparece el 
tranvía como medio de conexión y traslado en el área de estudio, 
finalmente se hace un arco temporal para ubicar el estudio en la 
época actual contrastando las condiciones de movilidad en Gua-
najuato capital hoy en día. En el recorrido histórico se enuncian, 
además, los efectos en la organización socio-territorial de las con-
dicionantes geográficas y de la movilidad multimodal en la zona.

El concepto de movilidad

De conformidad con Miralles-Guasch (2002) hablar de movili-
dad urbana implica dos temas troncales: la geografía del trans-
porte y la movilidad cotidiana. El primero de estos términos 
hace referencia a los sistemas de transporte, al conjunto de 
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dispositivos tanto móviles como fijos que permiten el tránsito 
entre lugares. Se alude al impacto que dichos sistemas tienen 
sobre el territorio, a las transformaciones que propician. Es de-
cir, en conjunto se apunta a los medios de transporte, a la parte 
puramente físico-territorial y físico-tecnológica de la movili-
dad, a la relación reciproca entre el territorio y los dispositivos 
mecánicos. El segundo término, la movilidad cotidiana, remite 
a los desplazamientos que la población debe realizar como parte 
de sus actividades diarias o de mayor periodicidad, reiteradas 
con cierta frecuencia. En otras palabras, a las personas y a las 
acciones que por obligación o por voluntad realizan dentro de 
un determinado territorio.

De esta manera ambos conceptos obedecen a una misma 
circunstancia, la necesidad de trasladarse de un lugar a otro 
dentro de un espacio confinado, aunque las fronteras de tal 
confinamiento son variables en cada caso. Estas son las que 
determinan el territorio al margen de que los medios de trans-
porte abarquen o no tales linderos. Pero los desplazamientos y 
las necesidades asociadas no sólo definen los límites territoria-
les, sino que inciden de manera determinante en los modelos 
de urbanización. Es a partir de la satisfacción de las necesidades 
de traslado que las ciudades adoptan los esquemas de distri-
bución de infraestructura y equipamiento que las caracterizan 
(Figura 1).

Figura 1. Movilidad, transporte y territorio

Fuente: Elaboración propia basado en Miralles-Guasch (2002) y en Gutiérrez 
(2012).
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Obregón-Biosca y Betanzo-Quezada señalan que un estudio 
de movilidad urbana debe responder preguntas del tipo “¿cuá-
les son los patrones de desplazamientos? o ¿qué medio em-
pleamos?, entre otras, refleja información sobre la situación  
espacio-territorial” (Obregón-Biosca y Betanzo-Quezada, 2015, 
p. 61). En este trabajo se propone responder a tales cuestiona-
mientos referidos a la ciudad de Guanajuato desde sus orígenes 
hasta la época actual, con énfasis en el siglo XIX por considerarse 
que en esta época se sientan las bases para las condiciones de 
movilidad actuales en el territorio estudiado.

Antecedentes históricos

Virreinato. Minas, haciendas y caminos

La ciudad de Guanajuato surge por el descubrimiento de ricas 
vetas de plata en la sierra de Guanajuato y por el asentamiento 
de minas a través de las cuales se explotaron dichas vetas. De-
rivada de su formación geológica la topografía del sitio es muy 
accidentada y es cruzada por la cuenca del río Guanajuato, entre 
cuyos meandros se establecen durante los siglos XVI, XVII y XVIII 
algunas haciendas de beneficio que más tarde se tornarán en la 
ciudad de Guanajuato.

De conformidad con Lucio Marmolejo en sus Efemérides 
guanajuatenses (1884), la ciudad de Guanajuato (2015) se funda 
“oficialmente” en 1554 al erigirse con fines defensivos, en las 
inmediaciones de las recientemente descubiertas y establecidas 
“minas de Guanajuato” cuatro fortines denominados “Reales”: 
el de Santiago (hoy Marfil), el de Tepetapa, el de Santa Ana 
y el de Santa Fe, desde este último se desarrollará en los años 
subsecuentes el pueblo, villa y posteriormente ciudad de San-
ta Fe de Guanajuato. Así, la ciudad se desenvuelve a lo largo  
de la cañada formada a la vera del río Guanajuato que junto con 
“la abrupta topografía del lugar, harán que la ciudad adopte la 
forma de ‘ciudad lineal’ en su infraestructura. […] la edificación 
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o ‘volumetría’ del conjunto, adoptará la forma de ‘ciudad escalo-
nada’ o ‘ciudad oblicua’, apoyada sobre las laderas” (Díaz-Berrio,  
1972, p. 232).

En este contexto la ciudad va generando lo que será su 
organización socioespacial y la red viaria que permitirá la co-
municación interna con las minas y hacia el exterior: “El siste-
ma vial se generó a partir del lecho del río, como vía principal, 
ramificada en caminos para peatones y para la comunicación 
entre las minas y las haciendas de beneficio” (Zamora y Guz-
mán, 2017, p. 12). Espacialmente la parte baja de la cañada en 
las márgenes del Río se constituye en el asentamiento inicial-
mente de las haciendas de beneficio, en segunda instancia, en 
el aposento de las principales edificaciones religiosas, adminis-
trativas y habitacionales de la puebla, pero también en el es-
pacio comercial que permitía el abasto de la población de todo 
tipo de mercaderías.

Había una plaza mayor, delimitada por buen número de 
magníficos edificios, habitados por la flor y nata de la alcurnia 
guanajuatense. Ahí diariamente se establecía un prolífero co-
mercio de toda índole, sobre todo de frutos de la tierra de todas 
clases y climas, traídos a lomo de mula o trepados en carretas, 
de lugares cercanos o de lejos como la tierra caliente o tropical, 
los que mucho se consumían por todo el crecido vecindario 
(Rionda, 2003, p. 19). Dicha estructura espacial se complemen-
ta con los asentamientos o pueblos surgidos de las cuadrillas de 
las minas y los barrios surgidos más adelante por el crecimien-
to de la población, especialmente de la población trabajadora.

De esta manera las necesidades de transporte empiezan 
a ser definidas por las actividades económicas, en este caso la 
minería y el trasiego tanto de los productos mineros como  
de los insumos necesarios para la producción minera. En se-
gunda instancia aparece la movilidad por razones de seguridad 
dentro del territorio minero. Sin embargo, como también se 
puede apreciar en las descripciones anteriores, las característi-
cas de la organización socioespacial están referidas a las condi-
ciones topográficas por los beneficios estructuradores que estas 
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reportan. Así, los desplazamientos toman forma longitudinal 
siguiendo el curso del río Guanajuato en el caso de los traslados 
principales tanto de productos mineros como de personas, y se 
dan en forma transversal subiendo los cerros para acceder a las 
minas en los movimientos internos o secundarios. El río es en-
tonces el hilo conductor de la configuración lineal de la ciudad 
señalada por Díaz-Berrio (1972) y serán las veredas creadas por 
los trabajadores los complementos a dicha vía cardinal.

Aunado a lo anterior, se observa en el distrito minero a 
más de las características de la movilidad las condiciones de 
ordenación socioespacial, lo que dejan ver los textos reprodu-
cidos es que las principales actividades económicas y sociales 
—como es la compra de productos de la vida cotidiana— re-
lacionadas con los hacendados y sus familias. Dichas acciones 
se dan en la parte principal del asentamiento, en la parte baja 
a la vera del río, en tanto que las actividades relacionadas con 
la explotación minera y con la cotidianeidad de los trabajado-
res de las minas se dan en la parte alta, entre los cerros. Esto  
nos da indicio de una organización socioespacial ligada tam-
bién a la forma topográfica del territorio minero y a la confor-
mación de territorios socialmente diferenciados entre los ha-
bitantes de mayores ingresos. Lo cual resulta en una diferencia 
notable entre los ocupantes de las partes bajas y con mejores 
condiciones de desarrollo y crecimiento, versus los trabajado-
res o personas con menores posibilidades de ingreso económi-
co que se dan en la parte alta bajo condiciones poco propicias 
para una adecuada habitabilidad.

La Independencia. Transformación de la estructura socio-caminera  
y socioespacial novohispana

Para mediados del siglo XIX la actividad económica en el Ba-
jío se había modificado, la crisis de la minería y el crecimiento 
de la población habían generado mutaciones hacia la actividad 
comercial basada en la producción agrícola, pero también en 
la producción artesanal de gran variedad de productos. Dichas 
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circunstancias crearon un mercado regional en el que se inter-
cambiaba todo tipo de mercancías de generación local, regional 
y de otras zonas del país. Esta dinámica comercial fue posible 
gracias a la estructura caminera desarrollada durante el virrei-
nato a lo largo y ancho del territorio novohispano.

Se ha estimado que, a fines del periodo colonial, el sistema ca-
minero del país contaba con 55 rutas carreteras y 105 de herra-
dura. La longitud total que se le atribuye a esa red es de 27,325 
km, divididos en 19,720 km, correspondientes a los caminos 
que sólo permitían el paso de bestias y peatones, y 7,605 km 
de los que admitían el trámite rodado (Ortiz, 1973, p. 1247).

La red caminera se construyó bajo una lógica de unión longi-
tudinal en sentido norte-sur de los puntos más alejados del te-
rritorio con el centro del país. Es decir, la Ciudad de México, 
complementado con caminos transversales que unían la capital 
esta vez con los puertos de entrada y salida de mercaderías tanto 
por el oriente como por el poniente. Así, el camino principal 
fue el denominado “Camino Real de Tierra Adentro” que liga-
ba la urbe capitalina con Santa Fe en Nuevo México, pasando  
por los principales centros mineros y comerciales; hacia el sur 
lo fue el “Camino Real de Chiapas” que unía la ciudad central 
con Chiapas y Guatemala, ambos se complementaban con el 
“Camino de la Ventas” ligando México con Veracruz, y el Ca-
mino a Acapulco que unía la capital con el puerto de Acapulco 
(Figura 2).

Los estudios camineros del siglo XIX, principalmente el  
de Álvarez y Durán, estructuraron la red en “tres clasificacio-
nes de caminos: las carreteras principales, los caminos vecinales 
y los caminos transversales” (Santoyo y Urquijo, 2020, p. 48). 
Aquí se entienden como caminos principales los que ligaban la 
capital con las ciudades más importantes del territorio nacional. 
Los caminos vecinales son caminos regionales que relacionaban 
las ciudades principales entre sí y los caminos transversales liga-
ban estas ciudades con villas, pueblos y comunidades cercanas, 
en este sentido se pueden considerar como caminos locales.
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La estructura caminera descrita marca el rumbo que seguirá la 
organización de caminos en el distrito minero de Guanajuato 
y, en consecuencia, de la organización socioespacial de la mis-
ma zona. Bajo la lógica de organización caminera nacional pre-
viamente expuesta, se ligan en proporción directa la jerarquía 
de caminos con la jerarquía de poblados, a mayor importancia 
del poblado mayor importancia del camino y viceversa. Ello 
generó segregación de poblados que no tenían una estructu-
ra caminera aunque podrían tenerla en el ámbito regional. Es 
decir, los grandes productores eran los beneficiarios y usuarios 
de los caminos principales mientras que los productores sub-
sidiarios eran usuarios de los caminos secundarios o vecinales.

Esta organización jerárquica caminera-productiva lleva 
implícita una estructura socio-caminera pues los productores 
principales eran también las personas de mayor rango social 
y usuarios de los caminos principales o “de rueda” a bordo de 
coches o carruajes tirados por dos o cuatro caballos. Los ad-
ministradores y productores subsidiarios, personas de la clase 

Figura 2. Caminos reales

Fuente: Instituto Regional del Patrimonio Mundial en Zacatecas (2021).
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media, circulaban por los caminos vecinales o “de herradura” 
utilizando diligencias, literas o caballos, en tanto que los ca-
pataces y trabajadores transitaban a caballo o a pie los mismos 
caminos vecinales o veredas hacia sus centros de trabajo o de 
habitación (Figura 3 y 4).

Figura 3. Representación del Camino Real de Tierra Adentro. 
Tránsito en medio diversos

Fuente: Instituto Regional del Patrimonio Mundial en Zacatecas (2021).

Figura 4. Medios de transporte durante el virreinato
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En el ámbito de la organización espacial también se establece 
un orden gradual ligado a la condición socioeconómica. Los es-
pacios posicionados en las márgenes del río son ocupados por 
las haciendas de beneficio, incluidos los espacios habitacionales 
tanto de los trabajadores como de los administradores y de los 
propietarios, o sea a las personas de mayor rango social. Pos-
teriormente, al integrarse las haciendas como un conglomera-
do urbano aparecen edificaciones administrativas localizadas 
en esta zona utilizadas asimismo por los grupos de élite social. 
Las actividades de extracción, las haciendas mineras, se ubica-
ban en la parte alta, en las montañas, donde también residían 
capataces y mineros, es decir, el grupo social de menor cate-
goría. Más adelante estas haciendas se traducirán en poblados 
ocupados por trabajadores y ciudadanos de clase baja y por su 
ubicación alejados de la dinámica comercial y económica desa-
rrollada en la parte baja de la urbe. En este sentido, el espacio 
territorial fue también organizado para el dominio de la zona. 
Se utilizó Real de Santiago (Marfil) —que se encuentra en línea 
con el río Guanajuato— como punto de control al instalarse 
ahí una garita que permitía o no el paso hacia la zona de explo-
tación y beneficio de la plata desde el poniente, pero que tam-
bién controlaba la salida de la plata y otros efectos generados 
en la demarcación.

Como se puede observar, la organización espacial de la 
Villa de Santa Fe de Guanajuato y la zona circundante desde su 

Fuente: a) Ugalde (2018); b) Linati (1828).
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origen y hasta el siglo XIX no es sólo consecuencia de la geofor-
ma del territorio, refleja también el orden social tanto como la 
jerarquía caminera, reservando las ubicaciones más favorables 
a las élites y las menos favorables a los peones y capataces. Es 
asimismo respuesta a la necesidad del control económico de la 
región (Figura 5). De conformidad con el objetivo establecido 
en este estudio, con lo hasta ahora relatado se explica para el 
periodo novohispano el patrón de comportamiento de los des-
plazamientos tanto dentro como hacia el exterior del distrito 
minero, así como las causas y medios empleados en ellos. De 
igual forma, queda a la vista el patrón de ordenamiento socioes-
pacial para la misma comarca.

Figura 5. Conformación del territorio del Real de Minas de Guanajuato

Fuente: Elaboración propia sobre mapa de Samaniego (s. f.).
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El porfiriato. Ferrocarril y Tranvía en Guanajuato 

En el último tercio del siglo XIX, Porfirio Díaz establece como 
objetivo central de su gobierno inducir el crecimiento y mo-
dernización de la industria y del comercio como medios para 
impulsar el desarrollo del país. El fortalecimiento del sistema 
bancario y la creación de una red ferroviaria a lo largo y ancho 
del territorio nacional fueron piedras angulares en el logro de 
tal objetivo. Las Efemérides Guanajuatenses de Lucio Marmole-
jo (2015) consignan que el 21 de noviembre de 1882 se inau-
gura en la ciudad de Guanajuato la ruta del Ferrocarril Central 
Mexicano que arribó a Marfil. En esa fecha se generaron fes-
tividades para celebrar el acto, celebraciones que abarcan los 
días 21, 22 y 23 de ese mismo mes.

Dos años antes, el 25 de septiembre de 1880 el Ayun-
tamiento de Guanajuato con anuencia del gobierno estatal 
concede a Don Wenceslao Rubio la concesión para construir 
un ferrocarril urbano desde Marfil hasta la presa de la Olla, 
siguiendo la trayectoria siguiente:

partirá de Marfil sobre el camino últimamente construido, 
hasta el paseo del Cantador, seguirá por Pardo, calzada de 
Guanajuato, Belén, Plazuela de los Ángeles, Alonso y San 
Diego, desde este punto seguirá por las calles de Sopeña, San 
Francisco, Ropero, Matavacas, San Pedro, Sangre de Cristo, 
Desterrados, Puerta grande, Agua fuerte y San Agustín, con-
tinuando por el único camino que de ahí conduce a la presa 
de la Olla (Marmolejo, 2015, p. 337).

Ambas acciones generan un cambio importante en el sistema 
de transporte en la zona buscando dinamizar el comercio me-
diante la agilización del transporte tanto de personas como de 
mercancías. Así, el ferrocarril sustituye a las diligencias y ca-
rruajes en el camino principal; el tranvía suple a las carretas y 
literas, sumándose a los caballos, mulas y burros en el camino 
Marfil-Guanajuato, se agrega la extensión de la ciudad hacia el 
sur, hacia la presa de la Olla, tránsito cubierto por carruajes y 



44

por el tranvía; el tránsito en mulas y burros hacia las minas no 
cambia.

Para este periodo el esquema de crecimiento lineal a lo 
largo del río Guanajuato de la ciudad se ha mantenido y acen-
tuado con la aparición del Paseo de la Presa, avenida que si-
guiendo el cauce del río que expande la puebla hasta la llamada 
presa de la Olla. Sobre las márgenes del río se crean casas ini-
cialmente de campo y de descanso, pero que posteriormente 
se integrarán al resto de la urbe como un barrio residencial. 
Las dinámicas económicas y las políticas de movilidad de la 
época modificaron parcialmente la estructura socioespacial de 
la ciudad, expulsando a los habitantes de mayor poder econó-
mico hacia el suroriente sobre el Paseo de la Presa, dejando la 
zona central para la clase media y para el comercio. Las clases 
bajas permanecieron en las laderas de los cerros y en los terri-
torios de las haciendas mineras.

De esta forma la organización espacial de todo el terri-
torio se mantiene con algunos cambios: Marfil como punto 
de control, el río Guanajuato como eje del crecimiento a cuya 
vera corre el camino de terracería, el ferrocarril y el tranvía 
tirado por mulas. Las haciendas en Marfil han sido sustitui-
das por el poblado de “Marfil de arriba” como resguardo de 
las inundaciones, espacio ocupado por clases medias y comer-
ciantes; la zona baja —ahora central— de Guanajuato es ocu-
pada por clases medias y por el comercio; la expansión sobre 
el Paseo de la Presa corresponde a las élites, en tanto que las 
laderas de los cerros se destinan a la habitación de trabajadores 
y mineros, es decir, a las clases bajas.

Análisis de la movilidad urbana en Guanajuato

Virreinato y siglo XIX

Bajo la idea descrita en el concepto de movilidad y mostrada en 
la “Figura 1. Esquema teórico movilidad urbana”, para el caso 
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de Guanajuato la geografía del transporte corresponde inicial-
mente a los caminos que comunicaban las diferentes minas y 
haciendas entre sí y con el resto del territorio. Estos eran de-
terminados en su trayectoria y características formales por las 
condiciones topográficas de la zona así como por la trayectoria 
del río Guanajuato (Figura 6). Más adelante dicha caracterís-
tica atañe a la creación de la línea y estación del Ferrocarril en 
el poblado de Marfil y a la línea de tranvías que unía Marfil 
con la alameda del Cantador, en los límites de la Villa de Santa 
Fe de Guanajuato y a su prolongación posterior hasta la presa  
de la Olla.

En ambos casos, estos elementos inciden en la configu-
ración lineal del territorio con expansiones oblicuas sobre las 
laderas de los cerros en los puntos de concentración pobla-
cional. Influyen también en el esquema de uso y control del 
espacio obteniendo provecho de la linealidad territorial y to-
pográfica que polarizó el acceso y la circulación al interior del 
distrito minero. Asimismo, repercuten en la estratificación 
social de la comarca usufructuando la segregación natural im-
puesta por la geoforma de la zona.

Figura 6. Real de Minas de Santa Fe de Guanajuato

Fuente: Cardeña (1869).
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En la primera fase la afectación al territorio, generada 
por el sistema de transportes es de bajo impacto, se limita a 
crear un camino de herradura —de piedra y tierra apisona-
da— a la vera del río tanto dentro de la villa como fuera de 
ella hasta la comunicación con Marfil. En segunda instancia, 
la instalación del ferrocarril genera un impacto mucho mayor 
en el territorio de la instalación de la vía y de la estación del 
ferrocarril: implicó demoliciones, talas de árboles y contami-
nación por ruido y por los materiales, combustibles y residuos 
generados por el sistema de transporte. El tranvía tuvo un im-
pacto menor que el ferrocarril puesto que la vía al soportar 
menor peso requiere a su vez de menor estructura de soporte, 
y la tracción animal impacta en mucho menor medida al me-
dio que la tracción mecánica, de esta forma el impacto negati-
vo en el paisaje fue de alto impacto hasta el límite del Real de 
Minas y de bajo impacto dentro del mismo.

Mención aparte requiere la extensión de la línea de fe-
rrocarril al interior del distrito minero, puesto que se requirió 
la creación de una ruta para la vía de ferrocarril paralela al 
camino real, pero no sobre el camino. Con el cúmulo de alte-
raciones que ello provocó, sin embargo, la parte de mayor im-
pacto fue la creación de la estación que implicó la demolición 
de cuatro barrios: Maromero, Pasamano, el Espejo y Avema-
ría y la afectación de un quinto barrio: Tepetapa (Martínez, 
2020) (Figura 7). Aquí la alteración del territorio es de muy 
alto impacto, no sólo en términos físico-territoriales, sino so-
ciales, pues hubo que reubicar a todos los habitantes de los 
barrios mencionados que en algunos casos al no querer vender 
sus casas para la construcción de la estación, los propietarios 
fueron obligados a ello.

Por lo que toca al tranvía en este periodo, su trazado 
simplemente fue recortado, partiendo ahora de la alameda 
del Cantador hacia la presa de la Olla, pero sin cambiar ni su 
trayectoria, ni sus características. En cuanto a la movilidad 
cotidiana, segunda noción contenida en el concepto de movi-
lidad urbana, las motivaciones de traslado entre los diferentes 
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asentamientos inmersos en el Real de Minas eran fundamen-
talmente de orden económico. Estas surgieron por la necesi-
dad del trasiego de los minerales extraídos de las minas, pero 
también del abastecimiento de productos para el consumo de 
los habitantes y trabajadores de las haciendas y de las minas.

 
Como ya se ha apuntado, los medios de traslado variaban de 
acuerdo con el motivo del viaje: a lomo de mula o burro si se 
trataba de trabajadores de las minas que bajaban a las hacien-
das de beneficio, o si estos se trasladaban desde estas haciendas 

Figura 7. Terraplén y demolición de barrios

Fuente: Martínez (2020, pp. 43-45).
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hasta el poblado de Marfil; en carreta si el motivo del viaje era 
el traslado de minerales desde las haciendas de beneficio hacia 
Marfil e incluso fuera del distrito minero. En el último caso, 
el viaje también podía efectuarse a lomo de mula. Aquí el des-
plazamiento se originaba en la hacienda minera y por las vere-
das bajaban hacia las haciendas de beneficio. Una vez extraído 
el mineral, éste era trasladado hacia los mercados de cada tipo 
de mineral. Finalmente los viajes a caballo, en litera o carruaje 
eran realizado por los hacendados o los administradores de las 
haciendas hacia Marfil o fuera del Real con fines de negocios 
o personales. En el supuesto de que el hacendado subiera a las 
minas para vigilancia de los procesos que se realizaban en ellas, 
el traslado se efectuaba a caballo o en mula.

Más adelante al configurarse el pueblo, y posteriormen-
te Villa de Santa Fe de Guanajuato en los siglos XVII y XVIII, 
las condiciones de viaje no cambiaron sustancialmente. No 
obstante, con el crecimiento de la Villa, la estructura social se 
había consolidado y ya no eran principalmente hacendados y 
trabajadores los pobladores del sitio, se habían sumado cléri-
gos, monjes y administradores representantes del virrey entre 
otros personajes que para entonces habitaban Guanajuato. La 
sociedad guanajuatense decimonónica se estructuró en clase 
alta compuesta por marqueses, alta jerarquía religiosa, militares 
de alto rango y comerciantes adinerados; clase media integrada 
por comerciantes y pequeños hacendados, así como militares y 
clase baja compuesta por mineros, campesinos, trabajadores del 
comercio y de las residenciales.

El espacio urbano se fue enriqueciendo con la presencia de 
edificaciones de tipos coincidentes con esta época como: hote-
les, almacenes y todo tipo de “cajones” para el comercio, “casas 
consistoriales” y otros edificios para la administración pública, 
monasterios, templos y habitación de obispos en el campo re-
ligioso, plazas, teatros, paseos y “alamedas” para el recreo de la 
población, particularmente para las clases media y alta. De esta 
manera las motivaciones de viaje además de las económico-mi-
neras incluían las político-administrativas y las comerciales, se 
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utilizaban para ello los mismos caminos y medios de transporte 
que durante el siglo precedente.

El incremento en la dinámica de traslados enfatizó duran-
te el siglo XIX la estructura socio-caminera ya señalada anterior-
mente. Las élites que habitaban en la parte baja de la cañada en 
las márgenes del río transitaban por el camino que lo bordeaba, 
ya sea en viajes internos o hasta el poblado de Marfil, inter-
namente en carruajes o a caballo, externamente hasta Marfil o 
fuera del Distrito Minero en literas o carruajes. Los adminis-
tradores o trabajadores de minas, haciendas y casas señoriales a 
caballo o mula, tanto en viajes dentro la Villa o fuera de ella. Los 
peones se trasladaban en burro o a pie dentro de la Villa o hacia 
las minas. Todo ello implicó que las motivaciones de los viajes 
se fueron transformando para ser fundamentalmente comercia-
les, administrativas y personales. El trasiego de minerales ha-
bía disminuido por lo que dejó de ser el principal motivo para 
acceder o salir de la Villa de Santa Fe de Guanajuato, aunque 
continuaba realizándose.

Modelo de urbanización

En este periodo formativo del territorio de lo que hoy es la ciu-
dad de Guanajuato, se configuró la estructura socio-territorial 
que perdura hasta hoy. Hubo desplazamientos multimodales que 
se desarrollaban en la misma vía y cuya variación de los medios 
de transporte estaba definida por los estratos sociales, así como 
una organización territorial que privilegiaba el control del te-
rritorio a través del camino real por medio de garitas y por los 
diferentes tipos de superficie: de rueda, de herradura o de a pie, 
a su vez definidos por la actividad desarrollada pero también por 
el estrato social. De esta manera, la organización territorial se 
caracterizada por un punto de acceso —la garita de Marfil—, un 
camino de transición —el camino real— y las vialidades inter-
nas en la urbe como mecanismos de tránsito y de estratificación 
social. Lo anterior redundó en una traza urbana orgánica-longi-
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del camino, con ramificaciones paralelas al camino principal en 
tramos más o menos largos y derivaciones tipo espina de pez 
(callejones) hacia las partes altas de la ciudad y hacia las minas.

Así, el Camino Real de Tierra Adentro —un camino de 
rueda— permitía la comunicación del Distrito Minero con el 
resto de la Nueva España hasta el poblado de Marfil. Ahí se es-
tablecía un control de acceso y salida mercancías por medio de 
la garita instalada en el camino de acceso a Guanajuato, donde 
también se efectuaba el transbordo a otros medios de trans-
porte: de carruaje se pasaba a litera, a caballo o mula. Sólo en  
contados casos se mantenía el carruaje como medio de trans-
porte dado que a partir de aquí el camino era de herradura lo 
que hacía más incómodo el tránsito en carruaje. El camino real 
llegaba al puente sobre el río Guanajuato en la frontera entre 
los barrios de Tepetapa y Pardo (Figura 8), puente que cons-
tituía la puerta de acceso a la ciudad desde su origen. En dicho 
sitio existía una segunda garita, que se dirigía hacia el interior 
de la Villa por la calle principal y por algunas derivaciones to-
das de superficie empedrada. Los callejones y los caminos hacia 
las minas eran veredas de terracería recubiertas con guijarros o 
empedradas (Figura 9).

Aunque por tratarse de una ciudad de origen minero —
como otras de esta misma génesis— Guanajuato no siguió las 
ordenanzas de Felipe II en cuanto a la organización fundacional 
de la ciudad. Sin embargo, sí cumplió parcialmente con dichas 
ordenanzas: ostenta una plaza central no de forma rectangular 
sino triangular, la plaza de la Paz, que más que una plaza es un 
espacio abierto sin delimitación en una confluencia de caminos, 
aquí se da el asiento del poder religioso con la Catedral, el poder 
político en las casas consistoriales —hoy desaparecidas— y el 
asiento del poder económico con las casonas de las élites mi-
neras, el ejemplo más conocido es la Casa del Conde Rul. Se da 
también una organización concéntrica de la población por es-
trato social a partir de la mencionada plaza central. En este caso, 
dadas las características del territorio, mientras más se aleja del 
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Figura 8. Puente de acceso a Guanajuato

Fuente: Mediateca INAH (1915).

Figura 9. Calles de Guanajuato

Fuente: a y e, Antonio Martín (s. f.); b y d, Gerardo Zárate (s. f.); c, Monserrat 
Magdaleno (s. f.) y f, Sara Plasencia (s. f.).
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centro también se aleja de la parte baja ascendiendo sobre las 
laderas de los cerros, y quedando como se ha señalado reitera-
damente las clases más desfavorecidas en la parte alta y las más 
poderosas en la parte baja. Además, no tiene las cuatro vías de 
comunicación desde el centro hacia los cuatro puntos canales, 
pero sí un camino que sigue la configuración del río con orien-
tación suroriente-norponiente y nororiente-surponiente. Estas 
características territoriales y de actividad dentro de la ciudad 
fueron generando variantes como el uso de las laderas y la co-
nurbación de los reales de Santiago (Marfil), Tepetapa y Santa 
Fe (Guanajuato). Aquí hay que señalar que la existencia de los 
cuatro Reales fundacionales dotó a Guanajuato de caracterís-
ticas policéntricas que paulatinamente fueron desapareciendo 
para irse integrando en un solo conglomerado poblacional que 
hoy conocemos como la ciudad de Guanajuato.

Arco temporal. Guanajuato en la actualidad

Al trasladar el modelo de urbanización virreinal y decimonóni-
co a la época actual, con su organización territorial y transporte 
multimodal, se observa que no hay cambios de fondo, el modelo 
de urbanización sigue siendo lineal siguiendo la trayectoria ya 
no del río sino de los caminos o carreteras. Así, la ciudad man-
tiene su configuración histórica a partir de las vialidades linea-
les conformadas por las calles Tepetapa, Benito Juárez, de la Paz, 
González Obregón, Sopeña, Manuel Doblado e Insurgencia, 
Positos, Pedro Lascuráin de Retana, Cantarranas y Manuel Do-
blado, entroncando ambas trayectorias con la Carretera Estatal 
110 que más tarde se convierte en la avenida Euquerio Guerrero 
hasta su bifurcación en la carretera a Puentecillas y la carretera 
a Juventino Rosas. A todo lo largo de esta vía y sus ramificacio-
nes se desenvuelve la ciudad como antes lo hiciera siguiendo 
la ribera del río. La garita de Marfil y la estación de Ferrocarril 
fueron sustituidas por la plaza de cobro estatal y por la central 
de autobuses. Ambos son puntos de acceso a la ciudad y donde, 
especialmente en la segunda, se transborda a otros medios de 
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transporte que permiten la circulación en la ciudad, como ta-
xis, camiones urbanos o vehículos particulares. El tránsito por 
los callejones se realiza en transportes colectivos pequeños o en 
automóvil si el ancho del callejón lo permite, o a pie si este es 
muy estrecho.

El uso del espacio urbano en la parte baja del territorio 
es ocupado por lo giros comerciales turísticos, los político-ad-
ministrativos y los educativos principalmente. Pocos son los 
espacios ocupados por casas-habitación la mayoría producto 
de herencias y en otros casos por transformarse en espacios de 
renta para estudiantes. Las partes altas sobre los callejones o las  
zonas alejadas del centro histórico son los espacios de habitación  
de los obreros y trabajadores de menor rango, los sitios semi ais-
lados, pero con ventajas de comunicación y vista son ocupados 
por trabajadores de rangos medio alto y alto. La poca produc-
ción minera o industrial se ubica en la periferia y las zonas más 
altas del territorio. De esta forma se aprecia un modelo de urba-
nización de características iguales a sus antecesores cambiando 
únicamente el medio de transporte que ahora corresponde a los 
vehículos de la vida actual. No obstante, manteniendo una orga-
nización jerarquizada de privilegio para la élite y de desfavoreci-
miento para el resto de la población.

Conclusiones

La organización del territorio y de la ciudad de Guanajuato ha 
sido tradicionalmente atribuida a la geoforma del enclave como 
el factor determinante de la estructura territorial. En esta re-
gión el ingreso al área de explotación y beneficio del mineral se 
da por el camino de rueda proveniente de Silao y León y conti-
núa por un camino de herradura hasta la Villa. Por su parte, el 
acceso hacia las minas ocurre desde la puebla a través de veredas 
para tránsito a pie o a lomo de mulas y burros principalmente. 
Se observa aquí la jerarquización de los caminos de conformi-
dad con la importancia del sitio, no del poblado. Esta organi-
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zación jerarquizada de la red de caminos local confiere al sitio 
características de un sistema transporte multimodal al combi-
nar diversos medios de transporte y tránsito peatonal para la 
comunicación interna y al exterior.

Una segunda lectura a la organización territorial, esta vez 
combinando la jerarquización caminera con el orden social, nos 
da indicio de la existencia de tres zonas: la de trabajo y pro-
ducción en las partes altas, la de transformación (industrial) y 
asentamiento del poder económico, religioso y político en el 
área del río y el puesto de control en el poblado de Marfil. Por 
su parte, los medios de comunicación son coincidentes y se es-
tructuran en tres niveles jerárquicos: comunicación al exterior, 
comunicación interna sobre el río y comunicación hacia las mi-
nas. La calidad del camino también obedece a este orden jerár-
quico: camino de rueda al exterior, camino de herradura en las 
márgenes del río y veredas hacia las minas.

Para el siglo XIX, la sociedad se había transformado de una 
sociedad rural dedicada al trabajo de las minas a una sociedad 
urbana de renombre. No obstante, el sistema de transporte su-
frió modificaciones de forma, pero no de fondo. La disposición 
territorial de esta nueva sociedad dio continuidad al orden an-
terior. La clase alta se ubica en las márgenes del río en el punto 
central de la ciudad, la clase media ocupa también la vera del río, 
pero hacia los extremos de la ciudad, mientras que la clase baja 
se encuentra en las faldas de los cerros, en poblados mineros 
en las bocas de las minas o cerca de ellas, y en caseríos en las 
proximidades de los caminos de comunicación entre Marfil y 
Guanajuato. Marfil continuó con su posición de puesto de con-
trol aunque desarrolló su propia organización social, compuesta 
por hacendados, militares y trabajadores de las haciendas prin-
cipalmente.

El orden caminero nuevamente es coincidente con el or-
den territorial y social. El ferrocarril, medio de comunicación 
hacia el exterior, llegó a Marfil como un puesto de control para 
ingresar al territorio y, al igual que el tranvía, que comunicó 
este poblado con Guanajuato, éste fue un transporte privilegia-
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do destinado al uso de la clase media. La clase alta continúa con 
el uso de carruajes y posteriormente, en el siglo XX, el automó-
vil. La clase baja continua con el tránsito a pie o en burros para 
llegar a sus lugares de asiento.

Se observa entonces la presencia de una organización mul-
timodal de las vías de comunicación y una correlación entre el 
orden caminero y el orden social. Es verdad que la geoforma del 
territorio obliga a una dispersión de los espacios de producción 
y habitación entre los cerros y en los meandros del río, pero 
también esta situación es aprovechada para la estructuración 
social jerarquizada posicionando a las élites en los lugares más 
propicios para la vida. La estructura de comunicación no hace 
sino resaltar estas condiciones en lugar de buscar mejorar las 
condiciones de vida para los sectores territorialmente margina-
dos, acentuándose con la estructura caminera.
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Enfermedades, pandemias e higienismo  
en la evolución de los cementerios en la ciudad  

de Zacatecas, siglo XIX y XX

Alejandra Nayeli Alvarado Hernández

Introducción

A lo largo de la historia, la fundación de las ciudades ha depen-
dido de factores geográficos, religiosos, comerciales, políticos, 
entre otros. Esto ha configurando sitios con identidad cultural 
propia, la cual es una representación de la vida cotidiana de sus 
habitantes, reflejada en los espacios urbanos y arquitectónicos 
tanto al exterior como en sus interiores, todo para atender las 
necesidades del ser humano. Sin embargo, la conformación ac-
tual de las ciudades también ha dependido de otros factores, tan 
sorpresivos como catastróficos, y tan desconocidos como mor-
tales, las enfermedades.

La vida cotidiana de los pueblos se trastoca cuando entra 
en contacto con enemigos desconocidos, ante los cuales no se 
tienen verdades precisas, sino más bien miedo e incertidumbre 
y, sobre todo, un ferviente deseo que de manera milagrosa aquel 
mal desaparezca. El testimonio existente acerca de sucesos ca-
tastróficos relacionados con enfermedades es basto, y la ciudad 
de Zacatecas no ha sido la excepción, estando como otras tantas 
expuesta a los desconocidos riesgos del desarrollo urbano en 
torno a ríos y arroyos.

El entendimiento actual de la estrecha relación entre el 
medio ambiente y el surgimiento de enfermedades inicia en Eu-
ropa de la mano del pensamiento ilustrado. En dicho periodo 
este tipo de padecimientos ya no fueron aceptados como casti-
gos o designios divinos, sino que, por primera vez, se reflexio-
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nó acerca de la posibilidad de que estos nefastos brotes, fuesen 
consecuencias de la alteración del medio geográfico que traen 
consigo los asentamientos humanos. De igual forma, se pro-
fundizó acerca de ciertas condiciones climáticas y, sobre todo, 
de las costumbres de la población en torno a aspectos como el 
tratamiento de las aguas, la relación con la fauna parásita, la 
eliminación de desechos humanos, la ubicación de los matade-
ros y hospitales e, incluso, a la arraigada costumbre de enterrar             
a los muertos dentro de los templos o a sus alrededores.

Una vez entendida la necesidad de priorizar la salubridad 
de la población de las ciudades por sobre las costumbres, en 
el siglo XIX surge la corriente higienista, encaminada a crear 
espacios donde se hiciera menos probable la proliferación  
de enfermedades. Algunas de las acciones que se realizaron fue-
ron tapar fangales, alejar a las industrias de las ciudades, y reubi-
car el equipamiento urbano estratégico como los cementerios, 
hospitales y lazaretos, dando paso a una nueva configuración 
del espacio urbano, que en Zacatecas se prolongó al siglo XX.

La configuración de una ciudad en torno a un arroyo

La fundación de la ciudad de Zacatecas obedeció a la ambición 
de los conquistadores españoles que, en busca de vetas de oro 
y plata en las “lejanas” tierras del norte de la Nueva España, 
llegaron a la cañada que nace entre el cerro de la Bufa y el cerro 
del Grillo. En un principio llegó la expedición capitaneada por 
Juan de Tolosa, que casualmente descubrió los yacimientos de 
mineral de plata en Zacatecas. Oñate tenía noticias de que en 
la región de Zacatecas existían minerales de plata, por lo que 
encargó a Tolosa que los localizara (Bakewell, 1997, p. 22).

A diferencia de las otras fundaciones que se estaban ha-
ciendo en Nueva España, Guanajuato y Zacatecas tenían una 
vocación muy particular que era la de la explotación de mine-
rales como plata y oro. Las leyes y ordenanzas existentes para 
la fundación de ciudades no se ajustaban a las formas urbanas 
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que ofrecía la topografía de estos lugares, lo cual no impidió 
el asentamiento humano y la posterior fundación de ciudades.

El trazo de la ciudad inició de norte a sur, primero del barrio del 
Bracho al convento de San Francisco, y creció rápidamente hacia 
el sur. El aumento de la población trajo consigo el desarrollo ur-
bano alrededor de este caudal, en torno al cual se construyeron 
los principales edificios de la ciudad, templos, conventos, plazas 
y casonas, estando las casas de menor rango a mayor altura con 
respecto de la serranía. Al aumentar los habitantes, aumentaban 
también la cantidad de desechos arrojados al arroyo, tanto por 
la vida cotidiana de los habitantes, como por mataderos, merca-
dos y minas. La población estaba en contacto constante con este 
afluente, a sabiendas de que arrastraba aguas “malas” y, como en 
tantas otras ciudades, porque se desconocían las consecuencias 
que esta relación podía provocar.

Templos y capillas, sitios de descanso eterno y culto

El llevar a cabo el culto de las exequias al interior de los tem-
plos fue una práctica recurrente durante los primeros años de la 
ciudad de Zacatecas, como lo fue en toda la Nueva España, y lo 

Figura 1. Mapa de la ciudad de Zacatecas por Joaquín de Sotomayor, 1730

Recorrido del 
arroyo de la plata.
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era entonces también en el viejo mundo, pues el deseo de todo 
cristiano era permanecer cerca de la casa de Dios al momento 
de partir del mundo terreno en espera del juicio final y la resu-
rrección de la carne. Esta práctica fue heredada por los conquis-
tadores españoles, quienes llevaban a cabo estas prácticas desde 
siglos atrás. Las Leyes de Indias ya contemplaban estas prácticas 
en la ley I del libro I, título XVIII, donde se lee:

Que los vecinos y nativos de las indias se pueden enterrar en 
los monasterios o iglesias que quisieren. Dada por el empera-
dor D. Carlos en Madrid a 18 de julio de 1539. En esta ley se 
ordena a los arzobispos y obispos que dentro de sus Diócesis 
provean y den orden para que los vecinos y naturales de ellas 
puedan enterrar y se entierren libremente en las iglesias o mo-
nasterios que quisieren, y que no se les pongan impedimentos. 
(UNAM, 1980, p. 42).

Otro aspecto que hizo importante el menester de sepultar ca-
dáveres en los templos y  atrios fue el cobro que se aplicaba por 
entierro dentro de un templo. No se tienen montos claros, por 
lo menos en la ciudad de Zacatecas, pero se puede esperar que 
entre  más privilegiado el sitio dentro del templo, más oneroso 
era, ya que hubo entierros en criptas, bajo el piso de las naves 
o de sus capillas anexas, así como en los muros y en los atrios.

Ante el lujo y costo que la sepultura dentro de un tem-
plo representaba, hubo intentos de la Corona por regularlos, 
ya que además del entierro, se cobraba por el sacramento de la 
extremaunción, por la misa de difuntos y por el cortejo fúnebre 
en caso de que los cuerpos se sepultaran en un sitio alejado del 
templo. Al respecto, en junio de 1809 se produjeron algunas di-
ficultades entre el poder civil y el eclesiástico, ya que el virrey 
Garibay mandó que se observara la real cédula de 22 de marzo 
de 1693, referente a que en los entierros y en las honras funera-
les se evitará el lujo y la ostentación.

Al publicarse en Zacatecas esta juiciosa y equitativa dispo-
sición, no fue muy bien recibida por parte del clero, que obtenía 
ricos productos con esta clase de demostraciones y prodigali-
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dades de las personas pudientes. Incluso se refiere en que hubo 
vez en que una caja mortuoria llegó a comprarse en ochocientos 
pesos, y más de lo que puede deducirse costarían los derechos 
parroquiales y los demás gastos de entierro. No pocas dificulta-
des tuvo que pulsar la autoridad política, pues el clero se resistía 
a obedecer la disposición mencionada. Alegaban que el poder 
civil no tenía poder ni facultades para inmiscuirse en los asun-
tos de la religión ni en la voluntad de los individuos que tenían 
manera de gastar fuertes sumas en los funerales de sus deudos 
(Amador, 1892, p. 611). El ferviente deseo de los habitantes de 
Zacatecas y demás tierras cristianas de estar lo más cerca que 
se pudiese de los templos y sus santos intercesores ante Dios, 
pudo estar relacionado con el anhelo de la salvación sin tener 
que pasar por el temido purgatorio, lugar donde las almas se 
purificaban según los concilios de Florencia (1438-1441) y de 
Trento (1545-1563), este último vigente durante la colonización 
de las Indias.

A medida que iba creciendo el número de habitantes, se 
hacía preciso ir llenando ciertas exigencias o necesidades. Lo 
primero que sus pobladores hicieron fue fundar en 1549 un pe-
queño hospital que entonces se denominó de la Santa Veracruz, 
o de la Concepción, al cual se agregó dos años después una co-
fradía del mismo nombre establecida por Juan de Tolosa y otros 
de sus compañeros (Amador, 1892, p. 191). Es probable que 
frente a este hospital hubiese existido un cementerio, como era 
lo común en los establecimientos de este tipo en aquella época. 
Esto puede estar señalado en la imagen de dicho hospital en el 
mapa de Joaquín de Sotomayor de 1732, donde el hospital  se 
señala con la letra “C”, y al frente un montículo rematado con 
una cruz, el cual no se señala en el mapa como un templo.

Una vez descrito lo oneroso que podía resultar para ciertos 
sectores de la población una sepultura dentro de un templo, la 
muerte para los indígenas de menor rango y negros resultaba 
una desgracia tanto por la pérdida del ser querido, como por 
lo costoso que podía resultar tener una “muerte digna”. Resulta 
claro entonces que a la par del entierro en los templos y atrios, 
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haya existido algún cementerio o fosa común, puesto que la di-
ferenciación social fue un aspecto característico de la sociedad 
novohispana. Elías Amador en su Bosquejo Histórico de Zaca-
tecas, al respecto menciona que en la ciudad “desde los primeros 
años del siglo XVII se expidieron órdenes reales encaminadas  a 
restringir de una manera tiránica, inhumana y odiosa la libertad 
de los indios y de las castas, entre cuyas órdenes figuraba la de 
que en ningún entierro de negros y mulatos se permitieran due-
los o cortejos de más de cuatro personas, so pena de 200 azotes 
a los que más se hallaren” (Amador, 1892, p. 347). Ante estas 
drásticas determinaciones, no se podría suponer que los restos 
mortales de naturales y castas se sepultaran en los mismos sitios 
que los de los españoles y criollos, o siquiera cercanos a ellos.

Es probable que algún cementerio existiera al norte de la 
ciudad entre los siglos XVII y XVIII, hacia el barrio del Bracho al 
extremo norte de la ciudad, ya que, una vez consolidado el asen-
tamiento, “la gente fue abandonando los inmuebles, sobre todo 
los que se encontraban hacia el norte de la ciudad porque eran 
los más antiguos y por lo tanto los más afectados, además de que 
quedaron en la orilla al irse extendiendo la población hacia el sur” 
(Magaña, 1998, p. 26). Al respecto de este cementerio se refiere 
Elías Amador en su tomo I del Bosquejo Histórico de Zacatecas, 
donde describe el azote en la ciudad de “la temible y destructora 
epidemia conocida entre los indígenas de México con el nombre 
de matlazahuatl 

2 en el año de 1737 (Amador, 1892, p. 518).
En un manuscrito antiguo que me proporcionó D. Manuel 

Tovar, conserje que ha sido del Palacio de Gobierno por más 
de 30 años, se coloca ese suceso el año de 1735 y dice que fue 
tanta la mortalidad, que en carretas se traían a esta población 
los muchos muertos causados por el matlazahuatl en los puntos 
circunvecinos que carecían de campo mortuorio, y que entonces 
se construyó el Panteón de la Merced porque el de Bracho no 
era ya suficiente para contener los cadáveres que diariamente se 
sepultaban (Amador, 1892, p.518).

2 Por los síntomas, hoy se piensa que pudo haberse tratado de peste.
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No hace más referencia al saturado cementerio en el ba-
rrio del Bracho, sin embargo, sí comprueba la existencia de un 
campo mortuorio en esa zona, además de las características de la 
población que en este lugar se sepultaba, ya que diversos escritos 
mencionan que “el matlazahuatl se ensañó especialmente con los 
pobres y desamparados indígenas” (Cuenya, 1996, p. 61). Asimis-
mo, se menciona un panteón en el convento de la Merced, sur-
gido de la necesidad de sepultar a las víctimas de esta epidemia.

Así pues, la muerte como proceso natural de la vida ha 
obligado a crear espacios para la contención de los restos huma-
nos. Sin embargo, la creación de espacios adecuados tuvo que 
haber sido reglamentada más tarde, cuando este suceso empezó 
a concebirse, además de como un hecho religioso, como un he-
cho biológico que, como tal, necesitaba de espacios provistos 
de las condiciones para que su proceso de descomposición no 
provocara males a los vivos.

La experiencia europea en el surgimiento de enfermedades

La convivencia social aunada a la falta de salubridad histórica-
mente fueron factores desencadenantes de enfermedades, sobre 
todo antes de la época de la ilustración, ya que no se tenía una 
certeza del origen de estos padecimientos. Esto provocaba que 
no se tomaran las medidas adecuadas para evitar su propaga-
ción, estando expuestas las poblaciones a dichos agentes hasta 
que los índices de mortandad  disminuían, habiendo muerto  
ya una gran parte de las poblaciones azotadas. El sobrevivir a 
las enfermedades se adjudicaba a hechos mágicos o milagrosos, 
por lo que no era común realizar estudios científicos de estos 
padecimientos.

Desde la antigüedad, el médico griego Hipócrates (460 
a. C.) atribuyó la aparición de las enfermedades al ambiente 
malsano (miasmas) y a la falta de moderación en la dieta y las 
actividades físicas. Su postura profundamente racionalista so-
bre el desarrollo de las enfermedades (ninguno de sus traba-
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jos menciona curas sobrenaturales) y sus afirmaciones sobre 
la influencia del modo de vida y el ambiente en la salud de la 
población hacen de este médico el principal representante de 
la epidemiología antigua (López, 2000, p. 134). Por su parte, 
los enterramientos romanos eran de carácter secundario, sien-
do la incineración la práctica común. Las cenizas y restos eran 
ubicados en osarios, y trasladados a monumentos individuales, 
mausoleos, tumbas o columbarios en las amplias necrópolis de  
las afueras de la ciudad. En los grupos menos pudientes la prác-
tica de la incineración fue abandonada poco a poco, más por el 
costo de la madera requerida para la pira, que por razones de 
cambios doctrinales (Caraballo, 2009, p. 75).

Históricamente las prácticas funerarias van estrechamente 
ligadas con la religión que practican quienes las ejecutan, la ma-
yoría de las veces en espera de la resurrección de las almas. Así 
pues, con la instauración de la religión católica como la religión 
oficial del imperio romano poco antes de su caída, inspirada en 
la vida de Jesús de Nazaret y el Antiguo Testamento, la evan-
gelización de Europa no tardó en completarse, iniciando así la 
Edad Media, o la también llamada época oscura. Uno de los as-
pectos más significativos del cristianismo de la Edad Media fue 
la relación que se tenía con los cadáveres, dado que el morir, a 
pesar de ser un hecho definitivo, era concebido como el paso 
a una mejor vida en el gozo de la presencia de Dios. Para esto, 
el cristiano debía llevar una vida impoluta y, en caso de verse 
envuelto en pecado, siempre estaba la opción de la confesión 
y la indulgencia. En esa concepción de un cuerpo inerte que 
va a resucitar el día del juicio final, la incineración de los cuer-
pos no era una opción, puesto que las almas habían de regresar 
a sus cuerpos y resucitar una vez juzgadas. Al ser la resurrec-
ción de Cristo la muestra de una vida santa, ese sería también el  
fin de una vida cristiana, la cual se vería premiada no sólo con la 
resurrección y el paraíso el día del juicio final, sino también con 
un cuerpo incorruptible.

En las parroquias y catedrales de la época es común en-
contrar criptas subterráneas destinadas a la inhumación de 
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cadáveres, las cuales tenían que ser construidas antes que los 
mismos templos, entre sus cimientos. Estas prácticas, aunado 
a las condiciones de hacinamiento de las ciudades medievales 
europeas, su constante convivencia con aguas contaminadas e 
industrias, la convivencia con animales de granja y en general 
la falta de higiene, desencadenaron enfermedades que se propa-
garon rápidamente entre sus muros, siendo la más catastrófica 
en la historia europea, la conocida como “peste negra”. Estos 
sucesos, en menor magnitud, ocurrirían también en la ciudad 
de Zacatecas con la ya mencionada epidemia del matlazahuatl 
en el siglo XVIII, y en el siglo XIX con el cólera morbus,  el tifo 
y la viruela. Aunque estas últimas ocurrieron ante una nueva 
corriente ideológica ilustrada, que modificó las costumbres in-
salubres de la Edad Media.

Enfermedades y epidemias en el Zacatecas virreinal

La ciudad de Zacatecas se fue conformando sin orden aparente, 
pero siguiendo el caudal del arroyo  de la plata y de los arro-
yuelos que en él convergían, dando forma a calles y callejones 
con construcciones que debieron de adaptarse a la accidentada 
topografía:

No hay duda  de que el espíritu de la fiebre minera de Zacate-
cas en los primeros tiempos y la temporalidad que caracteriza 
tanto la ocupación de los campos mineros como la naturaleza 
de los mineros mismos contribuyeron grandemente a que la 
ciudad se construyera con precipitación y en una posición in-
deseable (Bakewell, 1997, p. 68).

Además de la improvisación del propio trazo siguiendo el 
arroyo, sus aguas corrían contaminadas por los desechos de 
las minas, desde una época muy temprana posterior al descu-
brimiento y explotación de las minas. Además, fue común que 
los pobladores arrojaran a sus aguas todo tipo de inmundicias, 
como desechos humanos y cadáveres de animales. El agua para 
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consumo se extraía de manantiales y ojos de agua cercanos, y 
las viviendas de los habitantes pudientes, comercios y mesones, 
tuvieron sus propios pozos:

El buen aspecto de Zacatecas era dañado por los propios ve-
cinos, quienes tiraban todo tipo de basura y desperdicios en 
la vía pública, formándose muladares a lo largo de las calles;  
no respetaban lugares públicos como las fuentes, plazas y pla-
zuelas, menos aún en los terrenos “eriazos”, que usaban como 
basureros. En el pozo cercano a la iglesia mayor la gente llegó 
a tirar perros y caballos muertos. Sobre el curso del arroyo 
corría gran cantidad de inmundicias, que propiciaban la con-
centración de cerdos y alimañas (Magaña, 1998, p. 28).

El constante aumento de la población, sumado a la carencia 
del suministro de agua para todos los habitantes, ocasionó 
la aparición de enfermedades, tanto endémicas como traídas 
por foráneos por el constante tránsito minero y el comercio  
de alimentos y demás productos provenientes principalmen-
te de la ciudad de México. El primero de estos males de los 
que Elías Amador hace registro, es una “peste” que se asocia 
a la escasez de lluvias y de comestibles en el año de 1584, que 
afectó principalmente a la población indígena (Amador, 1892, 
p. 265). Posteriormente, hace mención del azote de una enfer-
medad que pudo haber sido tifo, hacia el año de 1606, benefi-
ciado por la sequía que dejó el lecho del arroyo y sus inmun-
dicias expuesto:

Esa epidemia se desarrolló con tal fuerza en esta ciudad, que 
sus moradores, justamente alarmados con el mortífero azote, 
apelaron luego a los recursos piadosos para calmar los estra-
gos que la falta de lluvias y la epidemia ocasionaban, sin que 
conste que al lado de los medios aconsejados por la religión, 
se hubieran aplicado los que la naturaleza o la ciencia ense-
ñan para extirpar calamidades que casi siempre se mantienen 
a merced del abandono o  de la falta de precauciones higiéni-
cas (Amador, 1892, p. 306).
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“Posteriormente, en 1619 la ciudad tuvo un notable decreci-
miento de su población, atribuido a carestías y epidemias” 
(Amador, 1892, p. 347). Se desconoce qué tipo de enfermeda-
des afectaron a la población durante esos años, sin embargo, 
se puede suponer que los azotes de este tipo fueran periódi-
cos. “En el año de 1711 nuevamente la escasez de lluvias tra-
jo consigo enfermedades, una epidemia asoló la ciudad, y se 
experimentó también la pérdida de muchísimo ganado en  los 
campos” (Amador, 1892, p. 446). Se desconoce la naturaleza 
de la enfermedad a la que Elías Amador hace alusión ese año.

Ya entrado el siglo XVIII, se hace una mención especial a 
un desolador azote de matlazahuatl, causando “más de dos mi-
llones de víctimas durante los años de 1576 a 1577, y que volvió 
a desarrollarse con extremada fuerza en 1737 invadiendo mu-
chas partes del país” (Amador, 1892, p. 518), como fue en la ciu-
dad de Zacatecas. El establecimiento del camposanto de Nuestra 
Señora de la Merced, adaptado en la parte posterior y al costado 
del convento del mismo nombre, fue un suceso que pudo haber 
estado relacionado con este mortífero azote. Este tipo de males 
generaron cambios en los modos de vida de la población. Por 
el miedo a la mortandad, fueron mejorando sus condiciones de 
salubridad. Por ejemplo, procuraron el uso de la cal para realizar 
la desinfección de las viviendas, e incluso arrojaban sobre los 
cuerpos cal mezclada con tierra para disipar los miasmas pro-
ducidos por la descomposición de los cuerpos.

Si Claudia Magaña menciona que mientras en 1732 se ha-
blaba de cuarenta mil personas y en 1795 de veinticinco mil, 
se puede relacionar el declive de la población que menciona 
Elías Amador con las pestes, fiebres y pulmonías que azotaron  
la ciudad de Zacatecas a lo largo del siglo XVIII. Resulta tam-
bién claro el sector de la población al que mayormente aqueja-
ron estos males, ya que Amador menciona también una crisis 
en el trabajo de las minas por falta de mano de obra, la cual 
se sabe realizaron en su mayor parte indios y negros. Otra de 
las enfermedades presentes entre la población zacatecana fue 
la viruela, la cual atacaba tanto a la población vulnerable por 
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su condición social menos favorecida, por ejemplo niños, como 
se describió anteriormente. Una vez que se supo de una vacuna 
y se tuvo acceso a ella, “en Zacatecas el Ayuntamiento procedió 
a establecer una casa con el exclusivo fin de que en ella fueran 
vacunados y atendidos los niños de la ciudad. Esa casa se llamó 
Casa Pública de Vacunación” (Amador, 1892, p. 602). En estas 
condiciones salubres y de pensamiento, la ciudad de Zacatecas 
entró al siglo XIX, en el que se hicieron cambios radicales a la 
vida cotidiana para higienizarla y lograr la disminución de estos 
males, como se hizo en la mayor parte de las ciudades donde 
llegó la iluminación del periodo de pensamiento ilustrado.

La ilustración y el higienismo

La primera reglamentación dirigida a la creación de cemente-
rios extramuros fue la:

Real cédula emitida por el Rey de España Carlos III el 3 de abril 
de 1787, donde se establece la obligación de construir los ce-
menterios fuera de las poblaciones en sitios ventilados y dis-
tantes de las casas de los vecinos. De su construcción se en-
cargarían los curas de los pueblos, con acuerdo del corregidor 
del partido, costeándose la obra con los caudales de fábrica de 
las iglesias, y lo que faltare prorrateado entre los partícipes de 
diezmos, ayudando los caudales públicos con la mitad o la ter-
cera parte del gasto total, y con los terrenos en los que se debía 
construir (Fernández, 1994, p. 56).

En la ciudad de México, tres años antes de la expedición de esta 
cédula, el arzobispo Alonso Núñez de Haro y Peralta estable-
ció un cementerio para los fallecidos en el hospital de San An-
drés, lejos de éste. Resultó innovador porque usualmente los  
hospitales tenían contiguos sus camposantos. Núñez de Haro, 
influido por las ideas ilustradas, costeó el terreno y la construc-
ción del cementerio en un sitio llamado Santa Paula, ubicado en 
la periferia norte  de la ciudad y edificó una capilla en su centro, 
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que consagró en 1786 (Morales, 1991, p. 98). Dado el pensamien-
to escolástico de la época, aceptar que el cuerpo de los deudos no 
iban a reposar cerca de lugares santos como templos o capillas, 
probablemente fue complicado de aceptar del todo, a pesar de 
que se tratase también de “lugares santos”. Al respecto, como  
se mencionó se sabe que en la ciudad de Zacatecas se saturó un 
cementerio en el barrio del Bracho con el azote de la epidemia 
del matlazahuatl, pero es hasta el siglo XIX cuando se oficializa 
una obligatoriedad en la ubicación extramuros de estos espacios.

En este contexto inicia una corriente ideológica a la que 
se le denominará higienismo, partiendo de la consideración de 
la gran influencia del entorno ambiental y del medio social en 
el desarrollo de las enfermedades. Los higienistas critican la 
falta de salubridad en las ciudades industriales, así como las 
condiciones de vida y trabajo de los empleados fabriles, pro-
poniendo diversas medidas de tipo higiénico-social, que 
pueden contribuir a la mejora de la salud y las condiciones 
de existencia de la población (Urteaga, 1980), siendo una de  
las medidas fundamentales, la construcción de cementerios 
extramuros.

Así, se da el primer paso para la generación de nuevos 
espacios dentro de las ciudades destinados a higienizar el am-
biente, dando inicio a una nueva conformación urbana de las 
ciudades, con calles más anchas que permitieran la correcta ai-
reación de las viviendas, y de la ciudad misma, con áreas ajar-
dinadas y plazas públicas. Todo esto aunado a equipamientos 
como cementerios, mercados, rastros y hospitales, por mencio-
nar sólo algunos, ahora dotados de nueva infraestructura para el  
desalojo de desechos. Se trataba de espacios vírgenes para la crea-
ción arquitectónica, no sólo en la composición de las tumbas o  
mausoleos, sino en la conformación espacial en el interior, don-
de se integrarían espacios para cada una de las actividades que se 
desarrollaban en torno a la sepultura de cadáveres. Sin embargo, 
como se mencionó, su consolidación estuvo condicionada a la 
creencia religiosa, lo cual cambió con la llegada de la epidemia 
de cólera a la ciudad.
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Hacia el año de 1833 llegó una enfermedad desconocida 
que azotó a todo el país, causando miles de muertes, se trata de 
la enfermedad denominada cólera morbus:

En Zacatecas apareció a principios de julio y la primera víc-
tima en esta ciudad fue el 15 de dicho mes. Muy rápidamente 
se propagó en todo el estado, y a pesar de cuantas medidas 
preventivas o salvadoras dictó el gobierno y de las precau-
ciones que se tomaban en muchas familias, no hubo recurso 
humano ni medicamentos eficaces siquiera para disminuir 
los terribles estragos de la enfermedad. En la ciudad de Zaca-
tecas, en virtud de la mucha mortandad que hubo, promovió 
D. Germán Rocha, ayudado por varios vecinos, la construc-
ción del camposanto del Refugio, clausurado hace pocos años 
(Amador, 2010, p. 396).

Acerca del panteón del Refugio se sabe que el promotor, Ger-
mán Rocha, tuvo conflictos con el párroco F. Ramón Jiménez, 
quien se hizo cargo de la parroquia y el panteón. Una vez que 
el sacerdote Gil falleció, fue quien apoyó a Rocha en tarea de 
la  recaudación de fondos y construcción del panteón. Además 
de este cementerio, para la misma época aparece en los libros 
de defunciones del Archivo Parroquial otro camposanto deno-
minado del Bracho, mismo que se encontró en el barrio del 
mismo nombre y del cual aún es posible apreciar su trazado, en 
un cruce vehicular al norte de la ciudad. A pesar de que en el 
croquis de la ciudad de Zacatecas de 1894, los camposantos del 
Refugio y del Bracho aparecen como clausurados, se desconoce 
alguna fecha exacta en la que se dejaron de sepultar cadáveres 
en ellos.

Las enfermedades y los cementerios extramuros  
en el siglo XIX

La configuración urbana de las ciudades en México cambió 
drásticamente hacia la segunda mitad del siglo XIX, cuando el 
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poder político pasó plenamente a manos del estado, dando lu-
gar a que conventos, templos, camposantos y todo recinto hasta 
entonces propiedad de la iglesia, se transformara o desaparecie-
ran en apego a este nuevo paradigma. Por 1857 ocurrían acon-
tecimientos notables en la capital de la República, tales como la 
expedición de la ley que establecía el Registro del Estado Civil, 
la secularización de los cementerios o panteones y la promul-
gación de la Carta Fundamental de la República, sancionada el 
5 de febrero de 1857 (Amador, 2010, p. 554).

A finales del siglo XIX, enfermedades respiratorias pro-
pias del clima frío de la ciudad así como el tifo y la viruela aso-
laron la ciudad de Zacatecas. Sin embargo, para esta época ya 
había otros dos cementerios de buen tamaño que contuvieron 
la necesidad de sepultura de cadáveres. Cabe destacar que estos  
cementerios se construyeron en el camino a Guadalupe al 
oriente de la ciudad, en terrenos que fueron de la Hacienda 
de Bernardez, el primero en régimen de propiedad privada, el 
panteón de la Purísima en 1879 (AHEZ), y el segundo, en régi-
men de propiedad pública (municipal) en 1884 (AHEZ).

Figura 6. Real de Minas de Santa Fe de Guanajuato

Fuente: Luis Correa (1894).



74

Lamentable fue el fin que se le dio a este espacio, el cual 
sin duda resguardó vestigios de valor histórico y arquitectónico 
invaluables. Se sabe que fue desmantelado a mediados del siglo 
XX para dar paso a la construcción de edificios de oficinas y a 
la vialidad Jesús Reyes Heroles. Aún en la actualidad se pueden 
apreciar algunas lápidas incrustadas en los muros de las cons-
trucciones detrás de la antigua estación de ferrocarriles mexica-
nos.  Se desconoce el destino de los cuerpos que ahí reposaban.

La vida de los camposantos del Refugio y del Bracho fue 
muy corta, no se sabe si porque fueron espacios de uso provi-
sional o, bien, porque se saturaron y había que buscar espacios 
más amplios. Es probable que el de Bracho se haya llenado en un 
cortoperiodo de tiempo, a juzgar por su pequeño tamaño que 
ha de ser de entre 30 y 40 pasos por lado. Ambos camposantos 
fueron clausurados a finales del siglo XIX. Del cementerio del 
Refugio se sabe que una vez que el cementerio fue clausurado 
hacia 1884, coincidiendo por pocos años con la apertura de los 
panteones de  La Purísima de régimen particular, y Herrera, de 
régimen público, ya que del primero, se sabe que se autorizó 
en el año de 1879:

El profesor Salvador Vidal considera que el camposanto del 
Refugio fue clausurado en 1892, no obstante, en el AHMZ3  
se dispone de un oficio enviado por el jefe Político del Parti-
do de Zacatecas al Gobernador del Estado, donde informa en 
noviembre de 1905 los bienes inmuebles propiedad del muni-
cipio, y entre ellos el camposanto del Refugio y da noticia de 
la fecha de clausura, que es 1884 (Medina, 2011, p. 24).

A pesar de que no se tengan datos acerca de la clausu-
ra del cementerio de Bracho, es probable que haya coincidido 
con la del panteón del Refugio, al igual que su apertura. En el 
croquis de la ciudad de Zacatecas de 1894, ambos cementerios 
se señalan como clausurados. Hubo otro campo mortuorio al 
poniente de la ciudad, al sur poniente de la Alameda, el ce-

3 Archivo Histórico del Municipio de Zacatecas.
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menterio del Chepinque. Acerca de los orígenes de este cemen-
terio poco se sabe, sin embargo, su origen podría estar ligado 
al camposanto que seguramente tuvo la capilla del barrio del 
mismo nombre, ya que este cementerio se encontraba en un 
costado. Este cementerio albergó los restos mortuorios del cé-
lebre gobernador del estado de Zacatecas, don Francisco García 
Salinas. Según el ingeniero Bernardo del Hoyo, hacia el año de 
1963 se desmanteló el panteón de Chepinque, para dar paso a la 
Unión Ganadera.

El panteón de la Purísima, hasta la actualidad es conoci-
do entre la sociedad zacatecana como el panteón “de los ricos”, 
mientras que el de Herrera, es conocido como el panteón “de 
los pobres”. La Jefatura Política del Partido de Zacatecas emite 
en 1879 la cédula sobre “concesión que hace el gobierno al Sr. 
Dr. Luis G. González y socios, para abrir al servicio público 
el panteón de la Purísima, construido en terrenos de la Flori-
da (AHEZ). Tal como se narró párrafos arriba, una epidemia 
de tifo azotó la ciudad de Zacatecas en 1892 y 1893. Si bien la 
apertura del cementerio de la Purísima ya se había autorizado 
para estos años, fue hasta esta época en que la configuración 
interna de los cementerios comenzó a caracterizarse, así como 
las vías de comunicación entre estos espacios y el centro de la 
ciudad de Zacatecas, desde donde provenía la mayor parte de  
la población que en ellos era depositada. El trazado del panteón 
de Herrera en terreno contiguo al de la Purísima fue ordenado 
en 1884 (AHEZ).

Se entiende así que con las nuevas ideas higienistas nacidas 
de la Ilustración, se señala a los cementerios extramuros como 
puntos neurálgicos de la geografía médica del siglo XIX, pero a la 
vez, como espacios más allá del área física, que dan paso a espa-
cios para el entendimiento del proceso biológico de la muerte. 
De esta manera, se buscó permitir la posibilidad de una convi-
vencia sana con la vida, para bien de la salubridad pública, pero 
que a la vez, rememoren a quienes ahí yacen, construyendo para 
ellos lugares dignos, tanto como el interior de un templo o un 
atrio, incluso ligados a las creencias católicas religiosas.
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Las corrientes de pensamiento guardan una estrecha re-
lación con la generación y evolución de las ciudades y de sus 
espacios a partir de quienes ejercen su poder. En este sentido 
encontramos a lo largo de estudio la presencia de la Iglesia ca-
tólica, la Corona española, la economía que vislumbra en cada 
acción su provecho, y las nuevas formas de ejercer la política 
una vez que México es independiente. La muerte es un evento 
al que rinden culto la mayoría de las religiones del mundo. Los 
espacios que cada creencia ha generado para contener el cuer-
po muerto poseen una carga cultural que refleja a la sociedad 
que los crea, de tal forma que queda evidente las formas de 
vida cotidiana, las clases sociales y la economía en el proceso 
de tratar de dar la cristiana sepultura. Bajo esta percepción 
es evidente la necesidad de recurrir a estudios antropológicos 
que nos permitan conocer mejor estas relaciones sociales.

Conclusiones

La ciudad de Zacatecas como otras tantas urbes, durante su 
asentamiento y desarrollo, ha sido azotada por aspectos relacio-
nados con el aumento  de la población y la convivencia inade-
cuada con el medio ambiente, como lo han sido las  enfermeda-
des, que a lo largo de la historia han desencadenado epidemias o 
pandemias,  según la dimensión del territorio que afectan. Por 
estos sucesos, han sucumbido gran parte de los habitantes de 
algunas regiones, como el caso de la viruela y el tifo atacando a 
la población indígena de la Nueva España o bien, la peste negra 
atacando a la población del continente europeo.

Cada región ha tenido sus propias experiencias en tor-
no a calamidades sanitarias, las cuales se empezaron a estudiar  
en el mundo científico hasta el siglo XIX. Esto trajo consigo 
notables modificaciones en la configuración urbana de las ciu-
dades, las cuales, con la corriente higienista que trajo consigo 
el movimiento ilustrado, mejoraron y completaron su equi-
pamiento urbano con cementerios, hospitales, lazaretos, mer-
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cados, acueductos y fuentes, mataderos e industrias fuera de 
las ciudades, entre otros destinados al entretenimiento como 
teatros. La ilustración pone a la razón por sobre el imaginario 
religioso que tanto oprimió a la población novohispana, la cual 
bajo esta premisa fue presa de pestes y enfermedades a la espera 
de una cura milagrosa que a veces llegaba y otras no.

La aceptación de las ciencias como solución a los proble-
mas de salubridad en la creación de cementerios extramuros fue 
tal, que no sólo se aceptó su creación, sino que otorgó a estos 
espacios de una distribución y funcionalidad que no se había 
visto hasta ese siglo. Esto permitió a los deudos la creación de 
verdaderos monumentos arquitectónicos que tratarían de per-
petuar la memoria de sus difuntos, a la vez que se enriquecía a 
la historia de la arquitectura, la cual se preparaba a escribir una 
nueva página con la creación de los espacios de la muerte, para 
bien de los vivos.

Los espacios urbanos patrimoniales, el turismo, la habi-
tabilidad y la vida cotidiana guardan una estrecha relación con 
la generación y transformación del papel de los cementerios 
dentro de las ciudades, los cuales nacen por una imperante ne-
cesidad producto de la vida cotidiana, se convierten en espacios 
que usan y habitan los vivos. Con el paso de los años se han con-
vertido en espacios patrimoniales que incluso atraen turismo, 
tanto cultural como de morbo hacia el fenómeno de la muerte. 
Las pandemias y epidemias dejan profundas lecciones en las so-
ciedades que las transitan, las cuales en ocasiones se resisten a 
cambiar su vida cotidiana, en pro de acatar las disposiciones que 
hace la ciencia para acabar con estos males.
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Introducción

Uno de los atractivos turísticos culturales más representativos 
de Mérida son los recorridos en calesa por las calles del Centro 
Histórico, ya que es una experiencia tradicional que nos identi-
fica y conecta con el pasado. Esta es una práctica que se realiza 
desde el siglo XIX de manera ininterrumpida. Sin embargo, en 
los últimos años se ha cuestionado si se debe conservar igual o 
si requiere de modificaciones por el trato animal.

Este trabajo plantea algunas posturas alrededor de esta 
actividad patrimonial de habitantes de Mérida y de turistas o 
visitantes. Se valora la importancia de la identidad de la socie-
dad meridana versus la viabilidad de sustituirla por alternativas 
más éticas con los animales. A través de una metodología mixta, 
con encuestas analíticas a turistas y visitantes que han realizado 
el recorrido y entrevistas semiestructuradas a sujetos clave, se 
tienen resultados que muestran la oposición en puntos de vista, 
ya que, por un lado, se defiende el bienestar animal y por el otro, 
la actividad turística patrimonial y la fuente de empleo de los 
caleseros.
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De los actores principales: los animales

El hombre es un ser dominante, desde épocas remotas ha en-
contrado la manera de utilizar los recursos de su alrededor para 
su propio beneficio. En el pasado, esto comenzó como una 
forma de sobrevivir, con la caza de animales para alimentarse, 
utilizar su piel como cobijo y sus huesos como armas. Luego 
se volvió sedentario cuando domesticó animales y pudo satis-
facer las necesidades básicas de alimento y vestido, sin trasla-
darse. Después, algunos de los animales domesticados fueron  
utilizados como medio de carga o de transporte. En la actuali-
dad, no sólo son utilizados como alimento, sino también para 
investigaciones científicas, testeo de productos cosméticos, 
asistencia, entretenimiento, rehabilitación de humanos y como 
compañía.

La utilización de animales para la investigación se basa 
en “la práctica de realizar intervenciones en animales vivos o 
recientemente sacrificados con la finalidad de beneficiar al co-
nocimiento científico” (Vasconcelos, Da Cruz y Bezerra, 2016, 
p. 218). Esto cumple estándares de sacrificio con el argumen-
to de que los resultados permiten avances en diversos ámbitos  
de mejoramiento para el género humano. Otra forma de uso de 
animales es con fines educativos y “puede justificarse por la ne-
cesidad de formar al personal que en el desarrollo de su activi-
dad profesional va a ser un usuario potencial, directo o indirec-
to, de los mismos” (Martínez, 2016, p. 9). Pero también porque 
permite a los niños, tener contacto con especies diversas que no 
podrían conocer de otra manera. En la educación básica se reali-
zan actividades que emplean animales, donde “es invadido o por 
alguna herramienta o sustancia médica e implican en la mayor 
parte de los casos una intervención mayor en el organismo del 
paciente” (Neoregen, 2021, párrafo 9).

Otra función de los animales, menos dañina para ellos, es 
la zooterapia. Desde fines del siglo pasado se ha notado un cre-
ciente interés en su práctica por ayudar en la mejoría en ciertos 
padecimientos, sobre todo, en personas con trastornos neuro-
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lógicos. En estas prácticas algunas veces los animales pueden 
tener lesiones, cansancio o estrés por la exigencia de algunos 
tipos de terapia. Por lo que se está pugnando para que sean re-
conocidos como seres vivos que requieren de atención y cuida-
dos, que pueden sentir estrés y ansiedad, que son susceptibles a 
enfermedades, por lo que deberían tener horarios equilibrados 
de trabajo y descanso.

El contacto con animales, directo o indirecto, puede indu-
cir la transmisión de enfermedades o infecciones. A las enfer-
medades transmitidas del animal al humano se les conoce como 
zoonóticas. Las más comunes son transferidas por los animales 
de compañía, generalmente las “respiratorias y alergias como 
consecuencia del contacto o inhalación de alérgenos que pro-
vienen de la saliva, la orina, el pelo, las plumas y las escamas, 
en su mayoría de animales domésticos” (Baeza, 2012, p. 66). En 
segundo lugar están aquellas que son inyectadas por “picadura 
de insectos, principalmente de los véspidos y los ápidos” que se 
adquieren generalmente en lugares abiertos y de recreo” (Baeza, 
2012, p. 67).

Otra antigua actividad practicada en distintas culturas 
respecto a los animales fue el entretenimiento y la recreación, 
con la contemplación masiva de animales exóticos en los circos, 
zoológicos o en su hábitat natural o interactuar con ellos espe-
cialmente con animales feroces, exóticos o desconocidos, lo que 
se llamó turismo salvaje o wildlife tourism. El turismo con ani-
males terrestres, según Tablado y D’Amico (2017) tiene dos ni-
veles de afectaciones. El primer nivel refiere el daño causado en 
el entorno por las personas que rompen las cadenas ecológicas 
llevando a la reducción o pérdida de especímenes. El segundo 
nivel es la modificación al comportamiento de las especies para 
su uso como atractivos turísticos.

En situaciones de convivencia continua y cautiverio los 
animales pierden sus habilidades de caza y supervivencia, las 
especies cambian sus patrones alimenticios y nutricionales 
teniendo trastornos en sus masas corporales de manera que 
dependen por completo de los alimentos humanos. El utilizar 
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animales de tiro en zonas generalmente urbanas provoca cam-
bios de comportamiento, lesiones, estrés crónico, reducción en 
su capacidad inmunológica y disrupción conductual, afectando 
sus actividades naturales de descanso o interacción con otros 
animales (Figura 1).

En los últimos años ha habido una creciente preocupación alre-
dedor del mundo por la preservación de la vida animal y especial 
cuidado de aquellas especies usadas en actividades de beneficio 
humano, ya que se han dado a conocer, por diversos medios, 
situaciones donde se compromete su bienestar. Es conveniente 
comentar que está lucha por los derechos animales comenzó en 
Reino Unido alrededor del siglo XVII con la creación de nor-
mas de protección para el ganado y los animales domésticos. 
Más adelante, en 1967 se proclamó en Estados Unidos la Ley de 
Bienestar Animal con el fin de garantizar la seguridad de los 
animales domésticos y de laboratorio.

Es alrededor de 1970 cuando comienzan a surgir mo-
vimientos animalistas alrededor del mundo que buscaban la 
protección de los animales y la aprobación de sus derechos en 
los diferentes países. Así, en 1978 se promulga la Declaración 

Figura 1. Efectos negativos de interacción animal-humana

Fuente: Tablado y D’Amico (2017, p. 99). Traducción propia.
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Universal de los Derechos del Animal, la cual fue aprobada por 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), así como por la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) (Gaceta del Senado, 2016, pá-
rrafo 4).

Los animales usados en la industria turística son protegi-
dos por esa Declaración Universal de los Derechos del Animal, 
específicamente en el artículo 7 donde se clasifican como ani-
males de trabajo y se detallan los derechos con los que cuen-
tan; y su refuerzo en el artículo 10 que prohíbe la explotación 
animal y los espectáculos o exhibiciones que atenten contra su 
dignidad. En México se emitió en 2018 la Ley Federal de Sani-
dad Animal que norma:

el diagnóstico, prevención, control y erradicación de las enfer-
medades y plagas que afectan a los animales; procura el bien-
estar animal; regula las buenas prácticas pecuarias aplicables 
en la producción primaria, en los establecimientos dedicados 
al procesamiento de bienes de origen animal para consumo 
humano, tales como rastros y unidades de sacrificio y en los 
establecimientos Tipo Inspección Federal; fomentar la certifi-
cación en establecimientos dedicados al sacrificio de animales 
y procesamiento de bienes de origen animal para consumo hu-
mano […] regula los establecimientos, productos y el desarro-
llo de actividades de sanidad animal y prestación de servicios 
veterinarios; regula los productos químicos, farmacéuticos, 
biológicos y alimenticios para uso en animales o consumo por 
éstos (Diario Oficial de la Federación, 2018, p. 1).

Hasta esa fecha no existía ninguna ley, Federal o de otro ni-
vel, que cuidará o vigilara los derechos de los animales, es 
hasta la publicación de la Proclamación de la Declaración  
Universal de los Derechos de los Animales en 2018 cuando se 
prohíbe:

la utilización de animales para actividades de investigación y 
educación, que les impongan procedimientos que afecten su 
salud y bienestar, [se] observará el criterio de reducir al míni-
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mo indispensable el número de animales vivos en experimen-
tación, conforme a la evidencia científica disponible (Diario 
Oficial de la Federación, 2018, p. 20).

Aunque en diversos estados del país tienen leyes de protección 
animal en las que se considera a los animales domésticos y sal-
vajes como seres vivos con la capacidad de sentir, en general 
la normatividad publicada y vigente abarca principalmente la 
sanidad animal y no los derechos animales y ética humana para 
su trato.

Mérida, turismo y los animales como parte de su atractivo

El estado de Yucatán es reconocido a nivel mundial en el ámbito 
turístico por sus playas que colindan con el Golfo de México, por 
los cenotes como atractivos naturales únicos en el mundo,  
por sus vestigios arqueológicos de los ancestros mayas y por su 
capital, la ciudad de Mérida, que ha logrado posicionarse en el 
ámbito turístico por su historia, atractivos patrimoniales y su 
seguridad.

Mérida está edificada sobre Thó, uno de los asentamien-
tos mayas importantes antes de la colonización. Es la ciudad 
fundacional donde los españoles se establecen a su llegada en 
1542, es la ciudad moderna de 1970 cuando llegan los fraccio-
namientos y se cambia la forma de ocupación del suelo y es la 
ciudad más segura del país en lo que va del siglo XXI. Es tam-
bién la capital de Yucatán y tiene 995,129 habitantes de acuer-
do con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 
2020). Además, concentra el 43% de la población del estado, 
tiene una Población Económicamente Activa (PEA) del 63.2% 
según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (DataMé-
xico, 2021a) y es una ciudad que basa su economía en el sector 
terciario, por ende, el 62.83% de la población trabajadora está 
empleada en este sector (DataMéxico, 2021b) que recae, en su 
mayor parte, en el turismo.
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Uno de sus principales rasgos es que es reconocida como 
un centro turístico a nivel nacional e internacional, de manera 
que la oferta de servicios para el turismo están concentrados 
aquí con el 52.9% como reporta la Secretaría de Fomento Tu-
rístico del Estado de Yucatán (SEFOTUR, 2020). Esto repre-
senta a 1,560 establecimientos distribuidos principalmente en 
restaurantes, guías de turistas, servicios de hospedaje, agencias 
de viajes, tiendas de artesanías, servicios para eventos, disco-
tecas y bares, arrendadoras de vehículos y escuelas de idiomas 
entre otros.

Según SEFOTUR (2020), la llegada de turistas y visitantes 
al estado en 2019  fue de 153,412 con un 77% de extranjeros y 
un 23% de nacionales de los cuales se concentraron en Méri-
da el 85.8% con pernocta. La ocupación hotelera fue del 61.7% 
principalmente con turistas que vienen a congresos, conven-
ciones o eventos académicos ya que se realizaron en este año 
228 reuniones qué implicó la participación de 122,733 perso-
nas. Es importante destacar que aún y cuando las actividades 
fueron detenidas por un año, hubo un incremento importante 
el número de cuartos en Mérida pasando de 14,138 en 20194 a 
14,658 en 2020. Esto reafirma al lugar como un sitio turístico 
en crecimiento.

Uno de los atractivos turísticos de la ciudad son las calesas 
haladas por caballos. El inicio se registra entre finales del siglo 
XIX y principios del XX, época en la que la forma de transporta-
ción principal era con fuerza animal (Figura 2). Económicamen-
te el estado de Yucatán estaba en gran nivel por la producción 
del oro verde, es decir la fibra natural del henequén que se utili-
zaba para fabricar costales y cuerdas, productos de alta deman-
da en todo el mundo.

4 En este apartado se reportan los datos de 2019 ya que 2020 con la situación 
pandémica por la COVID-19 se detuvieron todas las actividades y la turística 
decayó en un 48% (SEFOTUR, 2020) y por ende las cifras del 2020 no son re-
presentativas de la realidad del turismo en Yucatán y Mérida.
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A finales del siglo XIX, el creciente desarrollo económico y el 
auge henequenero permitieron la construcción de haciendas y 
casonas que le dieron otra apariencia a la ciudad, algunas aún 
pueden apreciarse en la avenida Paseo de Montejo, que es uno 
de los atractivos de la zona (Gobierno del Estado de Yucatán, s. 
f., p. 6). El crecimiento implicó que, además de grandes casas, 
muchas familias tuvieran carruajes de dos ejes y cuatro ruedas 
con materiales y diseños importados, arrastrados por un caballo 
llamado calesa. Por su precio y dificultad para adquirirlos, fue 
de uso común para los grupos que detentaban el poder econó-
mico y que estaban más arriba en la escala social, poniéndose 
particularmente de moda entre la clase acomodada. Debido a 
la cantidad de carruajes en la ciudad se tuvieron que construir 
varias avenidas donde pudieran circular.

Se tiene registro de este tipo de vehículos desde 1891 en 
el libro Anécdotas Yucatecas de México (2016), donde se relata 
que, a finales del siglo XIX, un carpintero llamado don Juan de 
Dios López basándose en las calesas que usaba la clase alta ideó 
un carruaje al que llamó coche calesa, con capacidad de hasta 
seis personas, cómodo y construido con materiales no impor-
tados, sino que con madera de cedro. Después de un tiempo, 

Figura 2. Calesa en Mérida

Fuente: Anónimo (2015).
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Bartolomé Bermejo quien era otro carpintero, modificó dichos 
vehículos. Estos fueron un poco más angostos de manera que 
cabían cómodamente cuatro personas y el cochero o calesero 
al frente con toldos gruesos y adornados para cubrirse del sol o 
la lluvia, se consolidaron como un medio de transporte impor-
tante y representativo de las personas de la élite, ya que demos-
traba su estatus social. El tiempo pasó la modernización se hizo 
presente y las calesas dejaron de ser el transporte principal de 
la población de Mérida, fueron sustituidas por los automóviles:

La casa E. Escalante e Hijo fue la que importó, en 1900, el pri-
mer automóvil que hubo en Yucatán. Se trataba de un auto 
que se movía con gas. En 1906 Don Eusebio Escalante Bates, 
accionista de [dicha casa] importó un Ford “T” [...] El dato no 
ha de extrañar: en aquel entonces circulaba gran cantidad de 
dinero en Yucatán a causa de las exportaciones del henequén 
(Navarrete, 2013, p. 7).

De esa manera las calesas pasaron de ser el transporte principal 
a un atractivo turístico del Centro Histórico, lo que ha permi-
tido su sobrevivencia. Su diseño no ha cambiado mucho de las 
primeras. Su estructura aún es de madera, con cuatro ruedas, 
con capacidad para cuatro personas además del calesero. Sin 
embargo, actualmente se ha optado por poner toldos más delga-
dos y pequeños e incluso algunas los omiten porque los dueños 
comentan que los motivos son estéticos y para que los pasajeros 
puedan ver todo a su alrededor.

Los paseos que se ofrecen a bordo de ellas recorren los 
principales puntos turísticos: el Centro de Mérida, los parques 
de Santa Ana y de Santa Lucía, el teatro Peón Contreras, el Re-
mate de Paseo de Montejo y un recorrido por toda esa avenida. 
Sus paradas o bases principales son la calle 61 a un costado de la 
catedral y en la avenida Colón, en el área de los hoteles de cinco 
estrellas y el Centro de Convenciones, zona donde se celebran 
principalmente los congresos y eventos académicos, de mane-
ra que hay un importante flujo de turistas. Los choferes usan 
regularmente el atuendo de mestizo, pantalón blanco, guayabe-
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ra o filipina blanca, un paliacate rojo en la cintura, sombrero y 
alpargatas.5 Su historia forma parte de la identidad cultural de 
la ciudad y es una muestra de la forma de vida de una Mérida 
antigua. El oficio de caleseros se considera tradicional ya que 
desde la fundación de La Liga Central de Conductores de Ca-
rruajes en 1913 han prestado sus servicios ininterrumpidamen-
te, razón por la cual el oficio ha pasado por generaciones entre 
familias. Por tanto, los caleseros actuales son hijos o nietos de 
los primeros hombres que realizaron la actividad.

Sin embargo, hoy en día la conservación de esta prácti-
ca está causando controversia debido a dos puntos de vista en-
contrados: por un lado, se argumenta a favor de su conserva-
ción por ser parte de una tradición yucateca y una fuente de  
empleo para más de 60 familias. El otro punto de vista es en 
contra porque defiende los derechos de los caballos. Los de esta 
última postura cuestionan la preservación del atractivo cómo 
se realiza actualmente, proponen alternativas más éticas para 
continuar brindando el servicio. Esta visión ha ganado más 
fuerza los últimos años debido a que varios sitios de noticias on-
line y de usuarios en redes sociales han viralizado situaciones en  
las que hay afectaciones a los caballos demostrando que no se 
toma en cuenta el bienestar de los equinos durante los recorri-
dos ni durante sus descansos.

De igual manera, se consideran ciertos factores que influ-
yen en la situación de la Mérida actual y que han cambiado con 
el paso del tiempo. Uno de los principales es el clima ya que, 
debido al calentamiento global, las oleadas de calor son cada vez 
más frecuentes que aumentan su efecto negativo en la ciudad 
debido a la poca vegetación y superficie arbolada. Las tempe-
raturas superan los 40 grados centígrados en mayo y pueden 
provocar golpes de calor y estrés en los caballos quienes se en-
cuentran a la intemperie prácticamente todo el día (Figura 3).

5 Calzado de cuero de vaqueta con suela de madera, color blanco, “chillonas” 
(que rechinan al caminar), de tacón alto y grueso, con cintas para ajustar en 
el tobillo y adornadas con acabados en color plata. (Dirección de Desarrollo 
Económico y Turismo, 2021).
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Sin duda alguna, la cuestión cultural toma un papel importan-
te en la continuidad de ciertas actividades que gran parte de la 
población considera arcaicas debido a las condiciones en las 
que se llevan a cabo. Aún así, vale la pena tomar en cuenta el 
punto de vista turístico. Algunos activistas proponen examinar 
alternativas para determinar si los paseos en calesas se pueden 
modificar, evitando el tiro con caballos y usando motores, así se 
beneficiarían no sólo los caleseros y el turismo, sino también a 
los caballos.

Metodología

La metodología empleada en esta investigación fue estructu-
rada en seis etapas: 1) la planeación de la investigación, 2) el 
diseño de instrumentos para recolección de datos, 3) organi-
zación del trabajo de campo, 4) el análisis de los datos, 5) la 
obtención de resultados y su redacción y 6) elaboración de las 
conclusiones.

La investigación se llevó a cabo con el enfoque mixto, de 
tipo no experimental, con participación mixta y alcance des-

Figura 3. Caballo de calesa desplomado sobre zona hotelera de Mérida,  
Yucatán

Fuente: Ruiz (2019).
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criptivo. El objeto de estudio son los recorridos en calesa que 
se realizan en el Centro Histórico de la Ciudad de Mérida, Yu-
catán con dos posturas: 1) como actividad turística reconocida 
por su relación con la historia y el patrimonio de la ciudad que 
genera empleos locales y 2) la visión naturalista, que defiende los 
derechos de los animales y recalca diversas situaciones de ex-
plotación.

El instrumento principal fue un cuestionario realizado en 
un formulario digital de 25 ítems, el cual consideró elementos 
del recorrido divididos en tres secciones:

a. El recorrido general: requiere saber el horario, núme-
ro de acompañantes que pueden ir, el motivo del paseo,  
la apreciación de la relación precio-tiempo de duración; la 
percepción de seguridad en la calesa, así como del mobi-
liario e infraestructura que la ciudad ofrece, y saber si el 
paseante ha tenido otras experiencias similares.
b. El bienestar del animal: que se mide con datos obteni-
dos por observación durante los recorridos, poniendo 
especial atención a la seguridad para el caballo, el com-
portamiento y actitud de calesero hacia el equino y el 
peso de carga para el animal.
c. La percepción de la actividad como patrimonio: consi-
deraciones de la importancia como parte de la historia 
de la ciudad, como fuente de empleo, la posibilidad de 
utilización de una versión más ética de la actividad y de-
finición de la postura acerca de los caballos como seres 
con derechos.

La encuesta estuvo diseñada con preguntas dicotómicas, de op-
ción múltiple, en escala de Likert y abiertas a fin de recolectar 
la mayor información posible y que los usuarios pudieran ex-
ternar ampliamente sus apreciaciones de la actividad. El otro 
instrumento utilizado fue una entrevista semiestructurada con 
preguntas base, enfocadas en conocer la postura animalista  
de los actores clave involucrados en el proyecto de sustitución de 
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las calesas tradicionales por calesas eléctricas en la ciudad de 
Mérida.

Para la realización del trabajo de campo se consideraron 
tres variables: el diseño de los instrumentos, la estrategia de di-
fusión y la forma de hacer llegar ambos a las personas que iban 
a participar. Las condiciones para responder la encuesta fueron 
que debía ser de forma voluntaria, podrían ser habitantes o tu-
ristas nacionales o extranjeros, pero que hubiesen experimen-
tado el recorrido por lo menos una vez en algún momento de 
su vida. El trabajo de campo se llevó a cabo durante diciembre 
de 2020 y enero de 2021.

El muestreo utilizado fue no probabilístico, por conve-
niencia debido a los limitados recursos para realizar las en-
cuestas y por la situación sanitaria de la COVID-19. También 
se determinó un muestreo por juicio ya que la muestra inclu-
yó solamente personas que habían realizado el recorrido por  
lo menos una vez. Con el avance del trabajo de campo y por la 
imposibilidad de tener contacto directo con los informantes 
clave se convirtió en una desventaja ya que los resultados que 
se obtuvieron no son representativos, aunque sí relevantes. La 
forma de difusión fue a través de redes sociales especialmen-
te Facebook, así como mensajería instantánea de WhatsApp. 
Para subsanar lo anterior se recurrió a la técnica de muestreo 
de bola de nieve ya que los mismos participantes enviaron a su 
vez y compartieron la encuesta con otros que habían partici-
pado en el recorrido. En el caso del segundo instrumento (la 
entrevista), se tuvo contacto con el sujeto clave a través de su 
página de Facebook y posteriormente el encuentro se llevó a 
cabo por llamada y mensajería instantánea de WhatsApp.

La encuesta fue respondida por 100 sujetos y se llegó al 
punto de saturación alrededor de la número 80 de manera que 
se eliminaron 20. El análisis de resultados se hizo por siste-
matización en una base de datos estadística, lo que permitió 
determinar la percepción de las personas y establecer relacio-
nes entre los diversos tipos de respuestas obtenidas a través del 
cruce de variables y la triangulación de datos (Figura 4).
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Resultados

Las personas encuestadas se encontraban en un rango de edad 
entre 20 a 69 años. En su mayoría de sexo femenino con un total 
de 55% participantes en contraste con 45% de personas del sexo 
masculino. En la figura 5 se aprecia el número de personas por 
estado que respondieron la encuesta. Los resultados demues-
tran que el mayor bloque fueron personas residentes del esta-
do de Yucatán, sin embargo, también se obtienen respuestas de 
estados 14 estados del país (Sonora, Chihuahua, Nuevo León, 
Zacatecas, San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro, Estado de 
México, Ciudad de México, Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Cam-
peche y Quintana Roo) algunos muy alejados de la península.

Figura 4. Diseño metodológico

Fuente: Elaboración propia con base en Bojórquez (2010, p. 138).
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Los resultados mostraron que el 46% de la muestra realizó el 
recorrido por la noche, el 24% a media tarde y el 30% en la ma-
ñana. Las principales motivaciones de los encuestados se cla-
sificaron en nueve categorías, pasear/recorrer las calles de la 
ciudad (14%), cuestiones de entretenimiento (10%), conocer las 
principales calles del Centro Histórico (20%), experimentar la 
actividad (16%), pasar un rato en familia o con amigos (10%), 
recomendación en su mayoría de gente local (13%), enseñar el 
Centro Histórico a personas de otros estados que venían de vi-
sita (7%), experimentar o recorrer las calles de forma diferente 
(8%) y por turismo (2%). Como Mérida no es la única ciudad en 
el estado en dónde hay recorridos en calesas, se preguntó si ha-
bían realizado el recorrido en algún otro municipio de Yucatán. 
Los resultados son que el 77% sólo estuvo en Mérida, mientras 
que el 23% restante, también lo hicieron en Izamal, Valladolid 
y Motul.

Todas las personas que mencionaron Izamal ascienden 
al 24% y coincidieron en que les gustó más que el de Mérida. 
Respecto a quienes lo hicieron en Valladolid representaron un 
38% y las personas que comentaron su visita también dijeron 
que la habían realizado hacía mucho tiempo. Esto coincide 

Figura 5. Mapa con número de encuestados por estado de la República  
mexicana

Fuente: Elaboración propia (marzo de 2021).
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con que actualmente ya no se realizan allá y sólo una persona  
dijo que le gustó más el paseo de Mérida. Los que se refirieron 
al de Motul son el 29%, a la mitad de ellos les gustó más el de ese 
sitio y a la otra mitad les agradó más el de Mérida. Otros sitios 
mencionados fueron Celestún y Cuzamá con el 9%. En cuanto a 
la seguridad, el 78% de la muestra afirmó haberse sentido seguro 
durante el recorrido respecto al mobiliario, mientras que el 22% 
restante se sintieron inseguros.

Para complementar la respuesta se solicitó que menciona-
ran si cambiarían algo de su experiencia anterior, específicamen-
te, qué les gustaría que cambiara para sentirse más seguros en el 
recorrido. Los resultados se clasificaron en cuatro posibilidades: 
por el mobiliario de la calesa (57%) que incluyó respuestas respecto 
al material ya que les pareció frágil, no encontrarse en buenas 
condiciones de mantenimiento o por la falta de implementos de 
seguridad como cinturones; por el caballo (30%) respecto a una 
inadecuada relación entre el peso de los paseantes más la calesa 
y el calesero contra la capacidad de carga del caballo; por la ruta 
del recorrido (9%) que se realiza en calles con tránsito continuo 
y grandes avenidas lo que les provocó una sensación de insegu-
ridad; y como otras, por razones como demasiado movimiento 
de la calesa un 4%.

Asimismo, el 39% afirmó que la infraestructura del Centro 
Histórico de Mérida es adecuada para la realización de actividad 
turística mientras que el 61% no. Los motivos de esas respuestas 
se clasificaron en cinco estratos: tráfico de vehículos el 61%; la falta 
de un circuito específico para la actividad el 11%, ya que en las 
calles recorridas los vehículos pasaban muy cerca de la calesa y 
no respetaron su carril; el clima y falta de vegetación así como 
áreas verdes que protejan del sol con un 10%; el material del suelo 
10% porque no es adecuado para la anatomía del caballo, daña los 
cascos de los animales, es irregular y se mueve mucho la calesa y 
retiene mucho el calor y les quema las patas; y otras razones con 
un 8% donde se incluyeron contaminación acústica y baches en 
las carreteras principalmente (Figura 6).
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Otro aspecto importante fue conocer las opiniones de las per-
sonas respecto al papel de las calesas como ícono de la identidad 
meridana. Se preguntó si consideraban que las calesas forman 
parte importante de la historia de Mérida. El 26% de la mues-
tra estuvo de acuerdo con la afirmación, el 32% sólo parcialmen-
te de acuerdo, el 24% en una posición neutral ni de acuerdo ni 
en desacuerdo, el 17% parcialmente en desacuerdo y solamente el  
1% en desacuerdo. Esto muestra que la mayor parte de las personas 
encuestadas se muestran indecisas o parcialmente de acuerdo y 
que solamente un 26% considera que las calesas son una parte 
importante de la historia de Mérida. La visión de los encuestados 
sobre las calesas como fuente de empleo fueron principalmente 
positivas ya que el 72% estuvo de acuerdo en que son una fuente 
de empleo para los caleseros y el sustento para sus familias, el 
21% dijo estar parcialmente de acuerdo, sólo el 5% se mantuvo 
neutral ya que no estaba ni de acuerdo ni en desacuerdo y con un 
pequeño porcentaje, únicamente el 2% estuvo en desacuerdo.

Para que un servicio sea exitoso requiere que el prestador 
del mismo sea empático con sus clientes, por lo tanto se quería 
saber si el calesero tenía un trato adecuado con el caballo durante 

Figura 6. Calesa en una de las principales avenidas de Mérida

Fuente: Elaboración propia (abril de 2021).
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el recorrido. Más de la mitad tuvo una percepción positiva ya 
que el 12% respondió de acuerdo y el 41% parcialmente de acuer-
do, aunque el 32% tomo una posición neutral ni de acuerdo ni en 
desacuerdo argumentando que el paseo es un corto tiempo para 
poder responder y que requerían de estar más veces en esa calesa 
o ver las actividades del dueño y el equino en otras situaciones 
para tomar una postura; muy pocas personas percibieron algo 
negativo y lo reflejaron en sus respuestas de parcialmente en des-
acuerdo con el 14% y el 1% en desacuerdo.

Para evaluar la condición de bienestar en que se encontraba 
el caballo al momento del paseo, se planteó que los paseantes 
dijeran si lo había visto en condiciones de maltrato, si mostra-
ba cicatrices o algún síntoma de fatiga o deshidratación. La ma-
yor parte de los encuestados tuvo una postura intermedia ni de 
acuerdo ni en desacuerdo llegando a ser el 48% del total, entre sus 
comentarios mencionaron que no se percataron de la condición 
del caballo al momento de realizar el recorrido, no fue su priori-
dad y la encuesta se hizo cuando ya habían hecho el viaje, dijeron 
que sí se les hubiera preguntado antes de realizarlo se hubieran 
fijado en esa particularidad. Las otras respuestas fueron 24% de 
acuerdo, 19% en desacuerdo y 9% en parcialmente en desacuerdo.

Aunque también se les cuestionó si habían notado que el 
caballo se hubiera mostrado nervioso o asustado durante el re-
corrido, la gran mayoría sí lo percibió ya que el 33% de la mues-
tra dijeron de acuerdo y el 46% parcialmente de acuerdo porque en 
los cruces de avenidas detenía el paso y cuando pasaba un ca-
mión cerca o se escuchaba una motocicleta ruidosa movían la 
cabeza de lado a lado y el calesero tenía que jalar las riendas; en 
contraparte el 11% no supo si los movimientos eran normales 
o por nervios de manera que respondieron neutralmente ni de 
acuerdo ni en desacuerdo, y el resto no se percataron así que 
sus respuestas fueron el 7% parcialmente en desacuerdo y el 3% en 
desacuerdo.

Respecto al peso de carga que hala el caballo, considerando 
la calesa de madera, al chofer y los turistas que podrían ser has-
ta cuatro personas, se preguntó si consideraban que era el ade-
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cuado. Las respuestas demuestran que solamente el 2% estuvo de 
acuerdo para no forzar al caballo, aunque el 18% parcialmente de 
acuerdo, el 38% tomo una postura intermedia de ni de acuerdo ni 
en desacuerdo y la mayoría se promulgó parcialmente en desacuerdo 
(29%) y en desacuerdo (13%).

Otra preocupación fue saber si los usuarios de las calesas, 
turistas o habitantes de Mérida, consideraban que el equino es-
taba en general en buenas condiciones de salud y porte durante 
todo el recorrido, lo que implicaba saber su bienestar general. La 
mayor parte de la muestra respondió de manera negativa parcial-
mente en desacuerdo y en desacuerdo con el 37% y 4% respectiva-
mente; el 31% en posición neutral ni de acuerdo ni en desacuerdo, 
y quienes dijeron que sí estuvieron en buen estado fueron un 
4% con parcialmente de acuerdo y un 24% de acuerdo. Estos da-
tos demuestran que la mayoría de las personas considera que el 
bienestar que manifestó el animal y pudieron percibir durante  
el recorrido fue poco o nulo.

Hay una propuesta de hacer un cambio completo en las ca-
lesas, eliminando a los animales y tener un nuevo diseño con 
otras opciones ahora de motor eléctrico. Se preguntó la postura 
de los encuestados respecto hacer ese cambio de los carruajes 
a una versión más ética respecto a los animales en los paseos 
en calesa, los resultados fueron predominantemente positi-
vos ya que el 66% de la muestra respondió de acuerdo y el 32% 
parcialmente de acuerdo en cuanto a si esta versión sería exito-
sa, únicamente el 2% se manifestó en contra o sea en desacuerdo 
(Figura 7).

El último rubro de interés se enfocó en saber la postura 
de los encuestados respecto a los derechos de los animales, los 
resultados demuestran la mayoría de los encuestados (86%) está 
de acuerdo con que se hagan leyes y reglamentos que normen y 
respeten los animales y su vida en cautiverio, manifestaron tam-
bién que los caballos utilizados para los paseos merecen vivir en 
un entorno natural, con respeto a sus vidas y que no deben ser 
explotados, una minoría (14%) dio su opinión neutral ni de acuer-
do ni en desacuerdo.
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Conclusiones

Los recorridos en calesa tienen diversos beneficios, princi-
palmente en el ámbito económico ya que son una fuente de 
empleo para los caleseros quienes se dedican a esta actividad 
hace mucho tiempo porque hay mercado de turistas y de al-
gunos habitantes. Asimismo, las calesas se han convertido en 
una imagen representativa de la ciudad en la propaganda tu-
rística oficial ya que evoca a parte de la historia meridana y 
al rescate de tradiciones tomando la historia del transporte y 
su evolución como conexión de la Mérida antigua y la actual,  
reconociéndola como parte de la identidad de sus habitantes.

Con las nuevas corrientes humanistas y de ética hacia los 
animales que se han desarrollado en los últimos años en Mé-
rida, algunos grupos han registrado y evidenciado situaciones 
en las que se atenta contra el bienestar de los equinos utiliza-
dos en los carros calesa. Nuestros resultados complementan 
esto debido a que hemos registrado que el pavimento de las 
calles y las rejillas del drenaje pluvial lastiman los cascos de 
los caballos, el clima de la ciudad de sol intenso y mucha hu-

Figura 7. Propuestas de calesa eléctrica

Fuente: Calderón (2019).
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medad los agota, el peso de la carga les marca y encorva y la 
cuestión de tránsito vehicular los pone en estrés. Con todo 
esto la comunidad tiene un debate acerca de las condiciones 
de trabajo y sobre los derechos de los animales. También han 
surgido diversos movimientos animalistas que proponen un 
cuestionamiento, si debiera continuar está tradición, sí debe-
ría eliminarse o si pudiera haber algunas opciones para mo-
dificarse.

Los recorridos en calesas como atractivos turísticos no 
son únicos de Mérida, en el estado de Yucatán existe esta 
práctica en ciudades como Izamal, Motul y Progreso de Cas-
tro, también en otros estados de la República mexicana y en 
el resto del mundo. Hoy en día, el tema de la defensa de los 
animales está vigente en todas las sociedades y se han llevado 
a cabo diversos movimientos para mejorar el trato justo y 
ético ante ellos, como el los circos, zoológicos y tiendas de 
venta de animales, entre otros. Es decir, muchas actividades 
que incluían el uso de animales se han modificado entre ellas 
las calesas, pues en Cozumel, Acapulco y Guadalajara han em-
pezado a sustituir a los caballos por motores eléctricos y se 
está optado por introducir calesas eléctricas para preservar 
los empleos y los ingresos de las personas que dependen de 
esta actividad.

En Yucatán se están dando los primeros pasos para hacer 
cambios y en Progreso de Castro y Motul ya han empezado  
a promocionar las calesas eléctricas. En Mérida existe una 
propuesta de hacer y un modelo funcional no tirado por ca-
ballos para sustituir las tradicionales calesas por versiones 
eléctricas con las que se garantice la seguridad de los pasaje-
ros y no se exponga a los caballos a ciertas situaciones como 
el asfalto, los golpes de calor o los accidentes con automó-
viles, entre otros. Los resultados de las encuestas realizadas  
demuestran que el 98% de las personas que respondieron tie-
nen una postura completamente a favor de introducir en Mé-
rida una versión más ética de las calesas, en las que se respete 
los derechos de los animales a fin de preservar el patrimonio 
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cultural. Sin embargo, los caleseros que están agrupados en 
una asociación no están de acuerdo con el cambio. 

La propuesta del cambio de calesas se ha presentado 
por un grupo de empresarios a las autoridades del Ayunta-
miento de Mérida, quienes esperan seguir hasta llevar la pro-
puesta al Cabildo, sin embargo, el proceso se encuentra en 
pausa debido a la contingencia sanitaria por la COVID-19. 
El modelo incluye un plan tanto para el caballo como para el  
calesero, ya que de requerir el calesero podría conservar al ca-
ballo bajo ciertas condiciones legales y requerimientos mínimos 
para una vida sana y natural o con la opción de llevar a los ca-
ballos a un refugio donde serían ocupados para equino tera-
pia; los caleseros podrían ser empleados de dicho rancho. La 
asociación de caleseros no está de acuerdo con la propuesta y 
hasta el momento sólo se han pronunciado en defensa de su 
trabajo y de su propiedad: la calesa y los caballos, junto con 
la libertad de realizar un empleo honrado que atrae turistas 
a Mérida.

Ahora, en el ámbito turístico, respecto a esta actividad 
como atractivo hay una disyuntiva: la opción que plantean 
los caleseros de defender a ultranza su trabajo tal y como lo 
han llevado a cabo, sin cambios y con la bandera de mantener 
la tradición. La otra, la de los segmentos preocupados por el 
bienestar animal, que instan a iniciar la implementación de las 
calesas eléctricas. Los últimos argumentan que se incrementa-
ría la plusvalía de la ciudad al implementar avances tecnológi-
cos ecológicamente amigables al ser una de las pocas ciudades 
en ponerlas en práctica y ayudar a los animales a una vida más 
natural. En otros ámbitos, promueven la conservación del  
patrimonio cultural y la dinámica histórica de identidad al 
seguir realizando los recorridos dando a conocer los lugares 
icónicos de la ciudad y poder dar a los turistas, visitantes y 
habitantes la posibilidad de vivir una experiencia única de la 
práctica originaria en el siglo XIX, pero con un toque moder-
no y ético. Nosotros nos decantamos por la segunda opción.
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Introducción

Se llevó a cabo una investigación para conocer si existe una ne-
cesidad en cuanto a la demanda del mercado turístico. Según su 
estado de desarrollo turístico, se busca diseñar, elaborar e im-
plementar un Plan de Promoción y Difusión Turística que per-
mita la puesta en valor del Patrimonio Cultural de la Ermita de 
Santa Isabel mediante un adecuado aprovechamiento turístico. 
Dicho resultado puede ser de utilidad como una herramienta 
y fuente base, que sostenga la creación del plan, al fortalecer y 
reorientar a la Ermita de Santa Isabel como atractivo turístico 
de valor patrimonial. Asimismo se propone detectar áreas de 
oportunidad de fomento cultural y de oferta turística de acuer-
do con las predisposiciones de los encargados públicos.

Se pretende que este estudio pueda ser difundido a las au-
toridades municipales, y responsables de la promoción y difu-
sión turística, así como también a gestores culturales en ge-
neral. De igual forma, se pretende estimular una reflexión en 
cuanto a la puesta en valor de nuestro patrimonio y el uso que 
le otorgamos a este, convocando a los expertos, a los ciudada-
nos, al visitante y a los investigadores a indagar más a fondo 
el tema en relación con otros sitios que demanden las mismas 
características apoyándose en el presente estudio.
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Antecedentes

En la actualidad el turismo representa una de las industrias de 
mayor crecimiento a nivel mundial y se considera como uno 
de los fenómenos más decisivos en el desarrollo económico y 
las relaciones socioculturales. Asimismo, genera enormes can-
tidades de divisas, representa un factor que incide en el creci-
miento urbano, en los patrones de ocupación espacial, en los 
procesos de conservación ambiental, en las dinámicas del desa-
rrollo social, así como en las formas de interacción y represen-
tación sociocultural (Marín, 2012).

La importancia del turismo radica en ser reconocida 
como la actividad económica generadora de riqueza, hasta 
el punto de ser considerada por algunos autores como “la se-
gunda actividad mundial más importante tras la industria del 
petróleo y sus sectores derivados” (OMT, 1998, p. 16). Esto 
convierte al turismo en esa actividad promotora de desarro-
llo, generadora de empleos y capital, para la población local y 
la nacional (Carta del Turismo Sostenible, 2015). La actividad 
turística se puede presentar en distintas modalidades, como el 
turismo cultural, que presenta una estrecha interacción con 
los valores culturales en relación con el patrimonio cultural. 
En ese sentido, puede ofrecer oportunidades de difusión y  
pertenencia, al conocer los deseos y expectativas de los visi-
tantes, al igual que los de los residentes, haciendo de la cultura  
una representación de la población, esto hace atractivo a cual-
quier destino.

Entonces, se puede entender el turismo cultural como la 
modalidad del que resaltan los atributos culturales que oferta un 
determinado destino sin importar que sea un sitio patrimonial, 
un atractivo, una región, una ciudad o un país. Esa tendencia 
mundial en crecimiento revaloriza los recursos culturales y re-
quiere del diseño de estrategias que dinamicen, incluyan y po-
tencialicen estos recursos como un elemento más en la oferta 
para atraer más visitantes y fortalecer los destinos. De manera 
que los retos claves son la puesta en valor de los recursos patri-
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moniales, la creación de productos turísticos, su promoción y 
una adecuada comercialización.

El Centro Histórico de Mérida es un sitio de interés muy 
importante para la ciudad, tiene edificios históricos, museos y 
una gran cantidad de actividades culturales y eventos gratui-
tos ofrecidos por el Ayuntamiento Municipal. Al interior se 
encuentran ocho barrios históricos: Itzimná, Mejorada, San 
Cristóbal, San Juan, Santa Ana, Santiago, Santa Lucía y San Se-
bastián. En este último se encuentra ubicada la Ermita de San-
ta Isabel, la cual está integrada por el templo católico conocido 
anteriormente como Iglesia de Nuestra Señora del Buen Viaje 6 
(Figura 1) hoy conocida como Iglesia de Santa Isabel. Además 
tiene un parque con un kiosco con bancas y espacios de recreo 
y, a su alrededor, viviendas de la época colonial.

6 Este conjunto contó en sus inicios con atrio rodeado de un murete continuo 
y escalinata de acceso; ermita o capilla de una sola nave, con el presbiterio al 
fondo separado por un arco rebajado, pequeño coro al cual se sube mediante 
una escalera de piedra desarrollada en caracol con 34 escalones. Al fondo de 
la nave se encuentra la sacristía que comunica con la casa cural, esta consta  
de cinco habitaciones. Asimismo contó con un antiguo cementerio con pe-
queña capilla u oratorio y patio, que hoy es un jardín botánico.	

Figura 1. Iglesia Ermita de Nuestra Señora del Buen Viaje

Fuente: Universidad Autónoma de Yucatán (s. f.).
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La Ermita de Nuestra Señora del Buen Viaje se encuentra 
ubicada en lo que solía ser el inicio del camino real entre Mé-
rida y San Francisco de Campeche. El puerto principal de la 
provincia de Yucatán era Campeche por lo que era el camino 
obligado de las diligencias que hacían ese recorrido haciendo 
que el llamado Camino Real fuera muy transitado. Ese sitio 
hoy corresponde a la calle 66 sur, en el barrio de San Sebastián 
de Mérida, Yucatán. La Ermita fue construida extramuros de 
la ciudad en el siglo XVII. A la muerte de su fundador, pasó a 
manos de la Iglesia de Yucatán y se abrió al culto con el nom-
bre de Santa Isabel, hoy Rectoría de la Ermita de Santa Isabel. 
(Mérida de Yucatán, 2014). Está edificación está declarada por 
el INAH como Monumento Histórico desde 1982 y es parte de 
la Zona de Monumentos Históricos en la Ciudad de Mérida 
(Diario Oficial de la Federación, 1982).

A pesar de todos los atributos anteriormente menciona-
dos, la Ermita de Santa Isabel no tiene afluencia turística su-
ficiente para considerarlo como sitio turístico. En cambio, la  
plaza Grande o plaza Mayor, es el área donde se concentran 
la gran parte de los turistas y oferta en servicios dedicados al 
turismo. El número de eventos al año que en ella se organizan 
son pocos, aunque siempre exitosos como lo fue la primera 
edición de la Feria del Panucho en 2019 (Figura 2).

Figura 2. Feria del Panucho en la Ermita de Santa Isabel 2019

Fuente: Archivo propio (2019).
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El turismo hoy en día se ha convertido en una actividad 
muy importante para el desarrollo cultural y socioeconómico 
de los diferentes destinos. La ciudad de Mérida desde hace unos 
años se ha establecido como un destino muy atractivo para la 
industria del turismo, por su basta oferta cultural, lo que nos 
permite pensar que la cultura es una de las principales moti-
vaciones que influye en la actividad de atraer visitantes. En la 
actualidad las tendencias del turismo contemporáneo indican 
que se privilegia más la búsqueda de experiencias enriquecedo-
ras, del bienestar, de diversión y entretenimiento para turistas 
que quieren tener contacto con la cultura de cada país, relación 
con otros pueblos que visitan, hablar con la gente, sentir el calor 
humano y gozar la acogida que les brindan (Torres, 2003).

En el caso del municipio de Mérida además de la activi-
dad comercial se ha dado importancia al turismo como modo 
económico de vida. Los visitantes y turistas, quienes generan 
derrama económica, son apoyados con toda la estructura del 
sector. De acuerdo con el reporte de la Secretaría de Fomento 
Turístico del Estado de Yucatán, para febrero de 2020, la ciudad 
de Mérida registró una ocupación de 61.9%, es decir, tuvo un 
incremento de +0.2 puntos porcentuales con respecto al por-
centaje de ocupación registrada durante el mes de febrero del 
año anterior que fue del 61.7% (Figura 3).

En gran medida este impulso al turismo se ve relacionado con 
la oferta del municipio orientada al turismo cultural y de natu-

Figura 3. Porcentaje de Ocupación Hotelera en Mérida 2020

Fuente: DataTur (2020).
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raleza. En el contexto estatal, la cercanía de Mérida con Pro-
greso (principal destino de playa en el estado), con diferentes 
zonas arqueológicas (principalmente Chichen Itzá, que desde 
su nombramiento como maravilla del mundo ha incremen-
tado su afluencia turística), con diversos atractivos naturales 
(principalmente cenotes) e incluso a nivel regional con Can-
cún y la Riviera Maya (principales destinos turísticos a nivel 
nacional), así como la existencia de infraestructura de soporte 
(hotelera, alimentaria, vial y de transportes), han sido facto-
res estructuradores de estrategias para ofertar a Mérida como 
un destino turístico de relevancia en la Península de Yucatán  
(SECTUR, 2019).

En la última década se ha pronunciado la migración de 
personas provenientes del exterior, principalmente de Canadá 
y Estados Unidos, quienes se han asentado en el centro históri-
co meridano. Aquí invierten su capital en edificios con valor ar-
quitectónico e histórico y los han remodelado para vivienda de 
alta calidad o para centros de trabajo y servicios. Los cambios en 
la ciudad han favorecido la vinculación con la economía mun-
dial, a través de actividades como el turismo y el desarrollo de 
un moderno aparato comercial y de servicios (Herrera, 2012).

Es evidente que los segmentos de mercado que el destino Mé-
rida satisface mejor son aquellos que buscan la cultura. De 
manera general se puede dividir el mercado del turismo cul-
tural en dos vertientes: 1) Turistas motivados especialmente 
por la cultura: aquellos que buscan una aproximación pro-
funda con el patrimonio, y 2) Turistas con interés ocasional 
en la cultura: aquellos que pertenecen a otros segmentos de 
mercado (sol y playa, congresos, de naturaleza, visita a fami-
liares y amigos, etc.) y que buscan aproximarse al patrimonio 
de manera ocasional y con fines recreativos. (Anáhuac Mayab, 
2020, párrafo 3).

Mérida, como urbe colonial ubicada en el sureste del país y den-
tro del mundo maya está fuertemente asociada a manifestacio-
nes culturales tanto tangibles (edificios históricos, monumen-
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tos, museos, gastronomía) como intangibles (tradiciones, cos-
tumbres). En este sentido, Mérida es reconocida y posicionada 
en el mercado turístico como un destino cultural.

Sin embargo, Mérida se ha caracterizado por ser una ciu-
dad de baja pernocta, también llamado un destino de paso en 
su recorrido hacia otros destinos turísticos cercanos. En el año 
2017, Mérida recibió a 1,418,860 visitantes con pernocta. Según 
Datatur (2016). El promedio de estadía de los turistas es de 1.75 
noches, siendo 1.85 para nacionales y 1.43 para internacionales, 
lo que nos comprueba que no alcanza ni siquiera un promedio 
de dos noches de estadía.

Esto nos permite inferir que a los turistas quienes visitan 
la ciudad les hace falta información de lo que Mérida les pue-
de ofrecer en el plano turístico para que así puedan considerar 
quedarse más de una noche. Algunos de sus atractivos, cultura, 
historia, patrimonio y demás oferta no están siendo adecuada-
mente difundidos o no están llegando a los sectores adecuados. 
De esta manera, algunos atractivos muy ricos culturalmente 
no son tan visitados como otros, lo que provoca que se genere  
mucha más carga en unos y en otros no. La promoción y difu-
sión del patrimonio de una ciudad es una responsabilidad que 
corresponde directamente a las autoridades municipales y re-
gionales de dicho destino. En el caso de la ciudad de Mérida es 
del Ayuntamiento, donde se encuentran las personas encarga-
das de la difusión de sus sitios patrimoniales, específicamente la 
Oficina Municipal de Turismo.

En este trabajo planteamos que el turismo necesita del pa-
trimonio cultural, pero también el patrimonio cultural necesita 
del turismo, en el sentido de rentabilidad económica, genera-
dora de empleos y de ingresos que disminuyan el aporte eco-
nómico y la dependencia de las instituciones públicas (Luzardo, 
2014). Además, pensamos que existe un bajo aprovechamiento 
turístico de la Ermita de Santa Isabel, lugar histórico con pa-
trimonios, que, al no tener la difusión necesaria, entonces la 
afluencia turística es poco significante, si se hace una compa-
ración con otros parques de barrios históricos del centro me-
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ridiano, los cuales si son visitados y difundidos. En respuesta a 
eso, el objetivo de esta investigación es demostrar la necesidad 
de que la Ermita de Santa Isabel cuente con un Plan de Promo-
ción y Difusión Turístico que ayude a determinar su puesta en 
valor como patrimonio. De esta manera pueda ser aprovechado 
turísticamente para visitantes y para toda la población residente 
del barrio de la ciudad.

Lo que sucede en el barrio

Durante la realización de estudios previos sobre el Patrimonio 
Histórico y Cultural en el barrio de San Sebastián, se detectó 
que la Ermita de Santa Isabel no recibe un flujo significativo de 
visitantes y turistas. Es así, que la inversión en establecimientos 
de servicios y de oferta cultural es muy limitada, y su aprove-
chamiento por el sector turístico puede ser considerado como 
insuficiente.

Una muestra de baja difusión y promoción hacia la Ermita 
de Santa Isabel como atractivo turístico determina su falta de 
puesta en valor como patrimonio con consecuencias negativas. 
Esto puede provocar desinterés por parte de los diferentes ac-
tores hacia la interpretación y conservación de un patrimonio, 
así como de la industria turística. La oferta en servicios en la 
zona es mínima, por lo que existe un gran número de inmue-
bles en renta por plataforma privada, pero faltan servicios de 
infraestructura y equipamiento turístico que afecta su aprove-
chamiento y consecuentemente a su desarrollo socioeconómi-
co. Para esto habría que entender que la misión de la difusión 
sea establecer un reconocimiento del patrimonio por parte de 
la sociedad. En el proceso de difusión patrimonial son primor-
diales elementos que comuniquen, informen y de esta forma 
motiven tanto al ciudadano como al turista a aprender y obtener 
sensibilidad frente a un patrimonio cultural.

Algunos sitios patrimoniales han desarrollado con éxito 
estrategias que los han situado en una posición competitiva, 



117

pero para otros se trata de prácticas que son difíciles de llevar a 
cabo, puesto que los recursos son más limitados (o la gestión no 
es la adecuada) y se requieren nuevos elementos para reforzar 
la oferta cultural y mantenerse atractivos. Así, las estrategias de 
comercialización de los destinos patrimoniales han de buscar 
las claves de su éxito resaltando la importancia de su patrimo-
nio, por ser este su principal rasgo de diferenciación y singu-
larización (Cebrián, 2005). De forma que las estrategias pasan 
por convertir los destinos eminentemente patrimoniales en 
atractivos turísticos culturales.

La incorporación de los recursos culturales a la activi-
dad turística es una de las mejores alternativas para la puesta 
en valor del patrimonio cultural, por medio de actividades que 
aporten un sentido utilitario a la misma comunidad anfitriona. 
En este sentido y según la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO): “se hace 
indispensable integrar los recursos culturales a la vida social, 
económica científica, cultural y turística de la región ya que es la 
integración a estos ámbitos lo que asegurará a lo largo del tiem-
po su protección y conservación para las generaciones futuras. 
(1989, párrafo 7)”.

El turismo puede traer consigo muchos beneficios para el 
lugar donde se desarrolle como actividad: mejoras en las con-
diciones de vida, generación de empleo e infraestructura, en-
tre otros. Es por ello por lo que la promoción de un atractivo 
cultural es de vital importancia para su desarrollo. El hecho de 
que un sitio patrimonial o atractivo turístico sea visitado por 
personas de otros lugares conlleva a un desencadenamiento de 
derrama económica en hoteles, restaurantes y distinta oferta 
de servicios que generan empleo, sin dejar de lado el preciso 
cuidado y conservación de este. También conlleva a causar una 
buena impresión en los visitantes que consecuentemente, serán 
quienes recomienden el lugar, provocando que la afluencia tu-
rística aumente.

Al demostrar la necesidad de que la Ermita de Santa Isa-
bel cuente con un Plan de Promoción y Difusión Turístico 
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que aporte a su puesta en valor como Patrimonio Histórico y 
Cultural el municipio de Mérida será posible desarrollar su po-
tencial como un atractivo turístico competitivo e incrementar 
significativamente la afluencia en visitantes. Existe una oferta 
mínima para iniciar que promueve al barrio como un atractivo 
mediante tours guiados. También se espera un incremento en 
el número de eventos al año, lo que fortalecerá el patrimonio 
histórico y cultural.

Metodología

A través de un enfoque mixto, con predominancia en datos 
cuantitativo se llevó a cabo el trabajo de recabar datos en cam-
po mediante una cuesta, entrevistas, observación no partici-
pante e investigación documental. El propósito de aplicar los 
instrumentos permite conocer, en primera instancia, la nece-
sidad de la demanda turística hacia la puesta en valor y mejora  
en el aprovechamiento turístico de la Ermita de Santa Isabel. Se 
realizó una comparativa de la respuestas con las estrategias de 
promoción actuales, mediante instrumentos aplicados a turis-
tas nacionales e internacionales. En segundo plano se presenta 
un análisis con distintas herramientas de evaluación para de-
mostrar el insuficiente aprovechamiento turístico de la Ermita 
actual.

Para lograr el diseño y determinación de estrategias de un 
atractivo turístico, es importante realizar un análisis a profun-
didad considerando sus características tanto positivas como ne-
gativas. En este sentido, se utilizó el método de análisis FODA 
como un mecanismo de evaluación de los factores fuertes y dé-
biles que en su conjunto determinan la situación interna y ex-
terna de la Ermita de Santa Isabel en el ámbito turístico.

Los días 29 y 30 de octubre del año 2020 se aplicaron los 
150 cuestionarios previstos a turistas nacionales e internaciona-
les que ya han visitado la ciudad o se encontraban de salida. Du-
rante la aplicación se encontraron algunas dificultades. Una de 
ellas fue el poco tiempo que los turistas tenían para responder; 
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mientas se aplicaba el cuestionario a uno o dos, el resto de los 
turistas que se encontraban en la sala de abordaje ya se habían 
formado en la fila listos para abordar. El estimado del tiempo 
de respuesta del cuestionario era de 5 a 8 minutos por persona.

Otra complicación durante la aplicación de cuestionarios 
fue en gran parte debido a la situación de pandemia y las me-
didas de higiene. La mayoría de los turistas presentes querían 
tener el menor contacto posible con una persona ajena a su fa-
milia. Al percatarnos de la situación, optamos por la creación 
de un código QR que al escanearlo los redirigía a la encuesta 
virtual en la plataforma de Google Forms. Fue una idea exito-
sa en un principio, ya que se les pedía a los turistas que lleva-
ban su smartphone a la vista, quienes amablemente accedían a 
responder mientras esperaban. Poco después logramos darnos 
cuenta de que a algunos se les hacía fácil mentir y no hacerlo, 
lo cual quitó tiempo de provecho. Razón por la cual preferimos 
comenzar a encuestar a los turistas dispuestos a responder el 
cuestionario en físico para que ellos mismos completaran aun-
que tomara más tiempo.

Finalmente, la creación del cuestionario digital tuvo un 
mayor alcance que el impreso en la población objetivo de la in-
vestigación. Muchos de ellos fueron turistas que ya han visitado 
la ciudad de Mérida anteriormente en un lapso no mayor a 3 
años y algunos otros fueron turistas eventuales que aceptaron 
responderla mientras esperaban su vuelo de salida. Los resulta-
dos presentados a continuación demuestran su postura hacia la 
necesidad de un plan de promoción y difusión para la Ermita de 
Santa Isabel.

Resultados

Para analizar el resultado deseado, es importante contemplar 
el objetivo del FODA como herramienta para los objetivos del 
presente trabajo. En esta se destacan las fortalezas que conlle-
van a unas posibles oportunidades, así como las debilidades que 
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conllevan a las posibles amenazas. Tomando en cuenta el desa-
rrollo y planteamiento de estrategias para las oportunidades y 
debilidades enumeradas, de esta manera se crea una correspon-
dencia y solución. Las estrategias propuestas ofrecen el apro-
vechamiento turístico a futuro de la Ermita de Santa Isabel. El 
análisis FODA de la Ermita de Santa Isabel nos permite cono-
cer su situación turística actual, que puede servir como herra-
mienta de apoyo para futuros desarrollos, proyectos o utilizarla  
como fuente de información para las siguientes investigacio-
nes, como se puede observar en la Tabla 1.

Tabla 1. Análisis cinematográfico: aproximaciones y posibilidades 
de estudio para la historia 

Fortalezas Oportunidades
Estrategias para 

convertir fortalezas en 
oportunidades

1. Atractivos 
religiosos de valor 
excepcional
2. Arraigo de 
identidad por 
costumbres y 
tradiciones.
3. Belleza 
arquitectónica de 
la época colonial.
4. Único parque 
del centro 
histórico con 
quiosco.
5. Tranquilidad 
en las calles por 
el bajo flujo de 
tránsito vial.
6. Ubicación 
favorable por 
cercanía a estación 
de autobuses y 
taxis.

a. Declaratoria oficial como 
“Sitio de Valor Histórico”.

b. Otorgamiento de nombre 
“Patrimonio cultural” de la 
ciudad.
c. Potencialización de la puesta 
en valor por la integración de 
estrategias que beneficien al 
patrimonio y al turismo.
d. Incremento en el interés y 
afluencia en visitantes en un 
futuro.
e. Potencial para el desarrollo 
futuro de nuevos servicios 
turísticos.
f. Oportunidades para el 
incremento y fomento del 
consumo local.
g. Desarrollo socioeconómico 
y sociocultural para pobladores 
locales de la zona en beneficio de 
la actividad turística.

1. Fortalecer la gestión 
turística con la visión 
integral que permita el 
rescate y aprovechamiento 
de los recursos 
patrimoniales para su 
puesta en valor. (1) (2)
2. Implementar la 
promoción y difusión 
turística de la Ermita como 
atractivo turístico para un 
mejor aprovechamiento 
turístico. (1) (2) (3)
3. Estimular la 
participación de actores 
alternativos públicos, 
privados o sociales 
para proyectos de 
conservación y rescate 
de las edificaciones 
arquitectónicas de valor 
histórico y patrimonial. (3)
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Fortalezas Oportunidades
Estrategias para 

convertir fortalezas en 
oportunidades

7. Movimiento 
social “Gremio 
de la visitación 
Ermita de Santa 
Isabel”.
8. Zona potencial 
de inversión para 
establecimientos 
turísticos

h. Incorporación al programa 
cultural de eventos como un 
sitio atractivo apto para eventos 
y turismo.

4. Promover el desarrollo 
y ejecución de proyectos 
para el acondicionamiento 
de banquetas, calles y 
señalización vial y turística. 
(5)
5. Impulsar el desarrollo de 
proyectos de inversión de 
interés público y turístico 
en los alrededores como 
servicios de restaurantes, 
bares, cantinas y cafeterías 
(8) (6)
6. Optimizar el 
aprovechamiento de 
atributos culturales 
intangibles como potencial 
turístico recreativo y 
cultural como proyecciones 
audiovisuales. (4)
7. Integración a proyectos 
del fomento de interés 
turístico enriquecedoras 
culturalmente como un 
mayor número de eventos 
culturales, circuitos 
turísticos, entre otros. (7)

Debilidades Amenazas Estrategias para 
combatir amenazas 

y debilidades

1. Falta de 
promoción y 
difusión turística 
de la Ermita como 
atractivo.

a. Pérdida de su potencial 
aprovechamiento turístico y 
mayor deterioro en el sitio.
b. Baja utilización turística por 
escases de la oferta turística.

1. Desarrollar un 
plan de promoción 
y difusión turística 
que incluya campañas 
de concientización y 
divulgación para la puesta 
en valor cultural, que logre 
un acercamiento tanto de 
los ciudadanos como de los 
visitantes. (5)
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Debilidades Amenazas Estrategias para 
combatir amenazas 

y debilidades

2. Escasa oferta en 
establecimientos 
de servicios 
turísticos en la 
zona.
3. Oferta de 
servicios básicos 
limitada (baños, 
estacionamientos, 
etc.).
4. Poca apreciación 
del valor 
patrimonial del 
sitio.
5. Bajo número de 
eventos turísticos 
o culturales 
organizados al año.

6. Mal estado de las 
calles, señalización 
y alumbrado.

7. Escasa venta 
de artesanías y 
productos de 
interés turístico.
8. Ubicación 
desvinculada del 
área turística del 
centro histórico y 
de la zona hotelera.

c. Desaprovechamientos de los 
servicios y productos que ahí se 
ofrecen.
d. Desvalorización del 
patrimonio.
e. Pérdida de interés turístico, 
disminución en la demanda 
turística.
f. Deterioro del paisaje urbano 
patrimonial y desorden socio-
urbano.
g. Pérdida económica para el 
sector, posible insatisfacción del 
visitante.
h. Competencia desleal de la 
oferta para comerciantes locales.

2. Dar impulso al desarrollo 
turístico con la creación 
de establecimientos de 
hospedaje como hoteles 
categorizados, posadas 
turísticas, hostales, Airbnb, 
así como de servicios para 
generar crecimiento en la 
calidad de la zona. (2) (3)
3. Promover proyectos para 
el acondicionamiento y 
preservación de edificios de 
valor patrimonial para su 
futuro control. (4)
4. Dinamizar la Ermita 
de Santa Isabel como un 
espacio vivo culturalmente, 
mejorando su imagen como 
recurso turístico. (1)
5. Acondicionamiento 
de aceras y señalización 
turística para la facilidad 
del paso a peatones y 
turistas. (6)
6. Promover la 
inversión o colocación 
de establecimientos de 
artesanías y productos de 
interés turístico. (7)
7. Vincular la zona con el 
área turística del centro 
histórico al tener una 
mayor integración a la 
programación de eventos 
culturales y de interés 
turístico. (8)

Fuente: Elaboración propia (2020).
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A partir de la síntesis desarrollada y expuesta anterior-
mente se destacan las fortalezas y debilidades particulares de un 
recurso patrimonial y turístico, así como las oportunidades y 
amenazas de su entorno en relación con las variables estudia-
das. Además, permite analizar la situación turística actual en 
la que se encuentra la Ermita de Santa Isabel y muestra que es 
una herramienta de gran utilidad. Al mismo tiempo, brinda una 
matriz de posibilidades para tomar las oportunidades y com-
batir las debilidades y amenazas mediante las estrategias pro-
puestas y planteadas para su puesta en valor en el patrimonio. 
Asimismo, ofrece un mejor aprovechamiento turístico, con un 
sentido sostenible del área delimitada de estudio.

Análisis de las entrevistas al gremio “la visitación  
de la Ermita de Santa Isabel”

Es importante considerar el punto de vista de los integrantes 
del gremio, quienes representan en su mayoría la postura de los 
vecinos de lo que es la Ermita de Santa Isabel, con respecto a su 
situación turística actual. De esta manera se aportan datos inte-
resantes que muestran junto con los demás resultados, la necesi-
dad que existe de implementar un plan de promoción y difusión 
que permita su puesta en valor y su aprovechamiento turístico.

El Gremio de la Visitación de la Ermita de Santa Isabel surge 
a raíz de la visita de la Virgen de la Asunción en las festivi-
dades de San Sebastián en agosto del 2018 a Santa Isabel de la  
Ermita, donde las familias disfrutaron de un evento emotivo 
por su contenido religioso y cultural. La presidenta e integrante 
del comité Zayuri Valle Valencia es quien organiza las opinio-
nes y peticiones de los integrantes del gremio, así como de los 
vecinos, y en conjunto con el padre de la iglesia, organizan sus  
propios eventos culturales, otras veces en conjunto y coordina-
ción con el Ayuntamiento de Mérida.

La entrevista se realizó al ingeniero René Flores, miembro 
del Gremio e hijo del inventor de la máquina de pelar naran-
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jas, vecino de la Ermita de Santa Isabel el día 13 de noviembre  
del 2020. Es importante realizar un análisis al destacar los pun-
tos importantes de cada respuesta. Durante la entrevista se de-
tectó que en la Ermita de Santa Isabel hay mucha participación 
por parte de los vecinos y entusiasmo para recibir actividad 
turística. También existe la coordinación entre ellos para dar 
propuestas para llevarlas a cabo. Todo esto hace reflexionar 
sobre la necesidad que tienen de poder aprovechar y mostrar 
todo el atractivo histórico y cultural que para ellos representa 
la Ermita.

La historia relatada de la Ermita viene por ser el paso 
obligado de todos los viajeros que se dirigían a campeche, aho-
ra llamado como el Camino Real a Campeche. Anteriormente 
también se le conocía a la Ermita como la Señora del Buen Via-
je. También se le llama la cuna del panucho. La anécdota cuenta 
que en una de las casas frente a la iglesia había un hostal donde 
vivía don Hucho, los viajeros que pasaban a altas horas de la 
noche llegaban hambrientos a su hostal. Don Hucho quien con 
pocos ingredientes improvisó y pidió a su esposa que les untara 
el frijol a las tortillas y la friera acompañada de salsa y cebolli-
ta. Los turistas quedaron fascinados y fueron recomendando y 
corriendo la voz como el pan de don Hucho hasta que se le fue 
acomodando el nombre como lo conocemos hoy en día como 
panucho. Muchos historiadores y guionistas atribuyen que en 
el parque de la Ermita nació y fue la cuna de dicho alimento.

Así con el paso de los años la Ermita ha conservado todas 
las tradiciones de antaño, donde todavía los vecinos se conocen 
entre sí, conservan las características de lo que era un barrio 
antiguo, con la tienda, tortillería y la panadería con el horno a 
la leña y negocios con más de 100 años de existir. Se han filma-
do novelas de grandes televisoras refiriéndola como un pueblo, 
pues definitivamente es un barrio que se adaptó a la ficción 
como si fuera un pueblito porque realmente es como si lo fue-
ra. Además, la gente todavía es amable y conserva esa caracte-
rística de antaño hacia los visitantes, como si fueran realmente 
un pueblo. Lo que determina la diferencia del porque la Ermita 
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es promocionada por sí misma y no como un atractivo más del 
barrio de San Sebastián.

La realización y organización de actividades culturales en 
la Ermita tanto para los vecinos, locales y turistas es muy im-
portante para su puesta en valor y aprovechamiento turístico 
como atractivo. Uno de los principales focos de atractivo para el 
turismo era hace aproximadamente 12 años cuando se llevaban 
a cabo serenatas debajo de las escaleras de la iglesia principal, 
con la orquesta típica de Yucalpetén, con el fresco agradable y la 
peculiar vista de la Ermita, todos los viernes por la noche. Pos-
teriormente se hacían junto al quiosco las llamadas serenatas de 
la Ermita las cuales eran un punto de interés y atracción turís-
tico. Los vecinos aprovechaban estas actividades para generar 
ingresos mediante propinas al estacionar y vigilar los automó-
viles de los asistentes. Actividad que consideran importante re-
tomar pues era bien recibida por los turistas y por los vecinos.

Con la misma finalidad, se han llevado a cabo más eventos 
organizados por los mismos vecinos, como la feria del panucho 
y el festival del tamal organizado por el equipo de futbol. El 
Ayuntamiento ha brindado mucho apoyo en llevar a cabo estos 
eventos, sin embargo, están de acuerdo en que deberían imple-
mentarse nuevamente mayores actividades y eventos calenda-
rizados. La humildad, generosidad y servicio de la gente antigua 
a comparación de otros parques son unas de los atributos que 
caracterizan a la Ermita de Santa Isabel, ya que todavía se con-
serva la historia en sus calles y viven familias de hace más de 
tres generaciones. Asimismo, uno de sus tesoros más preciados 
sigue siendo la panadería del horno a la leña donde el pan es 
muy sabroso.

De esta forma, se ha podido apreciar que no hay una 
afluencia turística considerable a comparación a otros barrios 
y parques históricos cercanos a la plaza grande del centro histó-
rico, debilidad que definitivamente influye en la distancia. Sin 
embargo, también la accesibilidad inestable en las aceras y poca 
iluminación han dado pie a propuestas de los mismos vecinos 
para restaurarlos. Una de ellas es pintar el jardín botánico, que 
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a palabras del entrevistado se encuentra en deplorables condi-
ciones. Las peticiones van dirigidas a repintar los muros y pa-
redes de la iglesia y la reperación de la iluminación del parque 
y calles, con la finalidad de que se proporcione mantenimiento 
que pueda repercutir en un realce para enriquecer su oferta a 
los visitantes.

Asimismo, consideran que el potencial turístico de la Er-
mita no está siendo aprovechado actualmente por los promo-
tores oficiales de turismo. Ha habido una escasez en oferta de 
eventos y actividades culturales ofertadas, lo que consideran  
de vital importancia para su puesta en valor y su adecuado apro-
vechamiento turístico. En cuanto a la necesidad del desarrollo 
de un plan estratégico que proporcione mejoras en su promo-
ción y difusión mediante actividades que fomenten el turismo, 
concluyen que sí es necesario brindar más estrategia que le 
otorgue un realce. Esto debe ser enfocado hacia el turismo y 
cultura como patrimonio de la ciudad, para que pueda recibir 
un poco más de vida. Consideran que, mediante la organiza-
ción entre vecinos, el gremio y el padre de la iglesia, puede ser 
una punta de partida para implementar nuevas propuestas hacia  
la promoción del movimiento turístico en la Ermita.

Para los vecinos y miembros del gremio hay esperanza para 
realzar la Ermita y verla en algún momento posicionada como 
uno de los principales atractivos turísticos de la ciudad de Mé-
rida. También buscan el reconocimiento de su identidad como 
patrimonio histórico y cultural de suma importancia para el tu-
rismo. Algunos de los puntos que lograron destacar es que sin 
lugar a duda, el Ayuntamiento siempre ha brindado apoyo a sus 
emprendimientos y propuestas para realizar eventos. Sin em-
bargo, consideran necesario un plan para un mejor posiciona-
miento y aprovechamiento turístico mediante su puesta en valor 
ante estrategias de promoción y difusión.
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Análisis de la necesidad de promoción y difusión  
de la Ermita de Santa Isabel entre los turistas  
que visitaron Mérida

Los turistas encuestados tienen diferentes motivos para su vi-
sita en la ciudad de Mérida. 58 de ellos llegaron para visitar a 
familiares, sin embargo 52 afirman que si visitaron por fines 
turísticos. Otra gran parte viene por motivos de estudios, ya 
que Mérida se ha considerado como una ciudad tranquila, por 
lo que muchos jóvenes deciden pasar un semestre de movilidad 
o intercambio de estudios y aprovechan para visitar la ciudad.

Respecto a la pregunta si visitaron alguno de los ocho 
parques que están dentro del centro histórico comentaron  
que no podrían identificar por nombre los parques de mane-
ra que no saben a ciencia cierta si estuvieron en la Ermita de 
Santa Isabel. Del total de la muestra únicamente 54 aseguraron 
haber visitado la Ermita, 87 no y nueve no lo sabe. La mayoría de 
los encuestados reconoce y ha visitado el parque de San Cris-
tóbal (111 personas) y en segundo lugar lo obtuvo el parque de 
Santa Ana con 86 encuestados.

Hay que destacar que a los 54 turistas que respondieron 
que si visitaron la Ermita de Santa Isabel se les pregunto sobre su 
experiencia en el lugar. Cabe resaltar que la mayoría fueron res-
puestas positivas siendo 20 referentes a una experiencia buena 
y 16 muy buena, únicamente una persona contestó que su expe-
riencia fue muy mala y tres respuestas de una experiencia mala. 
Los resultados arrojaron que 126 turistas de los 150 encuesta-
dos no recibieron ningún tipo de información turística sobre 
la Ermita de Santa Isabel, antes ni durante su visita a Mérida. 
Únicamente 24 turistas respondieron que sí recibieron infor-
mación sobre el sitio. A los turistas encuestados se les propor-
cionó una pequeña descripción de la Ermita de Santa Isabel, la 
cual se muestra a continuación:

La Ermita de Santa Isabel es un lugar con mucha riqueza histó-
rica y cultural de la ciudad, con belleza arquitectónica colonial 
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y es un punto importante del Patrimonio Histórico, ubicada 
en el antiguo camino Real a Campeche, también cuenta con 
la historia popular de la creación del famoso platillo gastro-
nómico yucateco el panucho, además de contar con un par-
que, capilla y belleza arquitectónica colonial extraordinaria.

Posteriormente se le preguntó qué tan interesados estarían 
en visitar la Ermita de Santa Isabel teniendo esta informa-
ción. Más del 50% del total de respuestas, indican que estarían 
muy interesados en visitarlo y la cuarta parte estaría bastante 
interesados en visitar la Ermita de Santa Isabel. Con respecto 
a la medición del interés de los turistas en la Ermita de San-
ta Isabel, 123 encuestados comentaron que se estaban enteran-
do (al momento de hacer la encuesta) de la información que  
se les proporcionó sobre la Ermita de Santa Isabel, y 27 turis-
tas ya conocían la información del atractivo. Todos aquellos 
que se fueron enterando de la información en el momento de 
la entrevista dijeron que les hubiera gustado haber tenido esta 
información antes o durante su visita a la ciudad para ahora 
sí poder visitarla. En resumen, 132 respuestas fueron sí y 18 
restantes no.

Así como la gran mayoría de los encuestados respondió 
que no conocía la información brindada sobre la Ermita de 
Santa Isabel, 138 turistas tienen interés en conocer más in-
formación acerca de ella y tan sólo 14 respondieron que no les 
interesa. Más del 75% de los turistas encuestados (121 de 150) 
consideran que, sí existe falta de información turística sobre la 
Ermita de Santa Isabel, mientras que 11 de ellos opinan que no 
hace falta y 18 no saben si existe o no existe. Para conocer la per-
cepción de los turistas hacia la Ermita de Santa Isabel, después 
de haberla conocido, o bien, después de haber recibido infor-
mación sobre ella, los resultados son: 66 opinaron que la Er-
mita de Santa Isabel es un sitio patrimonial atractivo, mientras 
que 61 encuestados opinan que es muy atractivo, obteniendo la 
mayoría de las respuestas positivas.

La Ermita de Santa Isabel cuenta con mucha riqueza cul-
tural, la cual se puede dar a conocer mediante algunos recorri-
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dos guiados donde se pueda mostrar toda su historia, cultura, 
tradiciones, arquitectura y estilo de vida de los vecinos. La 
gran mayoría (66 respuestas) son turistas interesados en visitar 
y conocer más de la historia y patrimonio de la Ermita y 58 tu-
ristas están muy interesados. A 23 turistas no están ni de acuerdo 
ni en desacuerdo en la opción de hacer recorridos y únicamente 
tres respondieron que no estarían interesados. Es importante 
conocer el interés de los turistas en realizar diferentes acti-
vidades en el sitio. Las diferentes opciones fueron museo cul-
tural de artesanías, eventos culturales, recorridos históricos y 
talleres gastronómicos. De los encuestados, 44 de los turistas 
prefieren recorridos históricos, 41 talleres gastronómicos y sola-
mente 25 prefieren el museo cultural de artesanías.

De igual forma, se preguntó si consideran que existe la 
necesidad de hacer promoción de la Ermita. 122 turistas res-
pondieron que sí consideran necesario la implementación de 
estrategias de promoción y difusión para la mejora de oferta 
cultural de la Ermita de Santa Isabel. Asimismo, 12 encuesta-
dos responden que no consideran necesario y otros 16 no saben. 
También se preguntó respecto a la promoción específica de 
los atractivos culturales del barrio. Las respuestas fueron que 
84 personas consideran muy necesario realizar la promoción de 
los atractivos culturales y turísticos de Santa Isabel, mientras 
que 51 de los encuestados no lo considera necesario.

El centro histórico de Mérida es muy visitado, sea por la 
vida nocturna tanto por restaurantes y bares como por activi-
dades y eventos calendarizados semanalmente ofertados por el 
Ayuntamiento de Mérida. 138 turistas de los 150 encuestados 
consideran que les gustaría que hubiera más oferta cultural re-
lacionada con eventos en la Ermita de Santa Isabel. Con el fin 
de conocer el medio de difusión más utilizado por los turistas 
para informarse sobre actividades y eventos en la Ermita de 
Santa Isabel, el 80 de los encuestados prefieren enterarse por 
internet, incluyendo redes sociales, 32 de ellos por medio de re-
vistas turísticas, 25 prefieren en módulos de información turística 
y únicamente 10 turistas prefieren agencias de viajes.
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Dado a que la presente investigación afirma que hay una 
falta de aprovechamiento turístico, 128 turistas de un total de 
150 consideran que sí debería haber un mejor aprovechamien-
to hacia la Ermita, para poder mostrar todo su potencial como 
atractivo turístico y patrimonio histórico y cultural. La gran 
mayoría de los encuestados (142) comentaron que después de 
haber respondido la encuesta desean visitar la Ermita de Santa 
Isabel en su próxima visita a la ciudad de Mérida, Yucatán y 
sólo 8 responden que no irían.

Conclusiones

Cada uno de los componentes del análisis desencadenan dife-
rentes propuestas, las cuales sirven como referencia al indicar 
el insuficiente aprovechamiento actual en la Ermita y su po-
tencial como un atractivo de gran valor turístico. El análisis 
FODA permitió sostener la hipótesis planteada de la investi-
gación, al rectificar el potencial y valor turístico que existe en 
la Ermita de Santa Isabel, y al mismo tiempo la posibilidad de 
desarrollar estrategias que permitan el aprovechamiento tu-
rístico.

En definitiva, la Ermita de Santa Isabel es un patrimonio 
cultural que si bien, es un gran atractivo, aun no logra desa-
rrollar su máximo potencial en el aprovechamiento turístico. 
Se requiere poner las bases para desarrollar un plan de pro-
moción y difusión, que ponga en valor lo existente tangible e 
intangible que detone el aprovechamiento turístico. Los resul-
tados permitieron medir que sí existe necesidad de promoción 
y difusión ante los turistas, ya que hay demanda de una mayor 
oferta de eventos y les gustaría que tuviera difusión para poder 
asistir a las actividades propuestas.

De esta forma, los resultados obtenidos permiten afirmar 
que si existe un insuficiente aprovechamiento de la Ermita 
de Santa Isabel como atractivo turístico el cual contribuye a  
la necesidad de un plan de promoción y difusión turística. La 
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viabilidad que tiene el patrimonio de ponerse en valor a través 
del turismo mediante la implementación de estrategias que fa-
vorezcan a su promoción y difusión. Es evidente que para la 
puesta en valor de los diferentes recursos de la Ermita de San-
ta Isabel es necesario considerar al turismo como una política 
prioritaria para el municipio. De igual forma, vale apoyarse en 
las instituciones de los niveles federal estatal y municipal, así 
como la interacción de intervención de la industria privada 
en las acciones de mejoramiento, involucrando también a las 
asociaciones civiles y los habitantes del barrio.

Se espera que los resultados obtenidos del estudio sean 
una importante aportación para los organismos competentes. 
La información obtenida en su elaboración viabiliza la formu-
lación de políticas en el marco turístico que faciliten el desa-
rrollo de la actividad, el rescate y la valoración de los elemen-
tos patrimoniales tangibles e intangibles que subrayan la iden-
tidad local y nacional. Así, se pretende insipirar a cualquier 
persona involucrada en el desarrollo del municipio de Mérida, 
así como también del estado de Yucatán e inclusive a otros 
estados dentro del país. Tampoco se deja de lado que desde 
el punto de vista social se fomentará la conciencia ciudadana 
para la protección del patrimonio, y esto ayudaría a profundi-
zar la relación patrimonio y comunidad, lo que constituye un 
elemento importante para la protección de la identidad local. 
Dicho esto, se exhorta a las futuras generaciones a seguir desa-
rrollando trabajos sobre este tema.

Uno de ellos, que vence este trabajo de investigación, 
puede ser la instalación de la actividad turística en la zona de la 
Ermita de Santa Isabel con un enfoque hacia la industria turís-
tica privada. Es decir, ¿Ees para los hoteleros e inversionistas 
la Ermita de Santa Isabel un sitio con potencial turístico? Otro 
planteamiento se puede dar en un estudio de un correcto pro-
tocolo de seguimiento en el desarrollo de la actividad turística 
con relación a la preservación del patrimonio cultural de la Er-
mita. Finalmente, un tema de investigación que podría servir 
como una estrategia potencial para el desarrollo del turismo 
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en la Ermita, sería la identificación de alternativas del desa-
rrollo turístico para la integración de un turismo comunitario, 
el cual cada día es más relevante para la actividad turística el 
fomento de este tipo de prácticas turísticas, que tienen una 
directa relación con la comunidad anfitriona.
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Zona peatonal del centro de Chihuahua, 
acciones para su revitalización

Abril Paola Ayesha Corral Avitia

Introducción

El centro urbano de la ciudad de Chihuahua conservó por mu-
chos años su concepción espacial urbano-arquitectónica, sin 
embargo, el rápido crecimiento trajo consigo el desalojo de la 
mayoría de la vivienda y comercio. Esto provocó abandono e in-
seguridad en la zona después de ciertas horas del día. Con el cre-
cimiento de la ciudad, tanto el comercio y las actividades que ahí 
se realizaban se dirigieron al sector socioeconómico medio-bajo, 
lo cual conllevó a que se apropiaran de esta zona. Para inicios del 
siglo XXI aproximadamente se inició en la ciudad de Chihuahua, 
particularmente en el centro histórico, una serie de cambios re-
lacionados con la imagen y morfología urbana, distinguiendo 
dos zonas principales: Macroplaza y Zona Peatonal.

En la primera de ellas, denominada Macroplaza, se dio 
lugar a una remodelación urbana, aproximadamente en el año 
2000. Las acciones consistieron en derrumbar todas las cons-
trucciones de predios completos para la conformación de plazas 
urbanas aisladas. No obsante, otros quedaron en el olvido como 
terrenos baldíos. La segunda en mención es la revitalización de 
la zona peatonal en el 2013, la cual abarca desde la plaza de Ar-
mas (Catedral de Chihuahua) al Palacio de Gobierno. En este 
caso las construcciones con valor patrimonial se han tratado de 
rescatar con nuevos usos, modificando en la mayoría de ellas su 
percepción espacial para albergar las nuevas necesidades socia-
les. Sus calles vehiculares se peatonalizaron y se promovió la 
implementación de restaurantes, bares, artesanías y comercio. 
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Como complemento a lo anterior, en las dos zonas de estudio 
se promueve el espacio para las actividades sociales, culturales y 
artísticas. En ellas se ha dado lugar a las artes visuales por me-
dio de expresiones de arte urbano, interactivo y digital, expo-
siciones efímeras, performance, esculturas, eventos culturales, 
presentaciones escénicas, atracciones turísticas, entre muchas 
otras. Así se incita a las personas a visitar y quedarse en el lugar 
haciendo incluyente a toda la sociedad sin importar el nivel so-
cioeconómico.

Estas acciones sin lugar a duda han logrado que estas zonas 
del centro de la ciudad vuelvan a vivirse ya que existe espacio 
peatonal, seguridad, mobiliario, infraestructura, actividades, 
eventos, iluminación, entre muchas otras cosas que anterior-
mente habían dejado de existir. Se podría decir que el entorno 
histórico se ha modificado gracias a las nuevas proyecciones que 
tienen que ver con la modernidad y las exigencias sociales, a lo 
que se ha conjugado la recuperación sociocultural del espacio 
mediante la implementación de expresiones artísticas. Partien-
do de lo anterior, el objetivo del trabajo es realizar una descrip-
ción de las principales intervenciones urbano, arquitectónicas y 
culturales que se han desarrollado en la zona de estudio. Todo 
ello mediante el análisis de planes y programas de planeación 
urbana, y recopilación de información de los distintos festivales 
y eventos culturales.

Zona peatonal del centro histórico de la ciudad  
de Chihuahua

La zona de estudio corresponde a los primeros asentamientos 
de la ciudad de Chihuahua, donde se encuentra la Catedral de 
Chihuahua, Presidencia Municipal y el Palacio de Gobierno, 
como edificios principales. Las primeras calles o senderos en 
conformarse fueron lo que actualmente son Libertad y Guada-
lupe Victoria. Entre los principales lugares que se destacan para 
su análisis son la plaza de Armas o de la Constitución delimitada 
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por la Catedral de la ciudad, Palacio Municipal y algunos in-
muebles que albergan servicios del estado. Además de la Macro-
plaza, conformada por las plazas del Ángel, la Grandeza, Tierra 
de Encuentro, los Frisos, y Fuentes Danzarinas.

Existen dos predios más de los cuales fueron demolidas 
todas sus construcciones, uno de ellos utilizado como estacio-
namiento público y el segundo con una construcción en aban-
dono. Otra zona de gran importancia que se localiza dentro de 
la zona de estudio es el Palacio de Gobierno y la Casa Chihuahua 
(anteriormente Palacio Federal y correos) (Figura 1). La selec-
ción del sitio corresponde al lugar donde se realizaron los traba-
jos de revitalización urbana, la cual consideraba el planteamien-
to de calles peatonales, rehabilitación de edificios abandonados, 
cambio de usos del suelo y la implementación de distintas disci-
plinas artísticas. Todo ello por ser el primer cuadro de la ciudad, 
siendo esta zona la primera en establecerse con la fundación de 
la ciudad de Chihuahua.

En el caso específico de la ciudad de Chihuahua se plantean ac-
ciones gubernamentales para su intervención y rescate, lo cual 
se puede constatar en los planes y programas del centro urbano 
de la ciudad que se mencionan en el documento. En la zona de 
estudio se observan dos tipos de intervención urbana (Figura 

Figura 1. Delimitación de la zona de estudio

Fuente: Elaboración propia (2022).
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2) las cuales tienen que ver con acciones de revitalización y de 
remodelación urbana. Estas consisten en la mejora de la ima-
gen urbana, pero también deben contemplar aspectos cultura-
les, sociales y económicos (Orellana, L. 2000). Como mencio-
na Covarrubias, F. (2008), la revitalización implica mantener 
vivos los centro históricos, por lo cual debe ser una actividad 
permanente, atender lo cotidiano, considerar acciones de re-
habilitación como la puesta en valor de los espacios públicos 
y privados, la renovación y mejoramiento de infraestructuras 
y equipamiento, acciones de imagen urbana, la restauración y 
conservación del patrimonio edificado y, en algunos casos, la 
inserción de nuevas edificaciones.

Partiendo de lo anterior, se detectan estas acciones en lo 
que corresponde al tramo de la plaza de Armas al Palacio de Go-
bierno mediante la solución de calles peatonales que incentivan 
al comercio y servicios. Esto aporta en el aspecto económico, 
pero también generan la estadía, la cultura y el turismo al no te-
ner el paso del automóvil por la zona, todo ello sin llegar al tema 
de la gentrificación. La implementación de mobiliario urbano, 
mejoramiento de iluminación, manejo de arbolado y elementos 
de agua, aunado a la localización de restaurantes, bares y ofici-
nas son parte esencial para que las personas asistan participen y 
permanezcan en la zona.

Figura 2. Acciones urbanas en la zona de estudio

Fuente: Elaboración propia (2022).
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Por otro lado, en lo que corresponde a la zona de la Ma-
croplaza, se observan acciones de revitalización, partiendo de la 
remodelación o renovación urbana que se generó previamen-
te en el lugar. La remodelación urbana consistió en crear algo 
nuevo y renovado mediante la demolición total de los distintos 
elementos de la morfología urbana de la zona: plano, usos del 
suelo y edificaciones. Estas acciones se llevaron a cabo en un 
lapso de 1998 al 2004, durante la administración del goberna-
dor Patricio Martínez (1998-2004). Todo lo anterior se com-
plementa con acciones posteriores para la revitalización de la 
zona. Esto incluye la mejora de la imagen, implementación de 
mobiliario urbano e infraestructura y grandes plazas que per-
miten que se puedan llevar a cabo distintos eventos culturales, 
sociales y políticos. En esta zona se fomenta la mejora social y 
política, sin embargo, queda alejada la cuestión económica, ya 
que no se cuenta con los usos relacionados a comercio, vivien-
da y servicios. Partiendo de lo anterior, se exponen los planes 
y programas que se llevaron a cabo como instrumentos para  
la intervención de la zona de estudio y a la vez se complemen-
ta con una descripción de las acciones que corresponden a  
cada periodo.

Planes y programas del centro urbano  
de la ciudad de Chihuahua

Para dar inicio con la descripción de las principales acciones 
llevadas a cabo en el centro de la ciudad se toman como refe-
rencia los planes de desarrollo del centro urbano de la ciudad 
de Chihuahua emitidos por el Instituto Municipal de Planea-
miento urbano de la ciudad de Chihuahua (IMPLAN) a partir 
del año 2000. Estos corresponden al momento en que se da 
inicio con la reestructuración del centro de la ciudad.

El primer referente es el Plan Parcial del Centro Urbano 
de Chihuahua (Instituto Municipal de Planeación, IMPLAN, 
1999), en donde se expone un análisis del estado actual del 
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centro de la ciudad. Es importante mencionar que este do-
cumento marca las pautas para repensar el centro histórico 
y su recuperación de lugar de encuentro como lo era antes de  
su abandono. El instrumento muestra un estudio realizado 
para saber cómo usan las personas el lugar y que imagen tie-
nen del mismo. Para ello, se llevó a cabo la aplicación de un 
total de 600 encuestas en algunas zonas de la ciudad con dis-
tintas características socio económicas. Los puntos que ana-
lizaron fueron: frecuencia de asistencia al centro, motivos de 
asistencia, problemas que perciben, ventajas que ven del lugar 
y por último la evaluación del desempeño de diferentes acti-
vidades, cuya interpretación de resultados se presentan en la 
siguiente tabla.

Según lo que expone el documento, el centro de la ciudad 
empezó a perder categoría, y, de ser un lugar importante en  
aspectos económicos, laborales y de recreación, empezó a de-
caer en el abandono e inseguridad. Los nuevos polos de desa-
rrollo empezaron a ofrecer vivienda, comercio, espacios de es-
parcimiento, trabajo, cercanía de usos, entre otras cosas que el 
centro de la ciudad ya no proporcionaba. En síntesis, el docu-
mento expone una problemática que se refleja en una pérdida 
de posicionamiento, deterioro y decaimiento de las activida-
des económicas, disfuncionalidad, deterioro del tejido urba-
no y deficiencias de la administración pública y participación 
ciudadana. Todos ellos visualizados como una problemática 
integral, ya que ninguno puede ser visto de una manera ais-
lada al momento de querer dar una solución de revitalización 
del centro de la ciudad. De acuerdo con el diagnóstico que se 
presenta en el documento, propone lo siguiente: mejorar la 
accesibilidad (trasporte público y privado, vehicular y peato-
nal), fomentar el repoblamiento, incrementar la productivi-
dad, recuperar el patrimonio cultural que ofrece identidad y 
potencial económico y, por último, mejorar el espacio público 
para estimular la convivencia social.

Dentro de este periodo, en la zona de la Macroplaza, se 
hace la demolición de los predios de siete manzanas completas. 



141

En una de ellas se construye la plaza de Ángel o plaza Mayor, 
(2003), en otro la plaza de las Banderas (2003) y se procede a la 
demolición del hotel Apolo (2004). Este último fue construido 
a principios del siglo XX, el cual contaba con decoración mural 
con estucado y pintura mural al óleo para la creación de otra 
plaza urbana (Figura 3). Los lugares donde se demolieron los 
predios y no se generó proyecto, permanecieron delimitados 
por lonas publicitarias para seguridad de los transeúntes.

Posteriormente a este instrumento, se presenta la Modifi-
cación Menor al Plan Parcial del Centro Urbano de Chihuahua 
(Gobierno del Estado y Ayuntamiento de Chihuahua, 2004), 
el cual toma como referencia el plan anterior y menciona cua-
tro zonas específicas de acción: barrio San Felipe Viejo, Zona 
Gubernamental, barrio San Pedro y barrio Bajo. En este caso, 
la zona gubernamental de la que se habla es la que forma par-
te de la zona de estudio, ya que corresponde al lugar donde 
actualmente se localiza la Macroplaza, donde se registra la 
demolición de los predios. El plan plantea su intensificación 
y densificación ya que perdió su potencial al ser terrenos sin 
uso, conllevando el deterioro de la imagen de la ciudad. Con 
lo anterior se propone la incorporación de usos de suelo a los 
predios demolidos con el objetivo de incrementar las activida-
des culturales recreativas comerciales y vivienda.

Partiendo del diagnóstico y recomendaciones realizadas 
por este plan de acción, se detectan algunas intervenciones 
importantes dentro de la zona de la Macroplaza o bien Zona 
Gubernamental como lo llama el Plan Parcial: la conforma-
ción de la plaza Tierra de Encuentro (2007) y la plaza de las 
fuentes Danzarinas (2005). Con estos proyectos se cumple lo 
estipulado con anterioridad a incentivar la actividad cultural, 
recreativa y comercial, pero siguen dejando a un lado el aspec-
to de la vivienda y comercio como complemento de usos del 
suelo (Figura 3).
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Durante la presidencia del alcalde Marco Adán Quezada Mar-
tínez se desarrolló el Programa Maestro del Centro Urbano 
de la ciudad de Chihuahua (2010). Este toma de referencia el 
Plan de Desarrollo Urbano de la ciudad de Chihuahua 2040 y 
el Plan Parcial del Centro Urbano, versión modificada 2004. 
Dicho programa se conjunta con proyectos ejecutivos, lo cual 
genera una propuesta integral de intervención en la zona cen-
tro. Dicho plan establece:

En resumen, el programa maestro busca: repoblar la Zona 
Centro, mejorar la accesibilidad mediante mayor fluidez vial 
y el sistema de estacionamiento, que la zona sea en pro del 
peatón, fomentar la ciudad educadora, mejorar el espacio pú-
blico y hacerlo muy atractivo […] ordenar el comercio en vía 
pública, estimular la productividad y proponer instrumentos 
que permitan que se hagan realidad los objetivos planeados 
(IMPLAN, 2010, p. 62).

El Programa Maestro del Centro Urbano de la ciudad de Chi-
huahua (2010) maneja cuatro aspectos principales a tomar en 
cuenta para el rescate del centro urbano: movilidad, identidad, 

Figura 3. Intervenciones en la Zona Gubernamental, actual zona de la  
Macroplaza, periodo 2004-2010

Fuente: Elaboración propia (2022).
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vivienda, comercio y territorialización. Estas acciones son las 
que se reflejan en la zona de estudio y se han seguido promo-
viendo como parte de la recuperación de la imagen, pero tam-
bién del uso del espacio público. Cada una de ellas se explican 
a continuación.

Dentro del tema de movilidad el programa menciona que 
consiste en la búsqueda de la satisfacción de las necesidades de 
desplazamiento y accesibilidad de personas al centro histórico. 
En ese sentido, está dirigido a tres factores: económico, social y 
de habitabilidad. Para ello, el plan se centra en propuestas que 
contribuyen al acceso y permanencia en el lugar: movilidad 
vial, peatonal, ciclo ruta, estacionamiento y trasporte público.

El tema de identidad adquiere importancia al promover 
ejercicios de conciencia cultural colectiva por medio de una 
nueva ciudad histórica. Es por esto por lo que se resaltan y re-
cuperan las distintas manifestaciones culturales ya sean tangi-
bles (por ejemplo, arquitectura, escultura, pintura mural) e in-
tangibles (por ejemplo, valores, tradiciones, costumbres). Este 
rubro comprende a la par de lo anterior la imagen urbana, as-
pectos educativos, solidaridad y cohesión social. Las propues-
tas se enfocan a cinco aspectos: ciudad educadora, arquitectura, 
parques y jardines, espacio público y letreros.

Por otro lado, se busca repoblar la zona con uso habita-
cional, mediante la implementación de vivienda o bien median-
te la reactivación de construcciones para ese uso. El comercio 
adquiere importancia en esta zona, tanto el local como el que 
se lleva a cabo en la vía pública a la par de la inclusión de las 
etnias indígenas para fabricar y vender sus trabajos como ar-
tesanías.

El último punto menciona una territorialización, es decir, 
la propuesta de generar polígonos que engloben actividades 
especializadas. De esta manera se proponen cinco polígonos 
(Figura 4), los cuales son:

I. Polígono de mercados; se promueven acciones rela-
cionadas al comercio en vía pública y comercio popular.
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II. Polígono comercial; propuesta de peatonalización, me-
joramiento de espacio público e imagen urbana y accio-
nes de ciudad educadora.
III. Polígono gubernamental; complemento de equipa-
miento para gobierno del estado y ciudad educadora.
IV. Polígono médico; fomento y ordenamiento de activi-
dades comerciales, servicios y actividades profesionales 
asociados a prestación de servicios de salud.
V. Centro de justicia; proyecto y construcción de equipa-
miento para la administración de justicia.

Entre las principales acciones resultantes de este programa son: 
Peatonalización e imagen urbana de la calle Independencia, 
Victoria, Vicente Guerrero y tramo de la calle Libertad (2010-
2013), rescate y nuevo uso de edificios como el Antiguo Casino 

Figura 4. Propuesta de territorialización del centro histórico con el manejo 
de polígonos mediante actividades especializadas

Fuente: Instituto Municipal de Planeación (2010).



145

de Chihuahua (1911), COMERMEX (1934) y Hotel del Real (1952), 
y la rehabilitación de la imagen urbana de la avenida Venustiano 
Carranza. En la zona de la Macroplaza la creación de la plaza de 
la Grandeza (2012), con la previa demolición del edificio Russek, 
plaza de los Frisos (2016) e inicio de la construcción de un cen-
tro comercial (inconcluso). Posteriores a estas acciones se llevó 
a cabo la remodelación de la imagen urbana del centro histórico 
en el 2016.

Figura 5. Intervenciones en la Zona Gubernamental, actual zona de la  
Macroplaza durante el periodo 2010-2020

Fuente: Elaboración propia (2022).
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Una vez que se explican los diferentes planes de acción 
que se llevaron a cabo en la zona de estudio durante el periodo 
2000-2020 y tomando como referencia el Programa Maestro 
del Centro Urbano de la ciudad de Chihuahua 2010-2013, se 
realiza una descripción de las principales acciones en la zona de 
estudio como parte de los objetivos específicos al polígono II. 
Comercial (peatonalización, mejoramiento de espacio público 
e imagen urbana y acciones de ciudad educadora); y III. Polígo-
no gubernamental (equipamiento para el gobierno del estado), 
basado en los aspectos mencionados con anterioridad.

Acciones de revitalización en polígono II. Comercial  
y III. Gubernamental

Partiendo de lo que se mencionó anteriormente en relación con 
el polígono II, dentro del Programa Maestro del Centro Urba-
no de la ciudad de Chihuahua (2010), las acciones que se plan-
tean para su recuperación son las siguientes: peatonalización, 
mejoramiento del espacio público e imagen urbana y generar 
acciones de ciudad educadora, mediante el complemento de la 
movilidad, identidad, vivienda, comercio. De esta manera se 
realizará una breve descripción de las soluciones implementa-
das para lograr dichas acciones.

Peatonalización, mejoramiento del espacio público e imagen urbana

Analizando la traza urbana se podría decir que una de las ma-
yores intervenciones que se llevaron a cabo en el lugar fue la 
peatonalización de toda la zona, lo cual trajo consigo una mo-
dificación tanto funcional como visual del entorno. Estas ac-
ciones se presentan en tres zonas principales del polígono II: 
plaza de Armas, calle Victoria y la prolongación de la calle Li-
bertad entre el Palacio de Gobierno y Casa Chihuahua. En lo  
que corresponde al polígono III de la zona gubernamental se 
detecta una pérdida total de la morfología urbana, lo cual co-
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rresponde a la zona de la Macroplaza. Las avenidas principales, 
Independencia, Venustiano Carranza, conservan el flujo vehicu-
lar, siendo arterias que comunican ambos extremos de la ciudad.

En la primera zona que corresponde a la plaza de Armas, se 
observa la prolongación peatonal con la construcción del paso 
a desnivel de la calle Independencia, así como las calles secun-
darias: Segunda y Cuarta. Con esto se logra con ello un espacio 
más amplio y seguro para el peatón. La segunda zona corres-
ponde a la peatonalización de la calle Guadalupe Victoria entre 
el Palacio de Gobierno y la plaza de Armas. Con esta acción 
se intervino de igual manera las calles Tercera, Quinta, Sépti-
ma y Vicente Guerrero. Se hace peatonal la calle que divide el  
Palacio de Gobierno con Casa Chihuahua, siendo esta la pro-
longación de la calle Libertad, trabajos llevados a cabo en el pe-
riodo del 2010 al 2013. Con estas acciones se genera que la zona 
de la plaza de Armas al Palacio de Gobierno se forme una gran 
plaza urbana, en donde se le da prioridad al uso comercial y de 
servicios.

Por otro lado, la zona de la Macroplaza con un gran impacto 
urbanístico se ha convertido en una gran plaza peatonal que al-
berga varias plazas bajo temáticas diferentes: plaza Mayor o del 

Figura 7. Análisis de la morfología urbana de la zona de estudio

Fuente: Elaboración propia (2022).
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Ángel, plaza Tierra de Encuentro, plaza de las Fuentes Danzari-
nas, y la plaza de los Frisos. Pero también es contenedora de es-
pacios sin uso que sólo proporcionan mala imagen a la ciudad: el 
centro comercial inconcluso y el terreno para estacionamiento. 
Dentro del aspecto de mejoramiento del espacio público e ima-
gen urbana se lograron identificar algunos de ellos. Con rela-
ción al equipamiento urbano dentro de las acciones se contem-
pló su mejoramiento: una mayor cantidad de bancas, botes de 
basura, y luminarias, en donde el diseño y materiales cambia  
de una zona a otra de una manera integral. En el área de la  
plaza de Armas, se respetan las bancas de hierro forjado que es-
tán junto al kiosco, mientras que el resto de las zonas son diseño 
de concreto armado y madera. En la calle Libertad el principal 
material es de acero inoxidable.

Como parte del equipamiento, se proyectaron las letras de 
Chihuahua en grande, para fotos, unas sobre la calle Victoria y 
otras en la plaza de la Grandeza. Existe el manejo de elevado-
res de acero inoxidable y cristal en la plaza de Armas, así como 
escaleras que dan acceso al paradero de autobús. Por otro lado, 
se cuenta con toda la infraestructura necesaria para el abasteci-
miento de los usos del suelo que predominan en la zona (agua, 
luz, teléfono, internet, y sistema de vigilancia). El cableado es 
subterráneo, por lo cual se observa una imagen más limpia.

Figura 8. Imagen aérea de la plaza de Armas, con vista hacia la catedral  
de la ciudad

Fuente: IMPLAN Chihuahua (2021).
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Los acabados que predominan en los pisos de la zona son 
el concreto estampado, adoquines de adocreto y piedra natural, 
mientras que en las construcciones se observa la cantera, apla-
nados lisos, cancelerías y toldos de lona. Sobre la calle Libertad, 
se observa el uso de elementos de acero inoxidable y estructu-
ras metálicas para dar sombras a los transeúntes. La paleta de 
colores que predominan son colores claros, y detalles en color 
rojo y verde. La nomenclatura de los nombres de los locales no 
tiene una tipografía y tamaño establecido, pero si el manejo de 
materiales en color dorado, plata o negro.

Dentro de los elementos naturales se describe lo siguien-
te: se implementaron frente a la catedral de Chihuahua y la pla-
za de la Grandeza borbotones de agua a nivel de piso. En la  
plaza de las Fuentes Danzarinas, espejo de agua con borbotones 
para presentaciones de luz, agua y sonido. Paralelo a la Cate-
dral y sobre la calle Victoria, se implementaron árboles de copa 
mediana en ambos paramentos, junto con el diseño de arriates 
y jardineras. Por otro lado, se conservan las jardineras y arbo-
lado de la plaza de Armas. Sobre la calle Libertad, predomina el  
uso de palmeras, mientras que en la Macroplaza se manejan 
zonas de pasto combinado con arbolado de copa mediana.

Figura 9. Fuente en la plaza de los Frisos frente a plaza del Ángel y Palacio  
de Gobierno

Fuente: Elaboración propia (2020).
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En cuanto a los usos del suelo predomina el uso comercial 
y servicios. Dentro del giro comercial se observan tiendas de 
ropa, zapaterías, joyerías, papelerías, artesanías, electrónicos, 
telas, telefonía y, de igual manera, el comercio en la calle, pre-
valeciendo los puestos de venta de artesanías atendidos por Ta-
rahumaras. En el giro de servicios se pueden mencionar: ofici-
nas de gobierno, religiosos, restaurantes (algunos se extienden 
hacia la calle), hoteles, estacionamientos y bancos. El único uso 
que no se observa es el habitacional.

Como se puede ver, son varios los elementos que se traba-
jaron dentro del rubro del mejoramiento del espacio público e 
imagen urbana para generar con ello un espacio donde las per-
sonas pudieran permanecer a cualquier hora del día. Se mane-
jo el aspecto de movilidad vial y peatonal, así como también 
módulos de estacionamiento cercanos a la zona sin dejar a un 
lado la parte del trasporte público, lo cual generó un mayor des-
plazamiento de personas. Por otro lado, el comercio y servicios 
adquieren importancia, aunque queda pendiente el uso habita-
cional dentro de la zona.

Ciudad educadora

El Programa Maestro del Centro Urbano de la ciudad de 
Chihuahua (2010) ha dado importancia al tema de identidad 
mediante la ciudad educadora. Este consiste en la difusión de 
distintas manifestaciones culturales tangibles (arquitectura, 
escultura, pintura mural) e intangibles (costumbres, tradicio-
nes, arte y cultura). Por lo anterior se presenta la siguiente 
descripción.

En cuanto al patrimonio arquitectónico, a pesar de que 
es poco, se buscó el rescate de varios inmuebles que se encon-
traban en abandono como es el caso del Casino de Chihuahua 
(Neoclásico del Porfirismo, 1911), mientras que el resto de los 
inmuebles catalogados por el Instituto nacional de Antropolo-
gía e Historia (INAH) siguen con distintos usos religiosos, de 
gobierno, comerciales y de servicios. Entre ellos está la Catedral 
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(barroco del siglo XVIII), Presidencia (neoclásico afrancesado, 
1907), Casa Creel (neobarroco, 1893-1894), Palacio de Gobier-
no (ecléctico del Porfirismo, 1892-1947), Casa Chihuahua (an-
tiguo Palacio Federal neoclásico del Porfirismo, 1910), entre 
muchos otros que correspondían a casonas de la época.

Aunado a los inmuebles catalogados por el INAH, existen en 
la zona otros edificios que fueron rescatados. Es el caso del 
antiguo Hotel del Real (1952), actualmente Edificio del Real, 
recuperado por el Ayuntamiento de Chihuahua, y el edificio 
del grupo COMERMEX (1934), bajo un estilo arquitectónico art 
déco, también propiedad actual del Ayuntamiento, ambos lo-
calizados en la plaza de Armas. Por lo anterior se destaca la 
existencia de arquitectura del siglo XVIII al XXI.

Existen de igual manera manifestaciones escultóricas en 
toda la zona que corresponden a diferentes épocas históricas 
y que son de apoyo para la enseñanza de los chihuahuenses y 
turismo en general. En la plaza de Armas se localizan cuatro 
esculturas de herrería francesa, del siglo XIX, y el kiosco cen-
tral el cual está elaborado por una estructura de hierro, cubier-

Figura 10. Casa Chihuahua, antiguo Palacio Federal

Fuente: Elaboración propia (2020).
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ta de madera y decorado con elementos orgánicos y distintas 
figuras forjadas. En esta misma plaza se localiza el monumento 
a Antonio Deza y Ulloa (siglo XIX) fundador de la Villa de San 
Francisco de Cuellar, hoy la Ciudad de Chihuahua y el busto de 
Martín Luis Guzmán escritor de Chihuahua.

Figura 12. Escultura en corredor escultórico en calle Victoria

Fuente: Elaboración propia (2020).

Figura 11. Frisos escultóricos localizados en la plaza de la Grandeza

Fuente: Elaboración propia (2020).
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En las plazas que conforman la Macroplaza se localizan 
de igual manera esculturas el arcángel Gabriel, en la plaza del 
Ángel, el indio apache Victorio (plaza de los Frisos), la Madre 
Tarahumara y venados trotando (plaza Tierra de Encuentro), 
Memorial al Policía Caído (plaza de las Fuentes Danzarinas), y 
Frisos escultóricos (Figura 11) que narran la historia de la ciu-
dad de Chihuahua (plaza de la Grandeza con 5 frisos y plaza de 
los Frisos, con 8), todos ellos elaborados en bronce. En el año 
2017 se llevó a cabo por parte del gobierno municipal el Plan 
Maestro del Corredor del Centro Histórico, el cual consistió en 
la instalación de 12 esculturas que corresponden a artistas mexi-
canos y uno inglés con el apoyo de empresarios chihuahuenses 
para su diseño, fabricación y colocación. Estas esculturas se lo-
calizan desde el Paseo Bolívar hasta la plaza de Armas, sobre la 
calle Victoria (Figura 12).

Como se puede ver toda la zona de estudio cuenta con 
esculturas permanentes: en la plaza de Armas predomina  
la escultura histórica de herrería francesa; sobre calle Victoria, 
el corredor escultórico que muestra la obra de diferentes artis-
tas mexicanos, mientras que en la Macroplaza se trabaja sobre 
elementos escultóricos para la enseñanza de la cultura chi-
huahuense por medio de frisos que contienen diferentes etapas 
de la historia, resaltando la cultura Tarahumara. Los materiales 
que predominan son la herrería francesa, el bronce y, en me-
nor escala, el acero inoxidable. Las esculturas son de una escala 
considerable por lo cual no rompen con el contexto urbano si 
no que se mimetizan en el espacio. Estos elementos son por lo 
general aprovechados por los visitantes y turistas para su apren-
dizaje y la toma de fotografías.

Como parte de las manifestaciones intangibles se observa 
que en la zona de estudio se fomenta el festejo de cuatro tradi-
ciones: fecha de la fundación de la Ciudad de Chihuahua, Día de 
Muertos, fiestas decembrinas y las fiestas patrias. Durante mu-
chos años para la conmemoración de la fundación de la ciudad 
se llevaba a cabo un acto protocolario con la implementación 
de actividades de un solo día, pero a partir del 2016 se organiza 
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el Festival Internacional de la Ciudad de Chihuahua FICUU, el 
cual incluye diferentes actividades relacionadas con expresio-
nes artísticas. Para el Día de Muertos, el Palacio de Gobierno es 
cede para la organización de altares, presentaciones, concursos 
y en algunos casos, la elaboración de tapetes en la plaza Mayor 
con complemento de desfile de catrinas.

Como parte de las fiestas decembrinas se llevan a cabo 
montajes efímeros en la Macroplaza, plaza de Armas y calle 
Victoria, así como distintas presentaciones relacionadas con la 
época navideña, como el encendido del árbol. Por último, las 
fiestas patrias mediante la organización de eventos masivos en 
la plaza Mayor o del Ángel. Aunado a todo lo anterior se fo-
mentó la realización de eventos o festivales culturales (Tabla 
1), los cuales abonan en la parte cultural a través de distintas 
expresiones artísticas, tomando como cede la plaza de Armas, 
calle Victoria y Libertad, Macroplaza y Palacio de Gobierno.

El primer evento cultural que se identifica es el Festival Inter-
nacional de la Ciudad de Chihuahua FICH, creado en el 2005, 
considerado como un evento que engloba todo tipo de expre-
siones artísticas como el teatro, danza, música, opera, litera-

Tabla 1. Principales eventos culturales en la zona de estudio y año  
de programación

Fuente: Elaboración propia (2022).

Evento

2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020

Festival Internacional de Chihuahua FICH
Festival Internacional de la ciudad de Chihuahua FICUU
 Fuentes Dazarinas
Ruta 1 Arte y Cultura
Ruta 1.1 Arte y Cultura
Festival de Arte Contemporáneo Centrópolis 
Festival de las Estaciones
Festival de las Estaciones
Fiesta de Luz en el Centro
Fiesta de Luz en el Centro
Pasaje Victoria
Festival de Arte Nuevo FAN
1er Festival de Jazz
2do Festival de Jazz
3er Festival de Jazz
4to Festival de Jazz
OFECH
Feria del libro
Escultura urbana
Festejo día de Muertos
Festejo Fundación de la ciudad de Chihuahua
Posadas o fiestas decembrinas 
Martes Cultural
Agenda cultural (semanal)
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tura, cine, pintura, fotografía, artes visuales y escénicas, me-
diante eventos masivos, infantiles, o bien con acceso limitado. 
Su programación artística abarca presentaciones de nivel local, 
los cuales son mediante convocatorias a artistas de la ciudad 
y regionales, con la participación de un municipio del esta-
do de Chihuahua y nacional e internacional con la invitación 
de un estado mexicano y un país del mundo. Para la realiza-
ción de este evento se toman como cede varios lugares de la  
ciudad de Chihuahua, incluso algunos de sus municipios. Del 
2005 al 2013 el Palacio de Gobierno y la plaza Mayor (del Án-
gel) era los lugares que se aprovechaban del centro histórico. A 
partir del 2014 tanto la plaza de Armas como la calle Victoria 
son los lugares que más se aprovechan en esta zona.

Cuando se terminaron las obras de peatonalización de la 
plaza de Armas y calle Victoria en el 2013, se llevó a cabo Ruta 
1. y 1.1. Arte y cultura, con el objetivo de crear un recorrido de 
arte y cultura en el centro histórico y de esta manera promover 
la apropiación del espacio, promoción y muestra de arte. Bajo 
esta misma programación en el 2014 fue el Festival de Arte 
Contemporáneo Centrópolis. En el 2015 y 2016 se presenta el 
Festival de las Estaciones cuyo escenario fue la calle Victoria, 
en el tramo de la calle Vicente Guerrero y Tercera.

El evento contempló la presentación de música rock, arte 
urbano, arte contemporáneo, danza, cine y teatro bárbaro. Por 
otro lado, en el 2017 y 2018, se proyectó la Fiesta de Luz en el 
Centro, donde la principal expresión se basó en la proyección 
de luz y color. Cabe mencionar que estos dos eventos tuvieron 
mucho éxito con la sociedad chihuahuense. Por último, en el 
2017 y 2019 el Festival de Arte Nuevo (FAN) el cual surgió bajo 
la idea de introducir nuevas tendencias en música, artes escéni-
cas e instalación al público de Chihuahua. Cabe mencionar que 
durante el 2020 se cancelaron muchos de los eventos debido a 
la pandemia por la COVID-19.
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Aunado a lo anterior, han surgido eventos enfocados a temas 
específicos, como es el caso del Festival del Jazz, que contem-
pla invitados internacionales, nacionales y locales con artistas 
especialistas en la música jazz y la Orquesta Filarmónica de la 
ciudad de Chihuahua OFECH, la cual contempla sus presenta-
ciones en diferentes lugares de la zona de estudio. Es impor-
tante resaltar que a partir del 2018 se creó una agenda cultu-
ral dentro de la cual se consideran algunas presentaciones, así 
como el martes cultural. Se suma a estas actividades la feria del 
libro, que algunos años ha tomado como cede la zona de la Ma-
croplaza, y algunos otros de menor formato, pero que abonan 
en la parte cultural.

Como se mencionó y se muestra en la Tabla 2, los even-
tos y fiestas culturales engloban las distintas expresiones ya sea 
danza, pintura, música, teatro, artes visuales, perfomances, 
videomaping, pintura mural urbana, instalaciones especiales, 
escultura y arquitectura efímera. Gobierno del Estado, Secre-

Figura 13. Exposición escultórica “Timoteo” de Rodrigo de la Sierra en plaza 
de Armas

Fuente: Elaboración propia (2019).
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taría de Cultura del Estado, en su momento el Instituto Chi-
huahuense de la Cultura, Municipio de Chihuahua a través del 
Instituto de Cultura del Municipio, Universidad Autónoma 
de Chihuahua, el Consejo Nacional para la Cultura y las Ar-
tes (CONACULTA), Fideicomiso del centro de la ciudad, Pro 
Centro, Casa Chihuahua, Dirección de Desarrollo Comercial 
y Turístico e incluso empresarios particulares son los que han 
participado en la organización y presentación de los distintos 
eventos y festividades que se han llevado a cabo en el centro 
histórico de la ciudad. Se menciona, como parte de la difusión 
de los distintos eventos, que su fin principal es la recuperación 
del espacio público mediante la cultura y mejora económica  
de los locatarios.

Se puede constatar que la revitalización del centro histórico 
contempló como parte integral el aspecto cultural y es aquí 
donde se puede observar que la participación social juega un 
papel importante por su aceptación y desarrollo ya que esto 
es lo que genera el significado, simbolismo e identidad. En el 
registro de cada uno de los eventos se afirma que la cultura en 
todas sus manifestaciones es parte esencial del desarrollo social 
ya que, como medio de comunicación, puede llegar a generar 
grupos o comunidades más inclusivas e innovadoras. Con el 
desarrollo de la cultura, se va formando y consolidando la iden-

Tabla 2. Expresiones artísticas que se presentan en los principales eventos 
culturales en la zona de estudio

Fuente: Elaboración propia (2022).

Evento Cultural

Danza Teatro Cine Música Lieratura Mural urbano
Escultura 
Urbana

Proyección de 
luz

Exposición 
artística

Talleres 
Conferencias

Festival Internacional de Chihuahua FICH
Festejo día de Muertos
Posadas o fiestas decembrinas 
Fuentes Dazarinas
Ruta 1 y 1.1. Arte y Cultura
Festival de Arte Contemporáneo Centrópolis 
1er-4to Festival de Jazz
Pasaje Victoria
Festival de las Estaciones
Festival Internacional de la ciudad de Chihuahua FICUU
OFECH
Feria Infantil de Arte y Ciencia
Feria del libro
Martes Cultural
Fiesta de Luz en el Centro
Festival de Arte Nuevo FAN
Agenda cultural (semanal)

Expresiones A rtístic as c ontem plad as en los Eventos C u ltu rales

Expresiones Artísticas



158

tidad social y un sentido de pertenencia hacia las ciudades o 
comunidades por su historia, costumbres, tradiciones, mani-
festaciones artísticas, patrimonio, creencias, y expresiones que 
tiene incidencia en la sociedad (mediante la cohesión social), 
en la economía (generación de empleos, contactos y competi-
tividad) y la política.

Conclusiones

Dentro de las intervenciones que tienen un mayor impacto ur-
banístico, son las que se llevaron a cabo en la Macroplaza debi-
do al derrumbe total de las construcciones, que si bien, era una 
zona que mostraba abandono e inseguridad, no se encontró un 
documento donde se mostrara el proyecto de recuperación del 
lugar. A pesar de que esta zona no es recordada como era antes 
de su demolición, es un lugar de uso en ciertas horas del día. 
Sobre todo, cuenta con un espacio óptimo para llevar a cabo 
actividades donde se requiere contener a un gran número de 
personas ya sea para eventos cívicos o culturales (eventos ma-
sivos), por lo que se ha promocionado su uso en los diferentes 
eventos culturales. Los nuevos planes de desarrollo, el estado, el 
municipio, los fideicomisos, así como el INAH, buscan la reno-
vación de los espacios mediante la recuperación del patrimonio 
existente, pero también a través del uso del espacio público, as-
pecto que se ve reflejado en la zona comprendida entre la plaza 
de Armas (Catedral) al Palacio de Gobierno, acciones llevadas a 
cabo con el manejo del Programa Maestro del Centro Urbano 
de la Ciudad de Chihuahua 2010-2013.

Las acciones del centro histórico de la ciudad de Chi-
huahua, específicamente de la zona de estudio, pueden verse 
innovadoras. Sin embargo, se puede detectar que en muchos 
lugares del mundo dieron lugar a este tipo de intervenciones, 
muchos años atrás, y actualmente se expone el abandono de  
sus centros históricos y están en constante búsqueda para su 
nuevo rescate. Vale la pena preguntarse en este caso, ¿cuál será 
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la duración de esta recuperación del espacio público con rela-
ción a su sociedad y cultura?

Según los datos que se exponen, es muy notable el aumen-
to del fomento a la cultura y expresiones artísticas a partir de la 
intervención peatonal del tramo de la plaza de Armas al Palacio 
de Gobierno en el año 2013. Esto confirma que las políticas 
culturales adquieren un papel muy importante en la trasfor-
mación del espacio urbano, convirtiéndose en una estrategia  
de regeneración urbana. Para lo anterior se observa la siguien-
te interpretación: si no existiera el espacio público con las con-
diciones adecuadas, no se proyectarían expresiones culturales, 
por otro lado, si no hay expresiones culturales, no existe la ne-
cesidad de tener un espacio público adecuado. Esta aseveración 
da pauta a pensar en la dependencia de esta dualidad, o bien, 
que se pueden adoptar otras soluciones como cierres viales en 
las presentaciones.
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COVID-19, arquitectura y urbanismo.  
El efecto dispersor urbano del mercado 

municipal de Zaachila, Oaxaca,  
en tiempos de pandemia

Fabricio Lázaro Villaverde
Edith Cota Castillejos

Juan Manuel Gastéllum Alvarado

Introducción

Este trabajo reúne los primeros hallazgos de una investigación 
en curso sobre la alteración de la centralidad social del merca-
do municipal como consecuencia de la COVID-19 y, con ello, 
la generación de la dispersión comercial en la población. Los 
cambios registrados en el uso de los espacios público y privado 
que realizan las y los habitantes de la Villa de Zaachila, duran-
te el aislamiento social, preventivo y obligatorio a partir del 20 
de marzo del 2020 por la pandemia del nuevo coronavirus CO-
VID-19. El estudio se enmarca en el proyecto de investigación 
“Arquitectura y urbanismo, usos y apropiaciones diferenciales 
del espacio público y privado” desarrollado por el Cuerpo Acadé-
mico Patrimonio Urbano arquitectónico en Oaxaca (CAPUAO) 
de los siglos XVI-XXI” de la Facultad de Arquitectura CU-UABJO.

La metodología empleada para el desarrollo de esta inves-
tigación fue de enfoque cualitativo a partir de la etnografía. Se 
utilizaron algunos de sus instrumentos y herramientas para la 
recolección de información, entre ellos la entrevista abierta a los 
vendedores, la observación y registro en un diario de campo de 
los diferentes puntos de venta y formas en las que expedían sus 
productos. También fue necesario la investigación documental 
fortalecida con las fotografías que se tuvieron que buscar con los 
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habitantes del lugar. Además, se realizó un análisis urbano a par-
tir de planos y fotografías aéreas ubicar los distintos mercados y 
su interacción entre ellos con la población.

Antecedentes

En los tiempos prehispánicos Zaachila fue la última capital za-
poteca después de la caída de Monte Albán, capital política de 
los zapotecos en el Posclásico tardío (1250 -1521 d. C.). Su fun-
dación se remonta al año 1100 d. C. y su abandono antes de la 
caída de Tenochtitlán a manos del ejército español en 1521. Sin 
embargo, para Winter (Vicente, 2014, p. 13) esta área fue ocu-
pada de forma continua durante cerca de 3,500 años. Es decir, 
cuando las exploraciones españolas en los valles de Oaxaca se 
encontraron con Zaachila, sólo constataron el abandono en que 
se encontraba la ciudad prehispánica. A pesar de ello, su estruc-
tura urbana, como todo asentamiento importante de la época, 
contaba con zonas palaciegas, templos, así como áreas habita-
cionales y de intercambio comercial.

El mercado en la población de Zaachila tiene en sus orí-
genes mesoamericanos su identidad en el intercambio comer-
cial en el espacio abierto, como lo fue y sigue siendo en muchos 
centros de población de nuestro estado y país. Así lo confirma 
Winter, “las comunidades principales cuentan con cuatro ele-
mentos arquitectónicos en su centro: el palacio de los señores, 
un juego de pelota, un conjunto religioso (templo-patio-altar 
o TPA) y un espacio abierto donde se instaló el mercado” (Vi-
cente, 2014, p. 122). Sin embargo, el aumento en la población, 
el diseño arquitectónico moderno, la política municipal y desde 
2020 la pandemia del SARS-CoV-2 ha transformado paulatina-
mente este habitus 7 espacial rural.

7 El habitus fue propuesto por Antoni Gidens como una forma de explicar las 
formas que adoptan las acciones sociales que a pesar de ser repetitivas son 
caracterizadas por su dimensión cultural.
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Sin duda los más de 600 años de la fundación de Zaachila refie-
ren que su estructura espacial estuvo integrada por espacios re-
ligiosos y civiles en donde transcurría la vida cotidiana. En este 
sentido, aunque no se tienen referencias físicas o escritas que 
indiquen el lugar exacto que tenía el mercado cubierto y su área 
de tianguis, es posible inferir su existencia dado que la ciudad 
estuvo habitada hasta 1521 cuando llegaron los españoles y por 
ello, un indicador de la necesidad del intercambio comercial 
mesoamericano (Cota, 2009, p. 18).

En la actualidad, y después de un proceso de adecuación urbana, 
así como arquitectónica iniciado a finales del siglo XX, la pobla-
ción de Zaachila cuenta con un sistema de mercados, conforma-
do por cuatro espacios que están distribuidos en la traza urbana. 
Estos funcionan de la siguiente manera: el mercado principal 
o de consumo cotidiano, abre de lunes a domingo de 7 de la 
mañana a 9 de la noche. El mercado gastronómico se encuentra 
ubicado en la vialidad que conecta a Zaachila con la ciudad de 
Oaxaca, este mercado funciona de igual manera todos los días  
de la semana en un horario igual al del anterior. Frente a él se 
encuentra el mercado de leña que funciona los días miércoles en 
un horario de 7 de la mañana a 6 de la tarde, ya que los que ven-
den en este mercado son personas que vienen de otras poblacio-
nes aledañas. Un poco más retirado el mercado de ganado, este 
mercado funciona todos los días jueves de cada semana, y tam-
bién es un mercado donde los habitantes de Zaachila y de otras 
poblaciones llegan a vender sus animales de crianza, el horario 
de servicio de este mercado es de 10 de la mañana a 6 de la tarde.

Es importante mencionar que todos los jueves de cada 
semana se realiza el día de plaza en Zaachila, es una activi-
dad que tiene lugar en el centro de la población, donde llegan  
personas de los valles centrales o de otras partes a vender sus 
productos comestibles y no comestibles. Generalmente el hora-
rio de este día de plaza es de 7 de la mañana a 6 de la tarde. Sin 
duda, este sistema de mercados es importante para la actividad 
comercial de la población (Seve, B., Lázaro-Villaverde, F., Gas-
téllum-Alvarado, J., y Redondo, 2022).
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En una observación general del polígono donde se ubican los 
diferentes mercados con respecto a la población, podemos en-
tender la integración histórica de un conjunto urbano, admi-
nistrativo, comercial, cultural y de esparcimiento. Sus elemen-
tos importantes son: la zona arqueológica, el templo principal 
del siglo XVIII desplantado sobre una plataforma prehispánica, 
el palacio municipal con un segundo nivel agregado a finales de 
la década de 1990 y un jardín de niños. En esta distribución, de 
acuerdo a la usanza colonial, se encuentra el volumen arquitec-
tónico del mercado de consumo cotidiano, a cuyo costado está 
el jardín municipal con su kiosco de principios del siglo XX y 
un teatro al aire libre frente a las gradas —calle de por medio— 
que fueron conformadas a partir de la plataforma prehispánica 
donde se desplantó el templo.

El mercado Alarii antes de la pandemia

A inicios del siglo XX, se tiene referencias orales que el mercado 
Alarii —denominado así administrativamente—, se encuentra 
ya ubicado al norte del palacio municipal, al oriente del jardín y 

Figura 1. Vista aérea del centro de Zaachila, donde se aprecia el volumen  
del mercado actual

Fuente: Elaboración propia.
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al sur del templo del siglo XVIII. También se observa en fotogra-
fías de época que, a principios de los años 50 del siglo pasado, la 
solución funcional y espacial presenta el esquema de una planta 
libre con columnas —llamados pilares— de ladrillo y cubierta 
de tejas, un partido arquitectónico en forma de escuadra (Ara-
gón, 1995), en cuyo interior se disponían de forma aleatoria los 
puestos de productos comestibles como pan, carne, frutas y le-
gumbres, etc. (Figura 2).

En los años 70 del mismo siglo, el mercado municipal fue 
modificado en su sistema constructivo, pero conservando su 
esencia como un espacio flexible, cubierto y abierto por sus la-
dos. La construcción utilizó estructura metálica en sus esbeltos 
soportes verticales, viguetas y cubierta de lámina galvanizada. 
Fue conocido por la población como la galera, porque la for-
ma de cubierta describía la curva de una bóveda de trazo re-
bajado, resolviéndose el claro de aproximadamente 40 metros 
en dos cubiertas y con ello, resolver el desalojo de la lluvia. Su 
funcionalidad carecía del dogmatismo académico de zonificar 
estrictamente los giros comerciales, aunque si estaba orga-
nizado incipientemente al ubicar en una sola de las llamadas  
galeras la venta de carne. Por ello, existía una mezcla de produc-
tos en la zona seca que caracterizaba la interacción comercial y 

Figura 2. Calle 10 de enero de 1518 con el mercado a la derecha

Fuente: Piedad (s. f.).
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en este “desorden” subyacía una estructura de intercambio y 
sobre todo social.

La flexibilidad espacial lograda por puestos móviles hizo 
posible que en esta galera fuera utilizada hasta los años 80 
como una pista cubierta para llevar a cabo los bailes más im-
portantes de la población. Familias hoy formadas, tuvieron su 
inicio precisamente en estas ocasiones de disfrute, al igual que 
era común que los jóvenes fueran a dar vueltas alrededor de la 
“plaza” —como le llamaban al mercado— para ver y cortejar a 
las señoritas. De igual manera, por su ubicación en la traza y 
conjunto, el mercado y sus usuarios —vendedores y compra-
dores— al no tener barreras verticales que limitaran la visión, 
permitía el integrarse a la dinámica de las calles colindantes. 
Por ello, las personas desde el interior del mercado-galera po-
dían enterarse y ser partícipes de eventos sociales como bodas, 
quince años, desfiles, calendas e inclusive el desafortunado fa-
llecimiento de alguna persona o vecino al pasar frente al mer-
cado su cortejo fúnebre. En este sentido, el mercado y su ar-
quitectura trascendían su función de intercambio comercial al 
ser un espacio de significación social y cultural (Figuras 3 y 4).

Figura 3. La “galera” de lámina galvanizada, junto jardín y el primer teatro 
municipal

Fuente: Melchor (s. f.).
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Este habitus se mantuvo hasta los años noventa, sin embargo, 
el crecimiento sostenido y acumulativo por un lado de los co-
merciantes y de la misma población consumidora local y forá-
nea que llegaban los jueves, originaron problemas como haci-
namiento, insalubridad, aumento de vehículos y falta de esta-
cionamiento, poco mantenimiento y con ello deterioro de los 
elementos constructivos del mercado. Para intervenir en esta 
problemática durante el ejercicio de gobierno de la Dra. Ma-
ricela Martínez Coronel —primera presidenta municipal en el 
trienio 1995-1997— se decidió desarrollar una propuesta urba-
no-arquitectónica que resolviera esta problemática. Para ello, se 
buscó definir una zona comercial al oeste de la población donde 
se encuentra su acceso principal y la carretera hacia la pobla-
ción de Cuilápam de Guerrero y la ciudad de Oaxaca. Esta nueva 
zona de equipamiento urbano debía ser integrada por el nuevo 
mercado Alarii, el mercado de leña, la gasolinera y la antigua 
estación del ferrocarril.

El nuevo proyecto arquitectónico propuesto en su so-
lución formal y funcional respondía a las necesidades cultu-
rales con ese habitus del espacio semiabierto y cubierto, con  

Figura 4. La “galera” vista desde el sur hacia el norte, al fondo el reloj  
municipal en el atrio parroquial

Fuente: Elaboración propia.
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una escala adecuada, una zonificación comercial y patios que 
integraban estos núcleos de compra y venta, una estrategia si-
milar a la utilizada en 1972 por el arquitecto Fernando Perez-
nieto Castro en el proyecto del mercado municipal de la ciudad 
de Oaxaca (Pérez-Nieto, 1984). Por otro lado, el proyecto para 
el mercado de leña se dignificaba —ya que de forma habitual se 
expendían la mercancía sobre la calle y los vendedores dormían 
en el corredor municipal— al integrar un tapanco donde los lla-
mados “serranitos” durmieran a su llegada los miércoles por la 
tarde cuando inician su venta o trueque y de esta manera poder 
vigilar su mercancía.

En el proyecto se integró una circulación para vehículos 
de tracción animal característica del transporte comercial en la 
villa de Zaachila hasta hace unos años. También se incluía una 
zona de juegos para niños, baños, comedores y una capilla de 
culto católico. La propuesta formal y constructiva integró ma-
teriales naturales como carrizo y madera para las delimitantes 
verticales, así como lámina galvanizada utilizada en las cubier-
tas inclinadas que protegían el tapanco. Básicamente se propuso 
una solución a base de pies derechos de polines de madera an-
clados en dados de concreto, recordando con ello a viviendas de 
costa a base de palafitos (Figura 5).

Figura 5. El mercado de leña y su arquitectura de madera con tapanco

Fuente: Melchor (s. f.).
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De estas dos propuestas y el rescate de la antigua estación 
del ferrocarril, solamente se realizó el mercado de leña para be-
neficio de sus usuarios. A pesar de que se contaba con la gestión 
de la autoridad municipal y el apoyo de la Secretaría de Turismo 
del gobierno estatal para realizar estas obras, la decisión final 
fue tomada por los gremios del mercado Alarii. Ellos vieron 
más obstáculos que beneficios en la propuesta, la más impor-
tante —a decir de ellos— era la distancia que los compradores 
deberían recorrer para llegar al nuevo mercado. Cabe señalar 
que las personas de la población llegaban caminando al mercado 
y pocos en automóviles particulares. Pasadas casi tres décadas, 
el parque vehicular particular en Zaachila se ha incrementado 
y un alto porcentaje de personas prefieren usar el servicio de 
mototaxis a caminar por las calles. Es por esto por lo que esa 
distancia física, que se veía como inconveniente, hoy en día ha 
sido solventado por la movilidad alternativa en la población.

El desenlace de esta modificación tuvo lugar cuando la si-
guiente administración municipal encabezada por el profesor 
Abdías Nava Pacheco (1998-2000) decidió realizar la construc-
ción del mercado en el mismo lugar y con ello ajustarse a las 
demandas de los comerciantes. Sin embargo, el “nuevo” mer-
cado Alarii al ser un bloque sin ventanas —con su deficiente 
ventilación— para ver y ser visto, se ve más influenciado por 
la norma académica e institucional que por la dinámica cultural 
y social del mercado en Zaachila (Figura 6).

Figura 6. Planta de conjunto del mercado Alarii, desde el año 2000

Fuente: Elaboración propia.
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Esta caja “funcional” similar a otras poblaciones y colo-
nias del estado, se diseñó y construyó con una estructura a base 
de marcos rígidos y losas de concreto armado en entrepiso y 
cubierta dentada de lámina y cerchas metálicas. Se utilizaron 
muros de ladrillo vitrificado aparente para su textura y color 
exterior, así mismo, accesos resaltados a la manera historicis-
ta posmoderna (Figura 7). Su funcionamiento como dictan los 
tratados arquitectónicos modernos sigue una estricta zonifi-
cación comercial que, pasados veinte años, ya fue rebasado al 
ser utilizadas áreas de circulación y exteriores para más puestos  
de venta.

También se incluyó en el proyecto y construcción del mercado 
Alarii la novedad en ese momento de este género arquitectóni-
co: un segundo nivel para más locales comerciales, cuyo por-
centaje de uso y ocupación actual no rebasa el 10%. Los comer-
ciantes de la planta alta siguen esperando que los consumidores 
se habitúen a este tipo de mercado con escaleras, para lo cual se 
ha incorporado otra escalera por el exterior para inducir y con 
ello, facilitar el acceso a la planta alta. En la planta baja, los pues-
tos inicialmente fueron delimitados por muros que impedían 

Figura 7. Exterior cerrado del mercado Alarii, accesos remarcados  
y problemática vehicular

Fuente: Elaboración propia.
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lo más común entre los comerciantes: la plática y la vigilancia 
mutua, afortunadamente, por iniciativa de los comerciantes, 
se han demolido (Figura 8). Este mercado está más cerca de una 
solución genérica y por ello impuesta, que de una local y por 
ello singular estrategia arquitectónica derivada desde su entor-
no histórico que se ha esbozado en estas líneas.

Previo a la construcción de este mercado moderno, el día de la 
demolición de las galeras de lámina del mercado Alarii se ter-
minó una forma cultural y social del mercado en Zaachila que 
casi alcanzó los cien años de permanencia. En esta etapa de de-
molición por primera vez se logró percibir un conjunto espacial 
abierto a través del cual se integraba el palacio municipal, jardín, 
el teatro Zaachila 600 años, gradas, el reloj construido en 1933 y 
la iglesia del siglo XVIII. No significa que el mercado obstruía la 
panorámica, al contrario, su transcurrir de ser primero una ga-
lera de pilares de ladrillo y cubierta de teja, para después ser de 
esbeltas columnas de fierro fundido con cubierta abovedada con 
lámina de zinc, señalaba una manera vernácula de integración 
y respeto por el conjunto no sólo urbano-arquitectónico, sino 
integraba una forma del ser social de Zaachila.

Figura 8. Interior del mercado con la distribución funcional de los espacios 
comerciales

Fuente: Elaboración propia.



174

La modernidad del nuevo mercado no asimiló esta cul-
tura del comercio local, por lo cual el proyecto arquitectónico 
sin profundidad ni análisis sociocultural soslayó la oportu-
nidad de hacer cultura a través de dos opciones. La primera, 
buscar integrarse a la morfología sociocultural del comercio y 
su conjunto urbano-arquitectónico; la segunda y más radical, 
dejar el protagonismo y reorientar con este equipamiento el 
crecimiento urbano de la población hacia el oeste —como fue 
anticipado por la anterior administración municipal—. Ahora 
este crecimiento es influido por la carretera que sobre el trazo 
de la antigua vía del ferrocarril conecta la villa de Zaachila con 
Santa Cruz Xoxocotlán y la ciudad de Oaxaca.

El edificio moderno del mercado Alarii en su solución 
urbano-arquitectónica, se define en términos funcionalistas,  
porque responde a la necesidad de zonificación, de organizar por 
giro comercial a los 170 espacios en su interior en dos niveles, 
y 23 locatarios en el exterior. Sin embargo, como se ha men-
cionado, los pasillos de circulación se han visto rebasados por 
el incremento de vendedores semifijos, así como las ampliacio-
nes al frente de los locales establecidos, por lo que las áreas de 
circulación se han visto reducidas considerablemente. Los cua-
tro accesos son los únicos vínculos con el exterior, así como 
su puntos de iluminación y ventilación natural. Está también 
resulta insuficiente a través de los espacios entre las armaduras 
metálicas de la cubierta laminada. 

En el 2015 como parte del mejoramiento y manteni-
miento del mercado Alarii, se retiró de la cubierta su lámina 
para cambiarla y mejorar sus condiciones. Por ello, el mercado 
fue desalojado temporalmente, lo que obligó que en el funcio-
namiento del mercado fuera en la calle y solucionar la protec-
ción de la intemperie contra el asoleamiento y la lluvia a los 
comerciantes con lonas plásticas de gran tamaño. Sin embar-
go, este uso de una cubierta temporal, desde hace dos décadas 
es habitual en el exterior del mercado Alarii para la venta del 
pan ornamental durante los días previos a la celebración de los 
fieles difuntos el 1 y 2 de noviembre de cada año (Figura 9).



175

El embate de la pandemia en la arquitectura del mercado 
Alarii

Al ser declarado en marzo de 2020 el estado de emergencia sa-
nitaria por la pandemia del SARS-CoV-2 en México y Oaxaca, 
paulatinamente su impacto en la vida cotidiana fue haciéndose 
notar cada día una vez iniciado el confinamiento social. Uno 
de sus principales impactos fue en el sector comercial, sobre 
todo en los espacios de compra y venta de productos de pri-
mera necesidad. A pesar de no haberse cerrado totalmente, su 
apertura parcial estuvo condicionada a un horario y aforo de 
personas. En este sentido, fueron los mercados municipales y 
los tianguis del estado, y particularmente de los valles centrales 
los que se vieron seriamente afectados por las disposiciones de 
salud pública, no así los supermercados que continuaron sus 
actividades con las restricciones señaladas.

En el caso de la villa de Zaachila, el tianguis o día de plaza 
—como se conoce coloquialmente— es una manifestación del 
comercio prehispánico al exterior, el cual desde las primeras 
décadas del siglo XX regularmente se lleva a cabo el jueves de 

Figura 9. La venta al exterior del mercado Alarii por mantenimiento o Fiesta 
de Muertos

Fuente: Elaboración propia.
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cada semana. Se activa en las calles que circundan al primer 
cuadro urbano, para lo cual se prohíbe la circulación vehicular 
en un horario de cinco de la mañana a seis de la tarde. Este 
uso y apropiación de la calle produce una intensa actividad 
comercial al concentrar a vendedores y compradores quienes 
recorren intensamente las calles y sobre todo la calzada Vicente 
Guerrero que es la avenida principal de la población.

Como afirma Jáuregui, “estas formas de mercado persisti-
rán por su eficiencia en materia de distribución de productos; 
en algunos casos, los tianguis se aprovechan para el comercio 
al mayoreo entre campesinos y los grandes compradores de las 
ciudades” (2006, p. 79). Esta importante actividad comercial 
para la economía local durante los meses de más contagios por 
la COVID-19 fue suspendido por varias semanas. Tras estas, 
gradualmente fue restableciéndose sólo en la avenida principal, 
y tiempo después en el resto del circuito comercial siguiendo 
los protocolos de sanidad, como puntos separados de entrada 
y salida, sanitización, vigilancia en el uso de cubrebocas, no 
presencia de adultos mayores ni niños, etc.

El mercado Alarii presentó otras problemáticas a resolver, 
fue necesario cerrar su funcionamiento por un par de semanas 
durante el pico de la pandemia para evitar la concentración de 
personas en su interior. Después de su gradual apertura a días 
y horarios establecidos, fue necesario adecuar en los puestos 
mamparas de protección con una variedad de soluciones y ma-
teriales. También se desalojaron las áreas de circulación que 
eran ocupadas por comerciantes temporales (tortillas, bebidas 
calientes, comida para llevar, tamales, chocolate, lácteos, frutas 
y legumbres etc.). A pesar de que este comercio temporal in-
terno estaba delimitado en su área, no se acataba la disposición 
y el espacio para circular resultando estrecho en su funciona-
miento normal (Figura 9).

Sin embargo, la autoridad municipal otorgó a estos co-
merciantes temporales la posibilidad de seguir vendiendo bajo 
una cubierta colocada en la plaza municipal, cuidando las medi-
das de prevención sanitaria. Por el contrario, otros comercian-
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tes temporales utilizaron las banquetas aledañas al mercado, o 
algún resquicio al frente de las viviendas colindantes al igual 
que aquellos que ya lo hacían antes del cierre sanitario. Asi-
mismo, surgieron otros comerciantes locales que se ubicaron 
en esta zona exterior. También fue posible poner atención a 
los cada vez menos puestos tradicionales de calle —pervivencia 
del tianguis— con sombras a base de mantas de algodón —lla-
mados “manteados”— con soportes verticales de madera y un 
contrapeso de piedra o concreto. Estos ejemplos tradicionales 
nos hablan de un uso cultural del espacio, la forma de como se 
ha resuelto el tema de vender en calle y transformar temporal-
mente el espacio público a partir de usos compartidos (Seve, 
Lázaro y Gastéllum, 2022) (Figuras 10 y 11).

Figura 10. Pasillos interiores del mercado durante la contingencia sanitaria

Fuente: Elaboración propia.
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Por otro lado, el mercado gastronómico fue también temporal-
mente cerrado a la presencia de comensales y vendedores que 
asistían con mayor aglomeración los jueves y fines de semana. 
Debido a la cercanía entre los puestos de comida, fue necesario 
su desalojo y reubicación temporal en la cancha de basquetbol 
contigua a la antigua estación de ferrocarril, que forman el con-
junto lineal: deportivo-patrimonial y comercial (cancha depor-
tiva-estación del ferrocarril-mercado gastronómico). Así, se 
demostró la flexibilidad con la cual un espacio deportivo fue 
utilizado para la venta de comida tradicional, que previo a la 
pandemia era utilizado los días domingo para el trueque de pro-
ductos y objetos usados, con lo cual se incentivó el uso com-
partido del equipamiento urbano en la población (Figura 12). 

Figura 11. La pervivencia del puesto tradicional exterior

Fuente: Elaboración propia.



179

El efecto dispersor comercial y urbano

Sin embargo, a pesar de estas acciones para mitigar los efectos 
económicos de la pandemia en el sector comercial de la villa 
de Zaachila, otro fenómeno tuvo lugar al mismo tiempo. Lo 
hemos denominado el efecto dispersor comercial y urbano en la 
población, debido principalmente al cierre temporal del mer-
cado de consumo y al surgimiento de nuevos comerciantes en 
el interior del área urbana. Por un lado, frente a la suspensión 
de actividades al interior del mercado Alarii, los comerciantes 
establecidos abrieron en sus domicilios puntos de venta de sus 
productos habituales, al igual que nuevos comerciantes surgi-
dos por la pérdida de empleos. Esta activación comercial en 
toda el área urbana de la villa de Zaachila se desarrolló a nivel 
de banqueta, en calle o usando parte de ella, en resquicios de 
alineamientos, en los portones, en los cuartos con acceso di-
recto a calle, puestos ambulantes, anuncios callejeros de venta 
de productos en muros, postes, soportes efímeros. Con estas 

Figura 12. La cubierta de cancha convertida en mercado gastronómico  
provisional durante la pandemia

Fuente: Elaboración propia.
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distintas estrategias, se diversificó el comercio de productos y 
ocasionó al mismo tiempo la dispersión del abasto cotidiano, 
por lo cual, la necesidad de compra diaria incentivó la movi-
lidad intraurbana a pie, en bicicleta, en mototaxi o automóvil 
(Figura 13).

Este fenómeno obligó a conocer o recordar los distintos do-
micilios de los vendedores a los que se les compraba habitual-
mente e ir al encuentro con ellos para obtener los productos 
necesarios, y se implementó una ruta para hacer más eficiente 
el desplazamiento diario. Por otro parte, personas adultas re-
cuperaron la elaboración de la bebida ancestral llamada téjate 8 
y la pusieron a la venta frente a sus hogares con un mobiliario 
mínimo como una mesa. En otros casos, la mesa y una báscula 
sobre ella se convirtió en el signo indicativo que en ese do-
micilio se trabajaba de manera tradicional un cierto producto 
como la carne bovina o porcina, frijol, maíz, entre otros.

8 Bebida prehispánica elaborada a base de cacao, maíz, flor del cacao, azú-
car, entre otros, y que únicamente era ofrecida en fechas y eventos especiales, 
como bodas, quince años, Día de Muertos, etc.

Figura 13. Puesto de tejate en domicilio particular por activación  
de comercio en la calle

Fuente: Elaboración propia.
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Las panaderías, los productos del campo como la alfal-
fa empezaron a surgir con más presencia en la población, de 
igual manera no importaba que se utilizara parte de la calle 
para generar sombra, las mesas salían de la casa y regresaban 
a su interior todos los días de venta. En los resquicios de ban-
quetas amplias o de alineamientos irregulares las personas 
activaron puntos de venta que no sólo respondían al sentido 
comercial, sino que aprovechaban ciertas condiciones como 
árboles y muros para procurarse sombra y la presencia en algu-
nos casos de murales artísticos con lo cual mejorar su imagen  
(Figura 14).

Surgió también en este periodo de contingencia sanitaria la di-
námica de salir a vender productos en triciclo, o en “diablito”, 
donde transportaban los productos que se requerían para el día 
a día. También de suma importancia fue la recuperación de pe-
rifoneo en cada barrio, como parte de la cultura sonora que 
existe en la población a través de los instrumentos llamados 
“tocadiscos de barrio” por la población. Ubicados estratégica-
mente en las viviendas de cada barrio, se empezó a tener una 
difusión intensiva de la oferta gastronómica y demás produc-

Figura 14. Puesto en resquicio de alineamientos, aprovechando la sombra 
natural y el arte del grafitti urbano

Fuente: Elaboración propia.
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tos para que las personas tuvieran la posibilidad de acceder a 
ellos, inclusive con entrega a domicilio. A través de las redes 
socio-digitales surgieron servicios de compra de productos 
para entrega domiciliaria, así como el servicio especial a per-
sonas de la tercera edad como una forma de servicio a la comu-
nidad. (Figura 15).

La lección socio-arquitectónica del pasado reciente.  
Una reflexión final

A través de estas descripciones, se deja constancia del embate 
que la pandemia por la COVID-19 tuvo y sigue teniendo en la 
vida cotidiana de los habitantes de la villa de Zaachila, como 
seguramente ocurre en todo el orbe. La necesidad de obtener 
bienes de consumo diario en el tianguis y mercado se vio se-
veramente trastocada ya que un alto porcentaje de la población 
depende de la compra y venta local. Si bien la implementación 

Figura 15. Diagrama de la sonoridad comercial durante la pandemia

Fuente: Elaboración propia.
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de medidas preventivas fue activada con celeridad para evitar 
contagios y un mayor impacto en la economía familiar, tam-
bién es cierto que la economía local se diversificó hacia el área 
habitacional del centro y principalmente la periferia urbana. 
Las diversas estrategias de uso, apropiación y modificación del 
espacio urbano como calles, banquetas, jardines, equipamiento 
urbano compartido, etc, son muestra de la resiliencia de habi-
tantes y comerciantes cuyo sentido de la adaptación se puso a 
prueba en esta contingencia sanitaria.

Por otro lado, el confinamiento total y parcial de activida-
des no esenciales produjo un malestar social y psicológico en la 
población que estamos en vías de saber sus detalles e impacto. 
Al permitirse las actividades comerciales vitales como la com-
pra y venta de alimentos, en el caso del mercado analizado, se 
observó la deficiente solución arquitectónica en aspectos como 
hacinamiento, ventilación e iluminación con los cuales fue di-
señado de forma racional para un funcionamiento adecuado.

Sin embargo, la mirada hacia el pasado arquitectónico 
reciente nos ofrece una alternativa. El mercado Alarii en una 
fotografía histórica de 1922, hecho de ladrillo y cubierta de teja 
a dos pendientes, a pesar de que no es el protagonista de la ima-
gen, se hace presente su solución abierta, permeable, donde era 
posible entrar y salir por cualquier dirección, al igual que el  
sol y viento. Después de casi 50 años, para 1971, como lo atesti-
gua la pintura que sobre el centro de la población se encuentra 
en el interior del palacio municipal, el mercado de ladrillo y 
teja se mantuvo en su tipología y principales características. 
No así sus materiales, en ese momento de fierro galvanizado 
y su connotación de modernidad. Una cubierta metálica con 
esbeltos puntos de apoyo es donde se daba esta confluencia, 
donde se producía esta permeabilidad del espacio cubierto al 
descubierto.

Cerca del año 1985 existen fotografías donde se observa 
estas dos naves en donde el mercado así funcionaba y tenía la 
particularidad de tener esta ventilación cruzada, tan necesaria 
en esta contingencia sanitaria. Es cierto que esta tipología del 
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mercado abierto o semiabierto con más de sesenta años no te-
nía el orden funcionalista de zonificar las áreas de un mercado. 
Pero permitía un mayor contacto con la calle, refuerza esta idea 
de la ubicación del mercado en el primer cuadro y su relación 
con el jardín, la calle, los peatones, los compradores.

El mercado Alarii con esta tipología era parte de esta di-
námica de la población, la protagonista de estos eventos so-
cioculturales y religiosos (Figuras 16 y 17). En su lugar la caja 
funcionalista con el afán de maximizar el área útil y los temas 
funcionales de entradas y salidas perdió totalmente esta cone-
xión con el exterior. Además, hoy día dado los acontecimientos 
de salud pública, son espacios que requieren mayor ilumina-
ción y ventilación directa, sin embargo, esto ya existía desde 
1922, se retomó en 1970 y permaneció hasta 1999.

Figura 16. Una quinceañera rumbo al templo con el mercado de fondo

Fuente: Elaboración propia.
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Esto significa que la tipología moderna del mercado introver-
tido es un modelo que gradualmente está mostrando sus limi-
taciones funcionales y simbólicas. Frente a esta crisis tipológi-
ca, el mercado abierto o semiabierto a partir de una cubierta  
ha sido reinterpretada como la propuesta que hizo Alberto 
Kalachen 2014 para el mercado en Tlalixtac de Cabrera, Oaxa-
ca, a sólo 20 minutos de la ciudad capital. Ahí una cubierta de 
teja y madera se pliega siguiendo patrones triangulares para cu-
brir un basamento comercial. La imagen lejos de ser pintores-
quista apuesta por fortalecer una forma de comercio vernáculo 
que aún se mantiene en diversas poblaciones en el interior del  
estado.

De alguna forma esta solución está presente en el mer-
cado gastronómico y su adaptación temporal en la cancha de 
basquetbol, que si bien es una cubierta funcional, cotidiana, 
sencilla, de funcionalidad flexible, se resignifica como una cu-
bierta pública. El mismo tema de la cubierta colectiva está pre-
sente en el mercado de leña, de ahí que con estos ejemplos se 
discute la necesaria revisión crítica e investigación histórica de  

Figura 17. Boda religiosa que en su recorrido hacia el templo interactúa con 
las personas del mercado Alarii

Fuente: Elaboración propia.
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modelos recientes que pueden ser reinterpretados para los con-
textos actuales.

Finalmente, el mercado en la villa de Zaachila y el impacto 
que sufrió debido a la contingencia sanitaria desde 2020 produ-
jo una dinámica socioeconómica que debiera observarse como 
una vuelta al origen del comercio popular. Es decir, antes de 
que el comercio fuera concentrado en un solo espacio arqui-
tectónico a través del espacio-tiempo para controlar la oferta, 
calidad, organización, etc., con el consiguiente registro y pa-
drón de comerciantes, giros. Esto dio como resultado el origen 
de gremios y sindicatos de comerciantes para frenar al control 
político y económico de sus administradores, siendo su última 
expresión la caja comercial funcionalista urbano-arquitectóni-
ca: el mercado moderno.

Pero antes de esta obviedad que percibimos como cotidia-
na, el mercado se ubicaba y distribuía en toda el área habitada  
de las poblaciones,. Es aquí donde el sentido de la individualidad 
era su mejor atributo, donde está diversificación de comercio 
extendido en un área determinada, generó una especie de mer-
cado premoderno, que en esta contingencia sanitaria emergió 
como una solución de vitalidad social, pero adormecida. Con su 
reactivación se detonó la revitalización de la calle, la banqueta, 
el resquicio urbano, la sonoridad como espacio público don-
de la gente caminó, se desplazó, para encontrar lo necesario. 
Al mismo tiempo, generó una economía de subsistencia, acti-
vando una cierta economía informal que empoderó a familias  
y con ello, tomar la adversidad como oportunidad, resistencia y 
activismo dentro de la crisis. Habrá que observar cómo estos 
procesos emergentes socioeconómicos se consolidan o despa-
recen en la era postcovid que esperamos estar prontos a iniciar.
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Territorialidad costera de Yucatán  
en la transformación del paisaje biocultural 

ante la pandemia
Martha Socorro Sedano Castro

Lucía Tello Peón

Introducción

El presente trabajo tiene como objetivo mostrar como dife-
rentes territorialidades dan sentido utilitario y simbólico a un 
mismo territorio. Esto debido a sus modos de apropiación con 
características especialmente naturales y con transformacio-
nes regionales a lo largo de la historia, como lo es el territorio 
costero del estado de Yucatán. A lo largo de la historia de la 
costa de Yucatán se han formado diferentes territorialidades. 
Nosotras tomamos como configuradoras del actual paisaje bio-
cultural a las siguientes: por un lado, la población estacional, 
que son familias meridanas con más de 70 años de visitar la 
costa en época de vacaciones, por otro lado, la población local, 
que son los pescadores con sus familias, comunidades de los 
puertos con muchos años de habitar el territorio.

En el año 2020, con la aparición de la pandemia, la huma-
nidad se transformó en muchos aspectos. El uso y la percep-
ción de los espacios se modificó en gran medida, y el territorio 
costero no es la excepción. Analizar los modos de apropiación 
y dominio del territorio costero por parte de los diferentes 
agentes como proceso a través del cual es posible crear un vín-
culo entre las personas y los lugares es uno de los objetivos 
particulares de la investigación.

Para este análisis fue necesaria una metodología mixta, a 
través de entrevistas a los diferentes agentes del territorio, así 
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como llevar a cabo observación de campo con las medidas de 
higiene y seguridad permisibles dentro de la pandemia. Todo 
esto llevó a resultados interesantes que se presentan en este 
trabajo. Describimos los procesos de apropiación del terri-
torio costero como proceso cognitivo y afectivo que permite 
ver cómo la población crea un lazo emocional entre ellos y 
los lugares. Cómo la población estacional se ha quedado por 
más tiempo en sus viviendas, creando un fuerte vínculo con 
la naturaleza, dándole al lugar otro significado. Asimismo, la 
población local continúa con la mayoría de sus actividades 
económicas basadas en la naturaleza y en el comercio, con al-
gunos ajustes.

Aproximación al concepto de territorialidad-territorio, 
espacio apropiado y dominado

El concepto de territorio conlleva una carga significativa  
que se debe esclarecer, pues se ha transformado su significado 
desde ciertas disciplinas como la geografía en las últimas dé-
cadas del siglo XX y lo que va del XXI. Sin embargo, y a pesar 
de las diferenciaciones del concepto, sigue estando oculta su 
relevancia para algunas disciplinas sociales y humanas. Se le ha 
dado un “giro espacial” con autores como Lefebvre (1974), San-
tos (2000), Harvey (1998, 2008), o Soja (1989). Esta concepción 
de territorio como espacio, ha implicado una perspectiva de 
análisis un tanto radical, que implica una nueva visión de lo 
social, de lo político y de lo cultural.

Por otro lado, en cuanto a concepción humana, la manera 
positivista de entender el espacio está anclada en un marco cul-
tural y sociopolítico, que denota intereses e inclinaciones. De 
esta manera se comprende que el interés de la ciencia espacial, 
del espacio en geografía, estuvo basado en dar prioridad econó-
mica y estatal de localizar elementos y posibilitar movimientos 
y asentamientos dentro de un marco capitalista. Harvey lo defi-
ne de la siguiente manera:
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Cuando observamos la historia del capitalismo, parece 
que siempre ha respondido a la exigencia del incremento a  
través de la expansión espacial, es decir, a través de la puesta 
encarga de nuevos territorios […] Pero concretamente, parece 
también que el capital se “fija” en el espacio, inscribiéndose en 
él y reconfigurándolo: se construyen autopistas, puertos, líneas 
de ferrocarril (Harvey, 2008, s. p.).

Es claro que las instituciones generan espacios concretos, bajo 
una determinada intencionalidad, y que la espacialidad denota 
procesos de cambio. Los espacios son múltiples, heterogéneos 
y se van configurando históricamente. De aquí que el espa-
cio-territorio ha sido un proceso que implica intencionalida-
des, agentes y resultados diversos, permite mirar de frente la 
naturaleza política de los procesos que constituyen el espacio, 
permite comprender cómo “el territorio se forma a partir del 
espacio” (Raffestin, 1991, p. 143), al involucrar trabajo, informa-
ción y energía.

De esta manera, el territorio no puede ser concebido sin 
la presencia de sujetos e instituciones que llevan en sí inten-
cionalidades, así como vínculos importantes entre los agentes 
o actantes “humanos y no humanos”. Así lo menciona Latour 
en sus trabajos etnográficos con un interés casi obsesivo en la 
observación y descripción de situaciones sociales específicas: 
“El hecho de que los actores estén conectados, interconectados  
y heterogéneos no es suficiente. Todo depende del tipo de ac-
ción que pase de una a otra… Es el trabajo, el movimiento, el 
flujo y el cambio lo que subrayase” (2008, p. 63).

El territorio conlleva las nociones de apropiación y ejerci-
cio de dominio de una porción de la superficie terrestre (Blanco 
2007, p. 42). Es así como el territorio es apropiado y domina-
do mediante su uso, percepción, control y compartimentación 
del espacio, generándose territorios múltiples y heterogéneos.  
A este proceso de apropiación y dominio por parte de los agen-
tes se le denomina territorialidad. La fuerza que está implícita 
en los procesos de configuración territorial estriba en la nece-
sidad de conformar pertenencias colectivas e individuales me-
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diante proyectos propios. Según Soja (1989), al igual que Raffes-
tin, (1991) la territorialidad entrelaza tres aspectos: 1) el sentido 
de identidad espacial, 2) el sentido de exclusividad y 3) la com-
partimentación de la interacción humana en el espacio.

En términos de Lefebvre, es un fenómeno multidimensio-
nal que comprende la experiencia de los sujetos y que no puede 
ser reducido a una forma a priori universal. Estos territorios 
propios configurados, son espacios que han sido apropiados por 
un número de personas mediante la interacción y la conviven-
cia, con el uso y la percepción del espacio. Como indican Vidal 
y Pol (2005), a través de los modos de construir los vínculos 
sociales en la cercanía y la proximidad del “barrio” y la “comu-
nidad”, vínculos con el territorio y con las personas que lo ha-
bitan, mismos que tienden a ser sentidos como exclusivos por 
quienes lo construyeron.

Dicho de otra manera, son los agentes colectivos, como 
comunidades, los que configuran territorios mediante la apro-
piación de espacios, a través de proyectos que dan sentido de 
pertenencia a ellos. El uso y la percepción del territorio van 
formando el vínculo afectivo que las personas establecen con 
el territorio, donde tienden a permanecer, sentirse cómodos y 
seguros (Llanos, 2010). Este vínculo puede desarrollarse hacia 
lugares de diferente escala, aunque la mayoría de las investiga-
ciones se han centrado en el nivel de “barrio”, destacando al-
gunas variables relacionadas con el apego como el tiempo de 
residencia y las expectativas de permanecer en el lugar actual. Es 
decir, sentirse emocionalmente apegado al lugar, perteneciente 
a él, sentirse feliz de volver al lugar, estar orgulloso de vivir en 
el lugar y la intención de mantenerse viviendo en el lugar. Asi-
mismo, los modos de apropiación se reflejan en el sentimiento 
de pertenencia y seguridad entre los miembros de una comu-
nidad.

Estos agentes, a partir de una representación, devienen 
en la distribución de las superficies, en la generación de nudos 
y redes (Raffestin, 1991). Por lo que la territorialización es un 
proceso de elaboración de redes, nudos y distribución de super-
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ficies. Es así como un territorio está conformado por este tipo 
de elementos y no tanto de posiciones, objetos, movimientos 
y desplazamientos, como se consignaba en las representacio-
nes isotrópicas del espacio. Así como interpreta Latour (2008) 
y Raffestin (1991), estas superficies, nudos, tramas y redes no 
son, en ningún caso, una alusión a espacios homogéneos tridi-
mensionales con carácter cuantitativo, sino que son la gestión 
de lugares derivados de las relaciones sociales para permitir o 
no, experiencias. Además, permiten asegurar el control sobre lo 
que puede ser distribuido, asignado o poseído.

Territorio costero: configuraciones del paisaje biocultural

El territorio costero ha sido muy atrayente para los seres hu-
manos en el mundo, gracias a sus características particulares 
como el contar con gran variedad de materiales benéficos para 
la vida, energía y gran biodiversidad. De igual manera su ubica-
ción natural de estar en medio del mar y la tierra. Asimismo, es 
un espacio con particularidades que lo convierten en objeto de 
múltiples transformaciones ambientales y socioculturales a lo 
largo de la historia provenientes de los procesos socioeconómi-
cos de las actividades que los diversos agentes han ejercido en 
él. Es decir, debido a la territorialidad, por ejemplo, ha sido usa-
do como puerto industrial, comercial, de vigía, de exportación, 
como espacio de subsistencia, de turismo y muchas actividades 
que ha soportado en el devenir histórico.

La costa de Yucatán no ha sido la excepción a estas trans-
formaciones, cuyos modos de apropiación han sido sustancial-
mente locales. Y así como el territorio ha sido transformado, 
los habitantes que han vivido y usado este espacio también es-
tán en constante simbiosis con los macroprocesos regionales y 
globales, particularmente con la introducción del capitalismo 
(políticas neoliberales) en las zonas marinas a finales de la se-
gunda mitad del siglo XX, ubicada en el norte de la Península 
de Yucatán, con 365 kilómetros de litoral, la costa representa 
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el 3.6% de todo el litoral mexicano. Yucatán está entre los cinco 
estados cuyos litorales son bañados por las aguas del Golfo de 
México (Figura 1).

La zona de estudio es la costa central de Yucatán, la cual tie-
ne un paisaje natural de una porción de la Península que es re-
lativamente plana, sin exceder los 8 metros de altura m s. n. 
m. Se puede observar una amplia plataforma marina somera, 
sumergida, con poca pendiente de pastos marinos, de los cua-
les dependen muchos peces y crustáceos; adentrando a la pe-
nínsula, se localizan las islas de barrera con playas de arena y  
vegetación de dunas; posteriormente, lagunas y manglares que 
se mezclan con petenes y pastizales de agua dulce, otro hábitat 
para el crecimiento de peces, mamíferos y aves; y finalmente 
la sabana con pastos y selva inundable que, junto con su fauna 
complementan estos paisajes naturales costeros (Figura 2).

Todos estos recursos han devenido en el desarrollo de co-
munidades costeras ancestrales, que son nuestros agentes locales, 
y en el desarrollo urbano con viviendas veraniegas de la pobla-

Figura 1. Mapa de la costa del estado de Yucatán, señalando la costa central 
como área de estudio

Fuente: Tomado de Sedano y Tello (2023, p. 162), basada en la carta edafo-
lógica del Programa de Ordenamiento Ecológico del Territorio Costero del 

Estado de Yucatán (POETCY).
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ción meridana. Las últimas surgieron en la época de “oro”, la 
llamada época “henequenera”, que es nuestro segundo grupo de 
población, que llamamos agentes estacionales.

Ahora bien, ¿cómo han sido los modos de apropiación del te-
rritorio costero por parte de los agentes locales y los agentes 
estacionales antes y durante la pandemia? ¿Cómo son los vín-
culos entre los diferentes actantes de la costa, los humanos y no 
humanos? ¿Qué importancia tienen el uso y la percepción en 
la configuración del paisaje biocultural? Partimos de estas in-
terrogantes para mostrar cómo diferentes apropiaciones juntas 
dan distinto sentido utilitario y simbólico a un mismo espacio  
y definen la territorialidad.

Relatoría de la territorialidad costera a través de los años

A continuación, se describe la transformación costera de ma-
nera diacrónica con las épocas identificadas a lo largo del tiem-
po, hasta antes de la pandemia, que enmarcan la configuración 
del paisaje biocultural de la costa de Yucatán, con el surgimien-
to de los agentes de apropiación de nuestro interés. Los pro-

Figura 2. Mapa de los principales paisajes naturales que conforman la costa 
de Yucatán, señalando el perfil con los ecosistemas

Fuente: Tomado de Sedano y Tello (2023, p. 163), basada en García A., et al. 
(2011). La costa de Yucatán en la perspectiva del desarrollo turístico.
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tagonistas de las costas, específicamente de la costa de Yuca-
tán, humanos y no humanos, son las personas y paisajes que 
se relacionan con lanchas, redes y mar. Desde luego, también 
debemos saber que los habitantes han estado en constante 
transformación sociocultural, económica y ambiental. De esto 
sobresale la pesca y los pescadores por ser la atmósfera y los 
agentes de la vida económica y cultural de las comunidades, 
que permiten comprender su configuración actual.

Dos de los agentes que han intervenido en el territorio 
costero y que son de utilidad en este trabajo, debido a que son 
los que han configurado una marcada territorialidad durante 
la pandemia, son los siguientes: un primer grupo de pescado-
res, incluyendo a sus familias. Corresponden a los habitantes 
de la costa con actividad pesquera de más de 90 años. El segun-
do grupo de población meridana son habitantes estacionales 
propietarios de viviendas veraniegas ubicadas a lo largo de la 
isla de barrera, las cuales usan por temporadas, actividad con  
más de 70 años de tradición (Sedano y Tello, 2023, p. 156).

Antes de 1950, la poca población que tenía la costa yu-
cateca era conformada por los pescadores, que como ya men-
cionamos, son el grupo de agentes locales, cuyas actividades 
económicas se basaban en la pesca diaria de autoconsumo, 
también llamada rivereña, combinada con la cacería y agricul-
tura en la selva y la extracción de sal en forma artesanal con 
técnicas simples y con cuantiosa mano de obra. Los medios 
de comunicación, como brechas, devenían en largas horas de 
viaje para la transportación de la mercancía, y el único con-
tacto con el exterior se realizaba vía marítima desde el puerto 
de Progreso. En algunos puertos se construía una bodega para 
la fibra de henequén y un par de viviendas para los pescadores 
(Figura 3). La rutina que se realizaba era del pueblo al puerto, 
con la mínima intervención o impacto ecológico.

Alrededor de 1910, con la intervención de la sociedad oli-
gárquica de la llamada “Casta Divina” henequenera, se marca 
un carácter elitista. Este configuró la costa con espacios privi-
legiados dentro de la costa, inicialmente en Mérida, y siguien-
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do estas tendencias, el puerto de Progreso, localizado a 35 km. 
al norte de la capital de Yucatán. Así, surge una primera franja 
de viviendas, con 11 residencias pertenecientes a las familias 
henequenera de ese entonces (Peón, Molina, Escalante, De 
Regil y otras más) (Figura 4). Posteriormente, dio paso a la 
ocupación de más viviendas veraniegas de tipo medio, y surge 
entonces el segundo grupo de agentes de la investigación, los 
agentes estacionales que usaban el territorio por temporadas 
en un inicio y en la etapa de pandemia se observó que la pobla-
ción se trasladó a la costa durante casi todo el año.

Figura 3. Plano de rancho y “puerto” de San Rafael Xtul, que incluye la 
bodega para almacenar henequén, el remate del tranvía del interior, muelle 

y casa del rancho

Fuente: Tomado de Millet y Burgos (2004). Panorama histórico de la costa 
norte de Yucatán durante el siglo XIX y principios del XX.
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Posterior a 1950, se presenta una transformación en las 
actividades productivas y socioeconómicas. Alguna de ellas 
son el inicio de agrupaciones pesqueras en el puerto de Pro-
greso, la construcción del puerto de abrigo Yucalpetén en 1968 
y las primeras carreteras hacia Mérida, antes ocupada por el 
ferrocarril. Continúa la pesca rivereña o de autoconsumo, la 
caza y el trabajo de monte como actividades de subsistencia. 
de igual manera que la extracción de sal artesanal, con una 
transformación hacia el oriente del litoral con la implementa-
ción de la industria salinera.

Poco antes de 1970 se observan flujos migratorios hacia los 
puertos, debido a la crisis henequenera, intentando encontrar 
otros medios de subsistencia. Y es posterior a 1970, cuando 
se comienza a conformar el territorio actual de la costa, tiem-
po que se identifica por la pesca comercial, la pesca industrial 
para la región norte y la acelerada construcción de infraes-
tructura portuaria y urbana como las casas de verano para las 
clases altas y medias de la capital del estado (Sedano y Tello, 
2023) con nuevas economías y relaciones socioculturales de 

Figura 4. Casa estilo art déco, conocida como “el Pastel”, en el extremo oriente 
del malecón de la ciudad de Progreso, Yucatán

Fuente: Bolio (2016, p. 41).
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la población con el medio ambiente natural. El auge pesque-
ro ocasionó un gran aumento en el número de pescadores en 
poco tiempo, así como el número de embarcaciones ribereñas. 
La costa se convirtió en un importante polo de atracción de 
fuerza de trabajo migrante, después de Mérida.

La urbanización del puerto Progreso, junto con diferen-
tes comisarías crece con la construcción de viviendas veranie-
gas desde fines de los cincuenta y alcanzando su cumbre en los  
años setenta con la expansión del crédito bancario. Por lo que 
deviene en adquirir la costumbre de trasladarse en familia a las 
localidades costeras en temporadas vacacionales y ahora duran-
te casi todo el año. Estas viviendas ocupan más del 80% de la isla 
de barrera en nuestra zona de estudio.

En Mérida y en general en Yucatán, se fue generando la 
costumbre iniciada en las clases altas y después en el conjunto 
de la sociedad, como ya se mencionó, la costumbre de trasla-
darse a las localidades costeras durante los días de descanso. 
Aunado al crecimiento urbano de estas viviendas, comienzan 
a crearse conjuntos departamentales y casas para extranje-
ros. Esta urbanización comienza a impactar al ecosistema de 
manera alarmante, y es en el año 2007 que se crea el primer 
Programa de Ordenamiento Ecológico Territorial de la Costa 
Yucateca (POETCY), el cual caracteriza y controla el uso del 
suelo costero, frenando de alguna manera este crecimiento o 
tratando de controlarlo, ya que se trata de un instrumento in-
formativo y no ejecutivo.

Modos de apropiación antes y durante la pandemia

Más que un freno dado a la humanidad, este gran fenóme-
no llamado pandemia, ha sido un motor de transformación 
en los modos de apropiación del territorio costero, específi-
camente del espacio habitacional y del entorno. Este conte-
nedor natural es convertido en un lugar por diferentes agen-
tes adquiriendo nuevos significados. La naturaleza es uno de  
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los elementos con los que la mayoría de las personas relacio-
na con el contexto histórico, siendo en ocasiones una huella 
que permanece en la memoria de los usuarios. Por lo tanto,  
la población local y la población estacional, desde sus inicios, 
ha generado un vínculo importante con estos elementos.

A partir de recorridos en el centro urbano de cada puer-
to, de la playa y de los datos obtenidos (INEGI, 2010), es po-
sible hacer una lectura integral que considera, además de los 
usos de suelo, sus cualidades urbanas, tangibles e intangibles, 
así como las huellas que hasta hoy pueden ser apreciadas en el 
territorio. La apropiación del territorio es el proceso cogniti-
vo y afectivo a través del cual es posible crear un vínculo entre 
las personas y los lugares. Dentro de la disciplina de la arqui-
tectura ha permitido comprender la manera en que los seres 
humanos procesan y comprenden el territorio, dotándolo de 
valores y significados que se alimentan tanto de la historia  
de la costa y del puerto como de la experiencia personal.

Como se mencionó anteriormente, la percepción es una 
de las dos partes que articulan el concepto de apropiación 
del territorio. Es decir, esta identificación simbólica que re-
presenta los procesos afectivos, cognitivos e interactivos del 
agente como individuo o grupo con respecto al territorio y 
a las actividades que en él realiza. La apropiación, dentro de 
la disciplina de la arquitectura, ha permitido comprender la 
manera en que los seres humanos procesan y comprenden  
el territorio, dotándolo de valores y significados que se ali-
mentan tanto de la historia de la costa y del puerto como de la 
experiencia personal.

Tanto la población estacional como la población local de 
cada puerto tienen un referente de memoria con el cual con-
trastar la imagen actual del paisaje natural y construido con sus 
diferentes elementos, así como sus cambios a través del tiem-
po y desde luego dentro de la pandemia. Se continúa dando la 
convivencia de ambos actores en el mismo espacio como la 
utilización del malecón, la utilización de la plaza para vender 
y consumir productos locales, con las debidas restricciones e 
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incrementando ganancia económica en la población local, se 
suspende la feria de cada verano, pero la venta de los tradicio-
nales dulces de coco y demás se conserva. Ambos concuerdan 
en que la costa ha tenido cambios ocasionados por la misma 
naturaleza. Por ejemplo, el cambio climático, aunque todavía 
les permite usar sus viviendas, la playa y el mar para descan-
sar, siendo éste un espacio recreativo y para la convivencia 
familiar como desde hace varias generaciones. Esta caracte-
rística permite que sus respuestas en lo relacionado a la me-
moria puedan ser más ricas, ya que son capaces de relatar las 
transformaciones tanto físicas como sociales que ha tenido el 
territorio en los últimos años.

Veamos algunos rasgos importantes de apropiación du-
rante la pandemia, que la población local y estacional mos-
traron en la presente investigación: por un lado, la población 
local hace hincapié en el paisaje natural como el sonido del 
mar, en la escasez del recurso pesquero, en el mantenimiento 
del muelle, así como las transformaciones que realiza la pobla-
ción estacional frente al mar. Sobre esto, comentan que el mar 
ha sido su espacio de preferencia. Expresan nostalgia por los 
recuerdos de las experiencias vividas en él. Este ha formado 
parte de su vida y la pandemia no ha evitado seguir en con-
tacto con el mar, debido a que es su medio de subsistencia, a 
diferencia del centro urbano, que lo percibe aún más vacío que 
cualquier día del año, a pesar de que la población estacional 
ha pasado gran parte del tiempo de la pandemia justo ahí, en 
sus viviendas de segunda residencia. La población local que 
ha vivido permanentemente en el territorio costero, a partir 
de la pandemia, sigue haciendo su vida, sus actividades coti-
dianas tradicionales como peregrinaciones adecuándolas. Por 
ejemplo, en vez de realizarlas en el mar, se realizaron en el 
centro urbano. También continúan su labor de servidumbre 
en convivencia con la población estacional. 

La respuesta a entrevistas realizadas a los agentes locales 
reflejan la percepción que tienen sobre la naturaleza, al decla-
rar sobre el manglar que: “Los tratamos de cuidar, con o sin 
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pandemia, si no lo cuidan los demás como nosotros lo hace-
mos, va a desaparecer pronto”. Es claro que el vínculo que han 
construido con el manglar es significativo, aunque cambian-
te, ya que, anteriormente, era importante fuente de alimento 
y actualmente, es una zona a la que se le ha invertido mucho 
en el desarrollo de ecoturismo, en pausa y restringido por la 
pandemia, pero que se traduce en fuente de empleo. En con-
traste, se nota que, aunque genera oportunidades laborales, los 
principales favorecidos son los colectivos de actores organiza-
dos, especialmente aquellos que tienen un mayor poder, al ser 
dueños de las tierras y lograr establecer alianzas con agentes 
externos como académicos. Lo cual no deja de dar valor a los  
beneficios que el manglar les puede dar y el aumento del cono-
cimiento ecológico local.

Los cambios que han tenido se reflejan más dentro de 
la vivienda y en el entorno inmediato, ya que se intensificó, 
debido a que los estudiantes no habian asistido a clases y al-
gunos maestros tampoco, todo se realizaba desde su hogar. 
Se incrementó la ayuda mutua entre vecinos con dificultades 
económicas debido también por el trabajo extra que signifi-
caron las tormentas tropicales y las amenazas de huracanes en 
los meses de septiembre y octubre. Algunas actividades turís-
ticas sufrieron cambios, como la venta de artesanías y el cierre  
de restaurantes, por lo que hubo que buscar trabajo alternativo: 
realización de cubrebocas decorados con motivos marinos, así 
como la venta de comida casera en el parque o en las afuera de 
las casas. Por su parte, la autoridad estatal y la fuerza pública 
restringió la invasión de visitantes durante el verano.

Por otro lado, las viviendas de segunda residencia ad-
quirieron un sentido similar al del resto del mundo. Es decir 
la casa como territorio individual siempre de usos múltiples, 
se diversificó aún más. La educación en los diferentes nive-
les se dio cotidianamente en gran parte de las viviendas. La  
población estacional amplió su estancia en el lugar y, si bien 
requirió servicios permanentes de apoyo al funcionamiento 
de la casa, se volvieron habitantes de muchos meses, inclusive  
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de invierno, retornando a su hogar días contados de emergen-
cias climáticas. En esencia, el invierno ya no fue de extranjeros 
o foráneos, sino de emeritenses en su mayoría. Por su parte, los 
actantes (los no humanos), como en muchos lugares del mundo, 
también tuvieron reacción ante la pandemia. Aparecieron letre-
ros de “cuidado con el cocodrilo”, los alrededores de la ciénaga se 
volvieron lugares especialmente peligrosos por haber sido avis-
tado un reptil. Los flamingos se dejaron ver caminando en las 
veredas y carreteras, la pesca de la población estacional se redujo 
considerablemente, a diferencia de los pescadores ribereños.

El acceso a la costa fue intermitente, dependiendo de las 
indicaciones de las autoridades. Es por esto por lo que la po-
blación estacional se volvió local, asistiendo a los diferentes 
poblados para adquirir despensa básica. Apreciaron verdade-
ramente el paisaje costero no solamente para socializar, sino 
para “estar” en movimiento. La conectividad hizo que los usos 
de vivienda, trabajo y descanso se realizarán en el mismo sitio. 
En general, el territorio habitacional costero se ocupó como 
nunca con habitantes de otras latitudes. Asimismo, el admirar 
el paisaje a diferentes horas del día, a lo largo de distintas esta-
ciones transcurridas de marzo a enero han sido una continui-
dad para muchos.

Las viviendas se perciben materialmente iguales, pero 
con diferentes usos, intensificando el espacio interior y el in-
mediato exterior. Por su parte, los territorios habitacionales 
“clúster” o conjuntos cerrados manifiestan aún más, su priva-
tización poniendo barreras de seguridad, pues ante la variedad 
de población que asiste a la costa, el sentido de seguridad cam-
bia. Las desigualdades espaciales de las construcciones habita-
cionales costeras se agudizan, a diferencia de la de los puertos, 
ya que el espacio en estos conjuntos habitacionales se segmenta 
cada vez más, todos se necesitan, pero no se incluyen en el uso 
de su espacio exterior al habitacional, sobre todo hacia la playa.

Durante la pandemia, el territorio costero ha sido me-
nos abandonado, más requerido y por ende llegan algunos  
servicios. Así, se refuerza la conexión totalizadora del territo-
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rio para los actores trabajadores locales, la desconexión hacia 
él y se agudiza la exclusión a mejorar una vida cotidiana re-
lacionada con el uso del litoral y playa a partir de cualquier 
punto. Esto muestra que la fragmentación territorial se agu-
diza con la globalización de la vida. El refugiarse en la casa o  
en el hogar ha sido una tendencia importante mundial durante 
la pandemia, pero la ocupación familiar extensa no siempre lo 
permite. La heterogeneidad de usuarios en este territorio se ha 
agudizado y la relación entre agentes y su apropiación del terri-
torio también se ha alterado, así como la subjetividad tradicio-
nal ha cambiado entre agentes y autoridad.
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Vida cotidiana durante la pandemia  
originada por la COVID-19, limitaciones  

del espaciohabitable para actividades 
sincrónicas y asincrónicas en Delicias, 

Chihuahua y Ciudad Juárez, Chihuahua, 
México

Leticia Peña Barrera
León Felipe Durón Morales

Introducción

El refugio principal de las familias durante la pandemia oca-
sionada por la COVID-19 fue el espacio de la vivienda. Tanto 
niños y adultos realizaron actividades de tarea en casa y home 
office. Los adultos mayores, los niños, niñas, mujeres embara-
zadas y personas cuya edad y género los ubicaba en situación 
de riesgo, debieron permanecer el primer año en encierro que 
se caracterizó por espacios con poca flexibilidad, privacidad 
y calidad acústica principalmente. La modernidad de la arqui-
tectura aporta a un ambiente de comodidad y beneficios que 
resuelven las actividades de la vida cotidiana y al ambiente para 
la intimidad y convivencia con sus habitantes sólo si se cuenta 
con instalaciones eléctricas suficientes o necesarias para las ac-
tividades domésticas dentro del hogar.

En ese momento, grandes sectores de hogares no conta-
ban con conectividad de internet ni de wifi. Muchos no tenían 
una computadora o tablet en casa, lo que llevó a tener que re-
solver entre el trabajo, la escuela y la capacidad de los servicios 
con que se contaba. El incremento en el uso de estos y con el 
80% o 100% de los miembros en la familia dentro de la casa 
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fue un detonante de situaciones de incertidumbre y zozobra 
de cómo sobrevivir a una situación no prevista. Sobre todo en 
espacios que se moldearon a la pandemia: la oficina, la escuela, 
el sitio de taller o de cuidados el hogar. Sin duda, la dinámica 
cotidiana de la vida familiar convencional se vio fuertemente 
afectada.

Los espacios del hogar han sido invadidos por la mirada 
de los extraños modificando las formas de interacción y co-
municación entre sus ocupantes, el sitio que correspondía a 
la vida familiar y de los amigos de pronto se interfiere como 
lugar de tareas, del trabajo en casa, o la intromisión de desco-
nocidos para mantener la comunicación con otros. Se realizan 
grabaciones no consentidas, tanto de la escuela como del tra-
bajo y el descanso que debe obtenerse en el hogar se ve afecta-
do se condiciona la intimidad.

En este artículo se identifican las estrategias que han uti-
lizado los habitantes de la vivienda en distintas ciudades de 
Chihuahua, debido al confinamiento por la COVID-19 y a la 
dinámica de encierro, que las familias y ocupantes han sortea-
do para disminuir situaciones de malestar o insatisfacción en 
el espacio habitacional. La mayoría de las personas consideran 
que el confinamiento afectó su salud, economía y ambiente 
familiar debido al tamaño y calidad del espacio de su vivienda. 
Esto fue un factor de incremento del estrés en la convivencia 
cotidiana.

Antecedentes

Los habitantes de Chihuahua tuvieron que afrontar de mane-
ra acelerada los cambios que el padecimiento de COVID-19 
propiciaron durante el periodo de confinamiento, en el que 
las condiciones de habitabilidad se vieron suprimidas y se en-
cuentran registros de incremento en padecimientos de estrés, 
depresión, violencia intrafamiliar y angustia. Consideramos 
que esto fue propiciado en gran medida por la falta de flexibi-
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lidad y calidad de los espacios de la vivienda. Las ciudades que 
registraron respuestas al proceso de colecta de datos fueron 
Chihuahua, Delicias y Ciudad Juárez, contando con 450 cues-
tionarios recibidos vía internet o virtual. No se tuvo acerca-
miento en los hogares y mucho menos con las personas que los 
respondieron ya que se mantenía el confinamiento obligatorio 
en el país.

Los datos demográficos de las tres ciudades según el censo 
de 2020 son semejantes, teniendo un análisis de población por 
sexo, disponibilidad de servicios y ocupantes por vivienda. En 
la Tabla 1, se registra que las tres ciudades cuentan con una po-
blación de mujeres y hombres bastante semejante. La pobla-
ción femenina en Chihuahua del 51.20%; en Ciudad Juárez de 
49.95% y en Delicias de 50.95%. La población masculina por lo 
tanto es el 48.8%, 50.05% y 49.05% respectivamente. Es decir 
que se mantiene una paridad demográfica en las tres ciudades.

Tabla 1. Población total y por género en las tres ciudades en estudio

Ciudad Población total Población 
masculina

Población 
femenina 

Chihuahua
937,674 457,240 480,434

100% 48.80% 51.20%

Ciudad Juárez
1,512,450 756,977 755,473

100% 50.05% 49.95%

Delicias
150,506 73,827 76,679

100% 49.05% 50.95%

La importancia de contar con los servicios básicos dentro o 
en la vivienda durante la pandemia fue fundamental para que 
las medidas de higiene y salud pudieran mitigar los niveles de 
contagio dentro del hogar. Este aspecto se volvió relativo y 
poco efectivo debido a las dimensiones mínimas de estos y a 
una mayor demanda, pues los miembros de la familia estaban 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI (2020).
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presentes en el hogar durante todo el día. Sin duda los servi-
cios de drenaje, agua y electricidad que se proveen al 98.97% al 
99.80% de los hogares, garantizó o favoreció las posibilidades 
de higiene y conservación adecuadas. En realidad el perma-
necer sólo en casa fue favorable para el aislamiento efectivo,  
que con información de INEGI (2020), pudo ser suficiente (Ta-
bla 2).

Tabla 2. Porcentaje de hogares con servicios básicos de las tres ciudades

Ciudad Disponen de energía 
eléctrica 

Disponen de agua 
potable

Disponen de 
drenaje 

Chihuahua 99.70% 98.97% 99.40%

Ciudad Juárez 99.60% 99.16% 99.30%

Delicias 99.80% 99.67% 99.70%

Otra información que aporta a los antecedentes es las condicio-
nes de hacinamiento que se calcula entre el número de cuartos 
habitables y número de ocupantes. Se hacen dos grupos de aná-
lisis, aquellos hogares ocupados de 1 a 4 personas y el segundo 
los que tienen de 5 o más residentes y que en este caso se po-
dría considerar los hogares con un mayor riesgo de transmi-
sión de COVID-19. Estos datos aportan que los hogares con 
1 a 4 ocupantes concentraban al 82.6% de residentes de Chi-
huahua; el 81.5% de ocupantes de Delicias y el 77.1% de hogares 
de Ciudad Juárez. Esta condición de hacinamiento del 17.3%, 
18.3% y 17.3% fue muy favorable a disminuir la retransmisión 
de la COVID-19 en la mayoría de los hogares, aunado a que 
si permanecían en encierro la mayoría del tiempo se podría 
garantizar una supervivencia de entre el 77% en Ciudad Juárez 
y de 81.5% y 82.6% en delicias y Chihuahua respectivamente. 
(Tabla 3).

Los resultados de este artículo se obtuvieron durante la 
pandemia provocada por la COVID-19 aplicando cuestionarios 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI (2020).
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de las condiciones de habitabilidad que se registran en las vi-
viendas. Se enfatizó el momento en que varios de los integran-
tes de la familia utilizaban los espacios teniendo que realizar 
actividades duales de la vida cotidiana del hogar y del trabajo,  
ya sea sincrónica o asincrónicamente. Las actividades asincróni-
cas se definen como espacios que funcionan con múltiples y di-
versas tareas o labores que se realizan al mismo tiempo o en dis-
tintos momentos. Esta información se obtuvo de tres ciudades 
del estado de Chihuahua: Chihuahua, Delicias y Ciudad Juárez.

Tabla 3. Porcentaje de ocupantes por vivienda de las tres ciudades

Ciudad Disponen de 
energía eléctrica 

Ocupantes por vivienda  

1 a 4 5 a 9 10 a 19 

Chihuahua
300,900 248,444 51,906 516

100% 82.60% 17.30% 0.10%

Ciudad 
Juárez

449,602 345,289 102,358 2

100% 77.10% 22.90% 0%

Delicias
47,701 38,897 8,708 93

100% 81.50% 18.30% 0.20%

Aspectos teóricos

La situación de confinamiento que mantienen las personas den-
tro de un espacio ya sea oficina, claustro o vivienda se vuelve 
compleja ya que los ocupantes utilizaban las áreas de manera 
intermitente o permanentemente. Cuando se permanece la 
mayor parte del día en estos, pocos de los ocupantes o ningu-
no realiza movilidades externas, se ven obligados a mantener 
ambientes de convivencia prolongada que interfiere en sus 
capacidades de comunicación u organización social o fami-

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI (2020).
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liar. En ese sentido, se ven modificados los estilos de vida para 
realizar las actividades en estos espacios. En este caso, las exi-
gencias que se establecían en la vivienda u hogar de millones  
de mexicanos, desde la escuela para niños y jóvenes o del tra-
bajo para los padres, se volvieron poco funcionales en el ho-
gar. Se puede reflexionar que la mayoría de los niños, jóvenes 
y adultos mantuvieron condiciones de estrés que en general 
no se percibían en el hogar antes, pues este era el lugar de 
descanso y alejamiento de las actividades externas en horarios 
menos amplios.

En cuanto a la condición de confinamiento que se tenía, 
distintos autores hacen referencia a la pérdida de capacidades 
y dificultad para relacionarse durante y posteriormente al en-
cierro. Por ello, Holahan (2005) menciona que Cohen (1980), 
identifica situaciones de conducta durante periodos prolonga-
dos en los residentes de la familia y con los habitantes debido 
a lo siguiente:

a) Falta de capacidad cognoscitiva que afecta el potencial 
de retención físico o mental en la realización de tareas, 
debido a la perdida de destrezas que se obtienen por la 
comparación y contrastación entre lo privado y lo so-
cial, siendo más impactante en los jóvenes y niños (Ho-
lahan, 2005, p. 15).
b) Fatiga cognoscitiva se refieren a la disminución de  
“la capacidad para procesar información” y con ello de la 
realización de tareas complejas. El ruido, la falta de ilumi-
nación, la falta de limpieza del espacio o de confort térmi-
co, van disminuyendo esta capacidad de socialización y de 
convivencia (Cohen, 1980, p. 97; Holahan, 2005, p. 15).
c) La impotencia aprendida surge de la prevalencia de am-
bientes poco complejos y a la “falta de control que tienen 
los individuos” de resolver problemas, lo que predispo-
ne la independencia de sus actuaciones (Holahan, 2005, 
p. 211).
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Teniendo en cuenta estas tres premisas que agravan el pro-
blema de las relaciones interpersonales de los ocupantes de 
la vivienda y que con el tiempo se refleja en actitudes poco 
colaborativas. Esto se nota en aquellas personas que perma-
necen en los espacios con una actitud pasiva y sin mejorarlos. 
Podemos plantear que la convivencia y el mantenimiento del 
hogar se volvió problemático durante este periodo de confina-
miento. Se puede considerar que, a largo plazo, los habitantes 
son menos colaborativos y que al permanecer en aislamiento 
de manera prolongada resulta en lo que algunos autores han 
definido como la “domesticación cognitiva”. También se afec-
ta el potencial físico o mental de sus ocupantes, siendo más 
impactante en los jóvenes y niños pues se limita su capacidad 
de explorar en el exterior otros conocimientos, volviéndolos 
mucho menos proactivos (Holahan, 2005) como resultado de 
“impotencia aprendida”.

En estudios sobre estrés ambiental se ha demostrado que la 
capacidad de adaptación de las personas en condiciones donde 
se carece de flexibilidad en el espacio se repercute en la “degra-
dación progresiva de la calidad de vida humana” (Dubos, 1970 
en Holahan, 2005, p. 190). Es decir, que la prevalencia del en-
cierro prolongado fue haciendo acumulativo estas deficiencias 
en los miembros del hogar. Dichas carencias fueron cumplien-
do cada una de estas condicionantes de la conducta, y que para 
modificarlas será necesario nuevas normas de organización y 
convivencia que incluya mayor disciplina y objetivos claros  
de las personas para recuperar las capacidades cognoscitivas que 
se fueron perdiendo.

Metodología

Se establece una metodología mixta que considera el método 
cuantitativo y cualitativo. El método cuantitativo con la aplica-
ción de cuestionarios de percepción para evaluar las condicio-
nes de confinamiento en el periodo de octubre a diciembre de 
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2020. Los instrumentos utilizados fueron mediante la colecta 
de la información vía internet, con una muestra de 450 cuestio-
narios que aportan información de la vivienda y la situación fa-
miliar durante el confinamiento por COVID-19. Se obtuvieron 
respuestas de habitantes de tres ciudades del estado: Chihuahua, 
Ciudad Juárez y Delicias.

El método cualitativo se refiere a los aspectos de percep-
ción que se aplicó mediante la escala de Likert del 1 al 5; en 
donde 1 es muy malo y 5 muy bueno. También se hizo observa-
ción de contextos e imágenes de los lugares de confinamiento 
enviados por algunos participantes dando referencia a modos 
de vida y estilos de uso del espacio por género. En cuanto a la 
metodología para la elaboración de los antecedentes de cada 
ciudad, se hizo acopio de información estadística de pobla-
ción y de vivienda que están documentados en INEGI (2020), 
siendo utilizada de manera comparativa. También se aplicó un 
cuestionario en formato digital que fue enviado a conocidos, 
estudiantes, líderes y personas que lo recibieron utilizando el 
software Forms y los replicaron para otras personas conoci-
das, siendo un grupo abierto y heterogéneo. En este caso, el 
cálculo de la muestra aplicada fue con el registro de todos los 
participantes que pudieron responder las mismas preguntas, 
en forma y secuencia semejante, obteniendo mayor confianza 
para mantener el anonimato. El total de la muestra consistió 
en 450 cuestionarios con la contribución de habitantes de las 
tres ciudades que más respondieron, de Chihuahua (14.41%), 
Juárez (78.27%) y Delicias (7.32%). Las personas que responden 
al cuestionario integran un grupo heterogéneo de la sociedad 
del Estado de Chihuahua, el 61.86% fueron mujeres y el 38.14% 
hombres.

En el modelo cualitativo se aplicó la escala de Likert del 
1 al 5 en las preguntas de percepción, en donde 1 es muy malo 
y 5 muy bueno. Las repuestas de opinión se analizaron por 
separado. Las preguntas abiertas se registran por número de 
frecuencias de las respuestas y la posibilidad de relacionarlas. 
En caso de englobar algunas respuestas abiertas se tuvo en 



215

consideración la relación directa con la idea planteada. En el 
análisis de resultados se utilizó la triangulación de datos, utili-
zando el software IBM-SPSS Statistics versión 19 de uso libre. 
La correlación de datos se logra mediante el cruce de dos o tres 
variables que, además de validar los resultados, facilita la con-
trastación entre opiniones abiertas y el perfil del encuestado, 
con un nivel de confianza superior al 95%. El análisis se apoya 
con fotografías de los espacios que utilizan los estudiantes para 
realizar sus tareas y tomar clases. 

Las conclusiones se elaboran mediante la identificación 
de constantes que aportan a la consideración de factores modi-
ficadores del espacio ante las nuevas necesidades derivadas del 
confinamiento por la COVID-19. Con la triangulación de datos 
por ciudad, de forma general o más específica, se coadyuva a 
identificar algunas variables de estudio. Los registros y datos se 
obtienen con las mismas premisas e indicadores que faciliten 
la interpretación y comparación entre ciudades referentes a los 
espacios y ambientes en el hogar.

Resultados

Teniendo en cuenta la metodología aplicada se considera que 
los resultados integran una muestra que tiene relación con las 

Figura 1. Gráfica de los participantes por lugar de residencia y sexo

Fuente: Elaboración propia con 450 cuestionarios.
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personas que respondieron y no necesariamente con el perfil 
de los pobladores de cada ciudad. Sin embargo, su validación 
corresponde a que todos los que respondieron el formato Forms 
tuvieron la oportunidad de hacerlo con base a su condición de 
habitar en ese momento y que revela la situación que se tenía 
durante la pandemia en cuanto a espacio y condiciones de ha-
bitabilidad. A partir de esta información se hace el análisis de 
resultados. En el perfil de los encuestados se tienen distintos 
aspectos a considerar ya que la mayoría son jóvenes entre 15 a 
30 años ya que un grupo de los informantes eran estudiantes de 
la universidad, el otro grupo corresponde a adultos con 31 a 50 
años, se registra además a un grupo de 50 años o más (Figura 2).

Si bien la población de las ciudades tiene una amplia concen-
tración de jóvenes y grupos de adultos que están trabajando, las 
respuestas no buscan retomar una visión general de la sociedad, 
sino del grupo que respondió por ello se caracteriza a quienes 
respondieron el cuestionario. En cuanto al análisis de resulta-
dos del espacio arquitectónico se consideran los siguientes as-
pectos del cuestionario:

1) Características de la vivienda
2) Situación de permanencia en casa
3) Calidad de los espacios que se utilizan

Figura 2. Edad de las personas encuestadas

Fuente: Elaboración propia con 450 cuestionarios.
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4) Cambios en espacios de uso en la pandemia
5) Servicios públicos cercanos a la vivienda

Estos atributos ofrecen algunas opciones de análisis para enten-
der los nuevos requerimientos de los espacios durante periodos 
de contingencia y que pueden ayudar a ofrecer ambientes de 
calidad a los propios residentes.

Características de la vivienda

Un factor que influyó en las problemáticas de estrés en los ho-
gares fue el número de personas que habitaban la vivienda y la 
relación que se tiene con quienes se compartía. En este caso se 
tenían casas con más de 10 ocupantes, pero que contaban con 
un número de espacios suficientes o también aquellos que no 
resolvían las necesidades de sus ocupantes. De acuerdo con esto, 
se observó que el 37.33% de las viviendas presentaban hacina-
miento ya que se tenían más de 2 personas por espacio habitable 
(Tabla 4).

Tabla 4. Ocupantes por vivienda según número de habitaciones y sexo

Número de 
habitaciones

Sexo 1 a 2 
ocupantes

3 a 4 
ocupantes 

5 a 7 
ocupantes

1 
habitación 

hombre 2  1

mujer 5 5  

2 
habitaciones 

hombre 19 14 12

mujer 27 35 13

3 
habitaciones 

hombre 23 51 21

mujer 27 85 34

Más de 3 
habitaciones 

hombre  16 12

mujer  27 21

Fuente: Elaboración propia con 450 cuestionarios.
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Algunas de estas viviendas cuentan con varios niveles. El 
42.7% con un nivel y el 55.3% con dos niveles; en ciudad Juárez 
además se define un 2% de viviendas en departamento. En 
cuanto a la capacidad de pago de la vivienda que tienen durante 
este periodo sólo el 15.8% de los hombres y el 12.7% de las mu-
jeres expresaron dificultad para realizarlo. También expresaron 
temor de ser desalojados el 10.5% de los hombres y el 17.20% 
de las mujeres. Sin duda, contar con una vivienda le dio cer-
tidumbre al 83.5% de los encuestados sobre la situación de su 
propiedad evitando disminuir el temor durante la contingencia.

Situación de permanencia en casa

Algunos de los problemas que se hicieron evidentes en el incre-
mento de contagios en el Estado fue la dificultad que se tenía 
para permanecer en casa. Para el 5.2% de los hombres y el 12.5% 
de las mujeres fue muy difícil y extremadamente difícil. Se con-
sidera que existe correlación con el grupo que sintió angustia 
de ser desalojado. En cuanto a la propiedad el 77.8% mencionan 
sentir tranquilidad al contar con su casa.

En cuanto a la cantidad de habitaciones y baños esto fa-
vorece a sentir certidumbre al estar en su casa, ya que sólo el 
37.33% padecía hacinamiento en cuanto habitaciones y el 37.8% 
contaba con un solo baño, siendo mayor en los hogares que res-
pondieron hombres (40.35%) al de mujeres (36.20%). Al 77.8% 
de los participantes considera que su vivienda le da tranquili-
dad durante este periodo de pandemia, lo que el pasar la con-
tingencia en sus espacios fue menos estresante que en áreas de 
trabajo o escuela de los hijos. Las principales actividades que se 
realizaba eran las tareas domésticas, entretenimiento (como ver 
televisión), trabajo virtual, deporte, manualidades, apoyo a cla-
ses de los hijos, actividades en familia, leer, usar tablet o celular.
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Calidad de los espacios que se utilizaban

Se consideró que la frecuencia con que se usaban los espacios 
aportaba información sobre la flexibilidad o ambiente que ofre-
cía durante la estancia en casa o realizando actividades escola-
res o de trabajo. Por ello, el espacio que más se utilizaba en la 
pandemia y diferenciado por sexo era la sala, comedor, cocina, 
recámara, sala de estudio, según lo muestra la Figura 3.

Es evidente que los espacios de uso común como sala, comedor 
y cocina se ocuparon más por la mujer debido a las actividades 
duales que debían realizar de forma sincrónica y asincrónica en 
el hogar, el trabajo y apoyo escolar a los hijos. En cambio, los 
hombres se reservaron los espacios como la recámara y sala de 
estudio, siendo un poco más privados.

El espacio más utilizado para realizar actividades de tra-
bajo en casa fue la recámara para el 50.3% de los hombres y el 
30.2% de las mujeres; el comedor para el 22.2% de los hombres 
y el 35.8% de las mujeres. En el área de oficinas se usaba para 
el 17.5% de los hombres y el 20.4% de las mujeres; la cocina es 
similar para ambos sexos el 5.3% de los hombres y el 5.4% de 
las mujeres. En ambos hombres y mujeres el trabajo en casa 
requirió contar con espacios que realmente permitieran la 

Figura 3. Espacios que más se utilizaban durante la pandemia según sexo

Fuente: Elaboración propia con información de 450 cuestionarios.
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privacidad o desarrollo de reuniones y comunicación eficiente  
(Figura 4).

El 48% califica la flexibilidad de los espacios como muy flexibles 
y flexible, teniendo que la vivienda es el lugar donde la mayoría 
encuentra lo suficiente para refugiarse de la pandemia. El 29% 
lo evalúa como algo flexible y el 23% como poco flexible o nada. 
Se plantea que de prolongarse la pandemia sería necesario bus-
car alternativas de apoyo para mejorar esta opción. En cuanto a 
cambios en las viviendas para adaptar o reordenar los espacios 
que tenían que usar, en el 58.5% de los hogares se han realizado. 
El 28.9% aceptó la flexibilidad que ofrecía su casa y el 48.9% 
lo veía muy complicado ya sea por cuestiones económicas o de 
tipo constructivo.

Cambios en espacios de uso en la pandemia

Los habitantes de estos hogares que reordenaron sus espacios 
o se adaptaron a otra función su casa fue que el 59.1% sí hizo 
cambios y en 40.9% no lo efectuaron. La sala es el lugar que más 
se ha modificado, ya que es el espacio más amplio y favorece las 
adaptaciones de subdividir o separar áreas. Aunque es necesa-
rio adaptar los espacios, son pocos los que han hecho cambios 

Figura 4. Espacio que más se utilizó para hacer trabajo en casa durante  
la pandemia

Fuente: Elaboración propia con resultados de 450 cuestionarios.
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y sólo el 8% ha recibido apoyo económico por el gobierno para 
mejorar su casa.

En cuanto a la disposición de mantener la sana distancia es 
un aspecto que sólo el 30.2% considera que lo cumple, el 35% no 
se ha dado cuenta si lo cumple; el 20% lo acata con un metro y 
el 15% tiene menos de 1 metro para hacerlo. Es evidente que el 
tamaño de muchas de las viviendas con el número de ocupan-
tes que tienen imposibilidad de cumplir con la sana distancia, 
aunado a que el 37.5% tiene hacinamiento y poco espacio. Res-
pecto a la necesidad de contar con espacios que sean fáciles de 
limpiar el 64.9% considera estar de acuerdo con la convenien-
cia de hacerlo, el 16.7% tiene una opinión neutral. Otro 13.3% 
no lo tenía considerado y sólo el 5.1% está en desacuerdo. Esto 
puede relacionarse con el nivel de percepción del riesgo ante 
la contingencia, ya que 53.3% y el 20.4% están preocupados y 
muy preocupados por el riesgo de la COVID-19, recurriendo a 
estas necesidades de contar con ambientes más limpios y fácil 
de higienizarlos.

Servicios públicos cercanos a la vivienda

En el cuestionario también se analizan las situaciones del con-
texto de las personas que respondieron el cuestionario deter-
minado por alternativas de mantenerse exento del contagio. 
El 59.1% ha tenido que adaptar los espacios de su vivienda. En 
cuanto a servicios cercanos se ofrecen pocas alternativas de di-
versificación. El 39.6% tiene cerca espacios privados de centros 
comerciales; el 22.9% el transporte público y los espacios como 
plazas (21.1%) o deportivos (16.4%) para el total que respondie-
ron. En la Figura 5 se puede observar las preferencias por sexo.

En cuanto al abasto de alimentos, ya sean procesados o 
para su elaboración, la mayoría ha recurrido al pedido a domi-
cilio con el 44.9%, ir a recoger el pedido el 39.8%, autoservicio 
el 14.4% y el 0.9% comía en el establecimiento. Teniendo en 
cuenta que el periodo de la pandemia convirtió el espacio co-
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mún en un sitio de riesgo, esto afecta a las personas para poder 
utilizar áreas como cafeterías, cines, restaurantes. El 84.7% de 
los encuestados están de acuerdo y en total acuerdo para que 
se realicen las adecuaciones de estos lugares y lograr con esto 
la sana distancia, como medida de prevención social evitando 
el contagio.

Habitabilidad sincrónica vs asincrónica

Los espacios sincrónicos son aquellos que ofrecen el área sufi-
ciente para que ciertas funciones (lavar, cocinar, limpiar, etc.) 
se puedan realizar. Según Terry y Linden (2020) “todos los 
involucrados que realizan una actividad deben efectuarla al 
mismo tiempo […] real o en vivo” y como lo planteamos en 
2021 que se realizan de manera continua y con una necesidad 
compartida (citados en Durón y Peña, 2021, p. 294).

Los espacios asincrónicos, ya definidos antes, funcionan 
con múltiples y diversas tareas o labores que se realizan al mis-
mo tiempo o en distintos momentos, se presentan “en eventos 
con distintos tiempos y usos diversos que tienen requerimien-
tos de ambientes diferenciados, pero que están realizándose al 
mismo tiempo dentro del mismo espacio” (Durón y Peña, 2021, 
p. 294).

Figura 5. Equipamiento cercano a la vivienda en el periodo de contingencia

Fuente: Elaboración propia con resultados de 450 cuestionarios.
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Las actividades asincrónicas nos plantean el uso de ambientes 
menos especializados y más disfuncionales, con distintas acti-
vidades, diversas y diferenciadas que se realizan a destiempo y 
con uno o varios interlocutores. En cuanto al espacio flexible, 
Forqués (2016) expone que “se va definiendo en el tiempo y 
por sus usos”. Además, identifica el área de reutilización de las 
estructuras, que van cambiando con distintos diseños a lo largo 
de la ocupación del espacio a diferencia del espacio sincróni-
co. En este caso, los espacios tendrían que estar diseñados para 
que puedan realizarse estas actividades asincrónicas al mismo 
tiempo sin interferir ni afectar su realización. Es decir, que 
cuando el hijo o hija estén estudiando en el comedor, cocinar 
o conversar no debiera interferir con su aprendizaje y desa-
rrollo cognitivo y que ante la pandemia de la COVID-19 no 
pudo ocurrir así, ya que los espacios se adecuaron de manera 
improvisada.

En la habitabilidad sincrónica todo funciona al mismo 
tiempo, en el espacio definido para una actividad determinada. 
En la asincrónica, tendremos que mejorar la acústica, los olo-
res, la conectividad o el ambiente para que todo pueda realizar-
se con funcionalidad y calidad previstas. En otras palabras, “el 
avance de la COVID-19 alteraron el desarrollo de los vínculos 
familiares y laborales, así como la cotidianidad de miles de fami-

Figura 6. Imagen de captura de pantalla durante actividades virtuales en la 
contingencia de la COVID-19

Fuente: Captura de curso en plataforma virtual, elaboración propia.



224

lias” (Durón y Peña, 2021, p. 293). La habitabilidad asincrónica 
no considera que se acoten las actividades dentro de un deter-
minado espacio, pues “esto no es posible en la sociedad actual, 
que exige cambios constantes en los microespacios” (Durón y 
Peña, 2021, p. 295). Tendremos que agregar ciertos dispositi-
vos, mamparas, elementos de acrílicos, colchones acústicos, 
muebles movibles, etc. para realizar actividades asincrónicas de 
manera óptima. El espacio flexible cuenta con “diferentes posi-
bilidades de distribución interior; como una cualidad del espa-
cio construido para ser modificado”, ya que se adecua más a las 
demandas pasadas antes de la pandemia (Durón y Peña, 2021, 
p. 295). El espacio asincrónico lleva al diseñador a explorar la 
diversidad de usos y a proponer soluciones que funcionen para 
todos en momentos con usos simultáneos.

Conclusiones

Las condicionantes de uso del espacio de la nueva normalidad 
han trastocado los ambientes del ámbito de lo cotidiano que 
influyen en la conducta y actividades de sus ocupantes. Por 
ello, las modificaciones serán con base en otras normas de or-
ganización y convivencia, incluso que sean definidas previa-
mente, pero que puedan ser adaptadas de manera espontánea e  
improvisada. Se requiere de mayor disciplina y objetivos de las 
personas en la ocupación de los espacios, con esto existe cierta 
incertidumbre. En los espacios flexibles es posible la rehabili-
tación o adaptación sin que existan conflictos de funcionalidad 
en el uso de los espacios. En el espacio sincrónico se adecuan 
de manera leve los usos como una constante de la función, pero 
en los espacios asincrónicos la innovación, creatividad y solu-
ción de ambientes será la estrategia de preverlos.

En cuanto al análisis realizado con los resultados del cues-
tionario aplicado, es evidente que el hombre y la mujer ne-
cesitan ambientes distintos para las actividades duales dentro 
del hogar. Mientras que el hombre ocupa espacios con mayor 
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control de los distractores (privados), las mujeres han destina-
do aquellos con mayor dinamismo y uso simultaneo. No sabe-
mos si es por default o por decisión, ya que prefieren un mayor 
control del ambiente del hogar. Tal vez por el rol que tiene la 
mujer de estar a cargo de varias actividades de lo cotidiano, 
del trabajo y la escuela de los hijos. El comedor y la sala fue-
ron estos espacios para la mujer; la recámara y la oficina para 
el hombre. Esto implica comprender que es necesario contar 
con viviendas no sólo que sean flexibles sino se adecuen a los 
espacios asincrónicos.

Se menciona que los paradigmas emergentes de la arqui-
tectura corresponden a que debe de plantearse un cambio en el 
funcionalismo y formalismo que ha privilegiado el arquitecto 
en el diseño. Para eliminar lo rígido e inalterable (basado en 
el control), por ambientes duales, diversos y multifunciona-
les, que se ajusten a las nuevas circunstancias del retorno a la 
nueva normalidad. Hablar de nueva normalidad es considerar 
que algo cambió, que la pandemia movió las estructuras rígidas 
de las instituciones y de la arquitectura. Este paradigma aun 
nos lleva más lejos, a vivir asincrónicamente desconectados de 
lo que socialmente ha construido el hombre porque a veces la 
contigüidad tiene un efecto en la calidad de vida de la humani-
dad. La sana distancia, marcó el inicio de soluciones solidarias 
pero que conservan los espacios de lo público y lo privado en 
una nueva dimensión.
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Conclusiones generales
  

El contenido general del texto muestra una diversidad de casos, 
metodologías y conclusiones en el abordaje de los temas de patri-
monio arquitectónico y urbano. Los tres grandes apartados que 
integran el libro 1. Tejidos históricos del espacio urbano patri-
monial, 2. Paradigmas del turismo cultural en el espacio urbano 
patrimonial y 3. Paradigmas emergentes pospandemia, permi-
tieron reconocer el entretejido que se presenta en los diferentes 
casos de estudio. De igual forma, determinaron los paradigmas 
y retos de habitabilidad, del impacto del turismo y otras dinámi-
cas socioespaciales que se han venido gestando, consolidando o 
transformando en este tiempo pospandemia.

Tejidos históricos del espacio urbano patrimonial

Las reflexiones finales sobre este apartado se centran en re-
conocer que las dinámicas socioeconómicas globales que im-
pactan en las ciudades patrimoniales a través de la explotación 
turística del patrimonio cultural tangible e intangible presen-
tan una incidencia importante en la vida cotidiana de sus habi-
tantes. Lejos de diluirse después de la pandemia, su expansión 
y complejidad se incrementó. En esa dinámica, los estudios 
históricos como los desarrollados en el capítulo 1 y 2 ofrecen 
pautas metodológicas en las que se reivindica por un lado, a la 
historia como medio para construir y reconstruir el estudio de 
la condición patrimonial del espacio y las dinámicas socioes-
paciales que en él se presentan. Por otro lado, está la necesidad 
de seguir elaborando este tipo de investigaciones en las que a 
través de identificar y reconocer las permanencias y transfor-
maciones del patrimonio se pueden generar pautas para el res-
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cate y protección del patrimonio ante su uso como mercancía 
o marca destino.

El contexto pospandemia vivido a inicios de la segunda 
década del siglo XXI torna pertinente y prioritario incluir en 
la discusión de las ciudades en general, y de las patrimoniales 
en particular, acerca de las pandemias, enfermedades y políti-
cas públicas sanitarias implementadas para la mitigación de su 
impacto en las dinámicas socioespaciales. El que se haya consi-
derado a los cementerios del siglo XIX y principios del XX como 
parte del patrimonio urbano, su emplazamiento dentro del te-
jido urbano y la convivencia de los espacios para los muertos 
dentro de las ciudades ofrece pautas sobre nuevos paradigmas 
al respecto. Estos se circunscribirsen en un contexto globali-
zado y neoliberal en el que las ciudades no se construyen para 
habitarse sino para invertir.

El impulso de la redensificación y la reducción de espa-
cio públicos en las ciudades, constituye un factor estructural 
de propagación de enfermedades de alto contagio, en el que el 
valor del suelo en zonas céntricas y periféricas de las grandes 
metrópolis. La falta de vacantes urbanas y el cambio cultural de 
la sociedad respecto a la muerte conforman retos y transfor-
maciones en el emplazamiento, capacidades y tipologías urba-
no-arquitectónicas de los cementerios. Todos estos establecen 
las bases del nuevo modelo de convivencia de este tipo de espa-
cios en las grandes ciudades.

Paradigmas del turismo cultural en el espacio urbano 
patrimonial

El contraste que permitió la presentación de la diversidad de 
riqueza patrimonial natural, arqueológica arquitectónica y ur-
bana que tienen los casos de estudios localizados en el estado de 
Yucatán (capítulos 4, 5 y 8) con las características del patrimo-
nio del centro de la ciudad de Chihuahua (descrito en el capítu-
lo 6), da cuenta de que mientras en los primeros se implemen-
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tan estrategias para su explotación turística en detrimento del 
mismo patrimonio y de sus habitantes locales, en el segundo, 
se resignifica a través de activades culturales que tienen como 
principal público a los chihuahuenses. Estos últimos, quienes a 
través de su participación en dichas actividades, generan diná-
micas de apropiación de su espacio urbano patrimonial. Esto 
ofrece a la discusión del espacio urbano patrimonial, tres mo-
delos o paradigmas sobre el devenir del patrimonio tangible: 1) 
Cuando tiene altos niveles de significación y apropiación para 
sus habitantes no es sujeto de ser usado como atractivo turísti-
co; 2) que no todo y no siempre el patrimonio debe tener como 
fin su explotación económica o turística y 3) que cuando hay 
altos índices de explotación del patrimonio tangible e intangi-
ble para fines turísticos, se presentan altos niveles de riesgo en 
su conservación, preservación y en su condición misma como 
patrimonio.

Paradigmas emergentes pospandemia

Mirando en retrospectiva y a más de tres años de pasado el 
período de cuarentena obligada por los impactos de la pande-
mia generada por la COVID-19, resalta la pertinencia y opor-
tunidad con la que se documentan en los tres últimos capítulos 
del libro. Los impactos inmediatos que ambas circunstancias 
tuvieron en la vida cotidiana en tres ciudades mexicanas en 
las que aún se distinguen y persisten dinámicas locales mismas 
dieron soporte a algunos paradigmas emergentes que se cons-
tituyeron en ese momento. Estas manifestaciones de resilien-
cia humana brindaron pautas para nuevos paradigmas sobre la 
habitabilidad.

Los tres capítulos en los que abordan estos efectos (ca-
pítulos 7, 8 y 9) coinciden en que el ámbito más impactado 
por la cuarentena provocada por la COVID-19 fue el de la vida 
cotidiana. En particular la manera de habitar la vivienda y en  
segundo lugar las formas emergentes de abasto y comercio. So-
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bre la primera, hay consenso de que la estancia permanente  
en la casa durante la cuarentena puso en evidencia la falta habi-
tabilidad arquitectónica de las viviendas, expresada a través de 
las deficiencias en su calidad constructiva, funcional y ambien-
tal, poniendo en valor las cualidades que tiene en ese sentido la 
vivienda vernácula en contraste con las viviendas producidas 
en serie.

A partir del contenido de los capítulos de este eje temáti-
co del libro, se establecen como paradigmas emergentes: la ne-
cesidad de plantear nuevas normas de convivencia al interior 
de la casa, en las que se consideren las actividades sincrónicas 
y asincrónicas como parte de las nuevas dinámicas espaciales 
que conllevan diferentes necesidades espaciales, funcionales 
y ambientales; el incremento de horas que permanecen en la 
vivienda los habitantes de esta y las necesidades espaciales di-
ferenciándolas por género. En el caso específico de la vivienda 
estacional de los emeritenses al igual que la vivienda de interés 
social y popular, dieron cuenta del reto que tiene el espacio 
habitacional en cuanto a la flexibilidad de uso, constructiva y 
estructural.

La experiencia de abasto durante la pandemia en el mer-
cado municipal de Zaachila, más que un nuevo paradigma, ex-
pone como los saberes tradicionales expresados tanto en técni-
cas vernáculas de construcción como las prácticas cotidianas de 
la comunidad constituyeron una soporte fundamental para en-
frentar las restricciones que imponía la cuarentena. Se imple-
mentaron alternativas de formas de abastecerse que implicaron 
dinámicas locales de apropiación que redundaron en formas 
de hacer comunidad, que —con matices diferentes— también 
se presentaron en el caso del territorio costero del estado de 
Yucatán. El recuento de las dinámicas emergentes permite re-
conocer las fortalezas que se tuvieron como comunidad para 
enfrentar la cuarentena y la “nueva normalidad”. También para 
identificar las limitaciones del espacio urbano y arquitectóni-
co en su adaptación al entorno, aspecto que se tornó crítico y 
hasta riesgoso pues se enfrentaban situaciones nunca vividas, 
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como el despoblamiento de ciudades que implicó que fueran 
pobladas por los animales nativos y propios del lugar.

Es claro que la pandemia evidenció y agudizó problemá-
ticas ya existentes en materia de habitabilidad urbana y arqui-
tectónica. También es cierto por lo menos a escala urbana que, 
varias de las dinámicas emergentes, englobadas en lo que se lla-
mó ‘la nueva normalidad’ están volviendo a la normalidad de 
antes de la pandemia, por lo que se propone como parte de la 
reflexión final sobre este eje temático. Seguir estudiando estas 
respuestas emergentes para determinar nuevas interrogantes: 
¿cuáles de ellas llegaron para quedarse?, ¿cuáles pueden ser im-
pulsadas para consolidarse como estrategias de prevención y 
atención inmediata en caso de emergencias sanitarias?, y ¿cuáles 
quedan como tareas pendientes  por atender de manera multi-
disciplinar para subsanar las limitaciones del hábitat manifies-
tas en la pandemia?

Norma Mejía Morales
Alma Pineda Almanza
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